
        
            
                
            
        


El libro

¡Insoportable y arrogante! Después de haber conocido a Ian Sanders, a Elena le hubiera gustado irse lo más lejos posible a pesar de la promesa que le hizo a su querido hermano de cuidarlo. Pero no puede hacerlo. Incluso si no quiere admitirlo, ni siquiera consigo misma, más allá de la puerta de ese hogar de cuento de hadas, hay un mundo al que no puede enfrentarse...

Ian Sanders ya tiene suficientes problemas sin deberse preocupar por una mujer que lo mira como si fuera una mancha en el piso inmaculado de su casa, a pesar de que le prometió a su mejor amigo que la cuidaría, que la protegería. ¿Pero quién le protegerá a él?
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Capítulo 1

Dejando que Jake se encargara de recoger el equipaje, Ian comenzó a caminar lentamente, con la ayuda de la muleta, hacia las puertas correderas que permitían el acceso a la zona de llegadas del aeropuerto. Sin siquiera una sola mirada a las personas que esperaban más allá de las barreras, apretó los dientes e intentó ignorar el dolor que se apoderó de él. Después de las interminables horas de vuelo, obligados a una inmovilidad casi total, esa maldita pierna parecía decidida a recordarle una vez más lo estúpido que había sido.

Necesitaba urgentemente un analgésico y miró a su alrededor en busca de un bar donde pudiera obtener un vaso de agua mientras pensaba que, aunque era de esperar, a pesar de que todo había sido programado para lograr ese propósito, el hecho de que nadie lo mirara con curiosidad y menos aún, tratara de acercarse a él, parecía casi increíble. Olvidando por un momento la rabia, que en los últimos tiempos parecía haberse convertido en su estado de ánimo habitual, disfrutó del placer de moverse libremente sin ser acosado por periodistas y fotógrafos. ¡Libremente! Maldiciendo entre sí, pensó que todo se podía decir, pero ciertamente no que se estuviera moviendo libremente ya que cada paso le daba una punzada de dolor que sentía la necesidad de gritar. Por otra parte, lo sabía que sería así: le habían quitado el yeso dos días antes y el ortopedista se había preocupado de advertirle que, al menos durante una semana, sus huesos se dejarían sentir. Sin embargo, había decidido irse de todos modos porque no podía tolerar más la reclusión que habría tenido que soportar si se hubiera quedado en Los Ángeles.

Forzándose de pesar lo menos posible en la pierna, se acercó al mostrador del bar más cercano y, pidiendo un vaso de agua, tragó dos tabletas de analgésico, esperando que fueran suficientes al menos hasta el momento en que llegaran a su destino.

—¿Te duele de nuevo? —Jake, que mientras tanto lo había alcanzado, se dirigió a él.

—Llamarlo dolor es bastante reductivo.

—Tal vez sería mejor que me esperases aquí mientras voy a recoger el auto —sugirió—. Si no te importa, podría dejarte las maletas: vendré a recogerte después de aparcar frente a la entrada.

—Estupendo! Es un verdadero placer sentirse cómo una maleta más —respondió Ian con sarcasmo—. Odio no ser autónomo.

—Deberías haberlo pensado antes de darle una patada al coche de Scott —sugirió Jake de forma impertinente, intentando aligerar la atmósfera.

—¿Alguna vez te dije que podría despedirte, Jake? —preguntó con una voz llena de ira.

—Al menos cien veces.

—Recuérdame, por favor, porque nunca lo he hecho.

—Porque difícilmente podrías encontrar a alguien tan paciente y tolerante como yo —respondió Jake con una sonrisa, mientras acomodaba el carrito con el equipaje al lado de una mesa y apartaba una silla para permitirle sentarse más fácilmente—, Siéntate, lo haré lo más rápido posible —y, sin esperar respuesta, se dirigió hacia la salida.

Ian se dejó caer pesadamente y estiró la pierna hacia delante, frotándose el muslo con el intento por aliviar la tensión. No podía entender por qué le dolía toda la extremidad, ya que se había roto la tibia y el peroné, pero realmente parecía que un tiburón se estaba divirtiendo, masticando sus huesos y músculos sin ninguna preferencia.

Estaba de mal humor, pero eso no debería haberlo sorprendido: llevaba más de un mes en ese estado. Precisamente desde el momento en que, al entrar en su estudio con un grupo de invitados, descubrió que la oficina ya estaba ocupada por Scott y Amy, que participaban en una performans sexual en su sofá favorito. Sintió de nuevo la rabia que había sentido en ese momento y que lo había empujado a abalanzarce contra Scott y a darle un puñetazo en plena cara antes de que los demás pudieran controlarlo. Podría haberlo matado, sin la intervención de los presentes, y habría sido mejor si lo hubiera hecho, en lugar de salir a tomar un poco de aire fresco en un intento de calmarse, después de haberle ordenado a él y a Amy que abandonaran su casa inmediatamente. Fue en ese preciso momento en que se fijó en el nuevo Ferrari, del cual Scott estaba particularmente orgulloso, y se desahogó pateandolo y obteniendo a cambio la doble fractura que ahora solo servía para recordarle constantemente su imbecilidad.

Levantó la vista hacia la camarera, que se había acercado, y ordenó bruscamente un whisky, ignorando su mirada fascinada, que rápidamente se transformó en torcida frente a su rudeza. Tal vez no era el momento adecuado para comenzar a beber, pero Ian no tenía idea de qué hora era en ese país y, aunque lo hubiera sabido, habría sido lo que menos le importaba. En los últimos tiempos, parecía haber dejado de lado el disgusto que el alcohol siempre le había suscitado y ni siquiera le importaba el hecho de que beber, combinado con la inmovilidad forzada, le hubiese hecho ganar un par de kilos: se habría preocupado más adelante, cuando pudiera reanudar el trabajo, cuando finalmente el lamentable incidente del que había sido el protagonista se olvidara o, al menos, se viera eclipsado por un nuevo escándalo que, mientras tanto, seguramente habría estallado. Después de todo, en el entorno en el que se movía, los escándalos estaban a la orden del día. Bastaba con tener un poco de paciencia, luego podría volver a casa y considerar una nueva propuesta. Una cosa era segura: ya no aceptaría ser dirigido por Scott Macbride y...

—He aparcado aquí enfrente —dijo Jake, interrumpiendo el curso de sus pensamientos—¿Quieres que saque tu equipaje y vuelva por ti?

—Olvídalo —ladró furiosamente—, creo que todavía puedo llegar hacia la puerta: abre el paso.

 

≈≈≈

 

—¿Falta mucho? —preguntó Ian, apartando la vista del paisaje que corría por la ventanilla.

—No lo creo. Según mis cálculos, deberíamos llegar al máximo en media hora. Vista encantadora, ¿verdad?

—Matteo afirma que es una de las regiones más bellas de Italia —respondió Ian, mirando hacia atrás a las colinas que se podían entrever en la distancia, los cultivos de cereales y las extensiones de vides y olivos que alternaban con las zonas boscosas. Por todas partes que miraba, todas las gamas de colores posibles e imaginables del incipiente otoño llenaban sus ojos y, de vez en cuando, antiguas torres en ruinas o reales castillos ocupaban las cimas de las colinas casi como para advertirle que, a pesar de los siglos que llevaban encima, aún podían controlar el acceso a esas tierras. Ian tuvo que reconocer que no podía evitar sentir una especie de hechizo ante tanta belleza y, por un momento, olvidando las razones que lo habían llevado a esos lugares, le agradeció mentalmente a su amigo que le había sugerido que pasara aquí su convalecencia.

—¿Lo veremos en la villa? —preguntó Jake.

—Cuando nos hablamos, antes de partir, me aseguró que llegaría más o menos con nosotros.

Había conocido a Matteo Donati en Roma cinco años antes. Luego, habían trabajado juntos en una producción italoamericana e Ian tuvo la oportunidad de apreciar a ese hombre reservado, pero, al mismo tiempo, cortés y disponible para todos, incluso cuando era el último de los empleados del set. Estaba fascinado por su seguridad silenciosa, desprovista de arrogancia, y por el sutil sentido del humor que nunca se hacía pesado ni mucho menos vulgar. Como había descubierto más tarde, en ese momento Matteo estaba atravesando un período difícil, ya que acababa de terminar una larga relación afectiva, pero ni su actitud ni su estado de ánimo habían traicionado sus pensamientos. Al principio, Ian había pensado que quizás, después de todo, la cosa no lo había tocado particularmente, pero más tarde, cuando entre ellos se había establecido una sólida amistad, se había visto obligado a cambiar de opinión.

Durante una tarde, que habían pasado juntos en Nueva York el año anterior, de hecho, la conversación se había deslizado accidentalmente sobre el tema y, tal vez ayudado por un par de copas, Matteo había admitido que aún no había logrado quitarse de la mente la mujer que durante años había considerado el amor de su vida. Entonces, Ian casi había descubierto que envidiaba la capacidad de experimentar un sentimiento que iba más allá de la mera atracción física y que estaba seguro de que él nunca había sentido.

Y fue el mismo Matteo la primera persona que se le ocurrió cuando había decidido irse de Los Ángeles por algún tiempo, tratando de calmar las aguas mientras intentaba recuperar el uso de la pierna lesionada.




Capítulo 2

¿Y estos quién demonios son? se preguntó el hombre, bajando los prismáticos con los que, hasta ese momento, había examinado la villa. No esperaba ver venir a nadie: según su información, el propietario no estaba y allí se había quedado solo su hermana, Elena Talbot. Fue ella a quien había intentado ver durante más de dos horas, pero no había tenido suerte y, con el paso del tiempo, su nerviosismo había aumentado con desmesura. Tenía que averiguar en qué ala de la villa se alojaba la chica y tener una idea de la dislocación de los numerosos sistemas de alarma que que había puesto... ¡ese idiota de Matteo Donati! Había vivido en Castiglion Fiorentino durante años sin preocuparse por la seguridad, casi desafiando a los malintencionados que intentaran robar en su casa y ahora, de repente, había decidido convertirla en una fortaleza, ¡ni siquiera en el Palacio de Buckingham! Pero si se había ilusionado de que esto le haría echar a perder sus planes, estaba completamente equivocado porque nada le impediría recuperar lo que le pertenecía. Maldiciendo volvió a levantar los prismáticos y comenzó a examinar con cuidado la plaza frente a la casa.

 

≈≈≈

 

—¡No está nada mal! —comentó Jake mientras dirigía el coche por la avenida, flanqueada por altos cipreses, que conducía a la villa—. Al parecer hemos llegado a un rincón del paraíso.

Ian no respondió, limitándose a mirar la extensión de olivos y viñedos que cubrían la suave pendiente en cuya cima se alzaba la casa. Si casa pudiera llamarse el hermoso edificio, precedido por un gran patio flanqueado por dos cobertizos, que apareció ante ellos cuando pasaron por la segunda verja de la propiedad.

De forma rectangular, terminaba en el lado izquierdo en la que parecía una torre, donde la casa daba la sensación de estar apoyada, casi como si le pidiera protección. En el cuerpo principal había una gran puerta de madera de forma arqueada sobre la cual se hacía eco una elegante trífora que refinaba la fachada severa.

—Por pura curiosidad, ¿puedes decirme cuánto te costará quedarte en esta maravilla? —preguntó Jake, yendo a aparcar en la plaza pavimentada con grandes piedras naturales.

—No tengo la menor idea —respondió Ian, observando los coberizos a ambos lados del edificio principal—, Matteo dijo que hablaríamos de eso cuando yo llegara.

—¿Y esa espléndida visión que ha aparecido en la entrada, está incluida en el precio? —Jake insistió en tono juguetón.

—¿De qué diablos estás hablando? —se quejó Ian, sin prestarle atención, demasiado ansioso por terminar el viaje y finalmente estirarse y levantar la pierna, que había comenzado a palpitar. Luego, mirando hacia arriba, vio a la joven bajar las escaleras acercándose a ellos. Una niña, pensó mirando la delgada figura, empezando por las piernas largas, envuelta en un par de pantalones de pie de poule blancos y negros que revelaban los tobillos delgados, para llegar a la chaqueta corta con cuello redondo que resaltaba el corte casi masculino del cabello, tan negro que brillaba en los rayos del tímido sol de otoño.

—Bienvenido a Castiglion Fiorentino —dijo la joven en perfecto inglés, mientras le tendía una mano sonriendo y añadia—: ¿Puedo ayudarlo?

A la vista de esa criatura elegante y perfumada, que se movía con gracia natural y parecía estar completamente a gusto en la parte de perfecta dueña de la casa, Ian, que se sentía incómodo por su apariencia descuidada, después de innumerables horas de viaje y, sobre todo, era consciente de la torpeza que mostraba al salir del coche y al levantarse con esa estúpida muleta, sintió una fuerte irritación que, como a menudo le pasaba últimamente, descargó hacia ella contestando en un tono de voz particularmente seco hacia tanta amabilidad.

—Gracias, pero todavía puedo arreglarme solo.

—Como prefiera —respondió la mujer, retirando la mano que él no había apretado, mientras que los ojos violetas, que un momento antes le habían sonreído junto a los labios, se convirtieron en una noche azul. Luego dio media vuelta sobre sí misma y, volviéndose hacia Jake, añadió—: Si quiere seguirme, le abro camino.

—Gracias, señora. Mi nombre es Jake y estoy muy contento de conocerla.

—Elena Talbot —respondió ella, con una dulzura que a Ian pareció acentuada para resaltar aún más su rudeza. —Por favor, venga, seguramente estará cansado después de un viaje tan largo. Puede dejar su equipaje en el auto, si lo desea: le pediré a Giovanni que se haga cargo de él; María, la ama de llaves, les ha preparado un pequeño aperitivo —y caminó con gracia hacia la casa.

Después de subir laboriosamente por los pocos peldaños que conducían a la entrada, Ian entró se dejó caer en uno de los sofás que amueblaban la sala de estar y, tratando de ignorar el pulso rítmico de su pierna, habló de nuevo en un tono aún más seco.

—Esperaba ver a Matteo: ¿aún no ha llegado?

—Llamó hace media hora para advertir que se demoraría unos diez minutos —respondió la mujer en voz baja—, y me pidió que fuera a acogerle y me pusiera a su disposición.

—¿Qué quiere decir? No entiendo por qué la hizo molestar si llegará en unos diez minutos.

—Matteo creyó que durante su estancia aquí, usted podría haberme necesitado para actuar como intérprete. En su opinión, mi presencia también podría hacer que sus días fueran más placenteros —respondió Elena con una sonrisa que Ian interpretó como irrisoria y eso lo enfureció aún más.

—Realmente amable de su parte —comentó con sarcasmo—, pero no estoy reducido tan mal y no creo que necesite su presencia. Nada personal, de hecho —, añadió, escrutándola de la cabeza a los pies con una mirada insolente, y sintiendo una especie de satisfacción perversa al verla ruborizarse—, usted es muy atractiva, créame, pero cuando necesito una mujer para calentar mi cama, ¡todavía puedo hacerlo por mi cuenta!

—Gracias por tranquilizarme acerca de mi apariencia, señor—respondió Elena, acentuando la palabra ‘señor’. Luego, con una sonrisa sarcástica, que apenas disimuló su ira, añadió: —De lo contrario, dudo que hubiera podido cerrar los ojos esta noche. Y, ahora que me ha dado a conocer sus preferencias en cuanto a mujeres, por favor discúlpeme —. Se dirigió hacia la puerta pero, antes de que pudiera irse, esta se abrió de par en par para que entrara Matteo Donati.

—¡Bienvenido a la Toscana, amigo! No te levantes, por favor, y lo siento si he llegado tarde, pero parecía que, en la carretera, se hubiera derramado la mitad del mundo —dijo y, después de saludar a la joven besándola en las mejillas, le abrazó la cintura y se acercó a Ian con la mano extendida. Se sentó frente a él y, después de dejar que Elena se sentara a su lado, dijo con una sonrisa: —Ya has conocido a mi hermana...

—¿Tu hermana? —Ian gimió, cubriéndose la cara con las manos—.   ¡Dios mío!

—Oh, sí, hemos tenido este placer mutuo ahora mismo—intervino Elena, con una sonrisa llena de lo que Ian interpretó como satisfacción pérfida. —El señor Sanders y yo ya hemos logrado tener un agradable intercambio de opiniones: fue tan amable como para tranquilizarme y me dijo que, a pesar de no tener la intención de venir a la cama conmigo, de todas formas me encuentra atractiva... muy amable por su parte, ¿no te parece?

—¿Qué has dicho? —preguntó Matteo, mirando con asombro a Ian.

—No tengo palabras... no me imaginaba... —tartamudeó, en un intento fallido de justificarse.

—Por favor, perdónenme si no me quedo con ustedes a hacerles compañía —lo interrumpió Elena. No quería
darle la oportunidad de aclarar lo que había sucedido —pero seguramente tendréis muchas cosas de qué hablar. Hasta luego Matteo. Ha sido un placer, Sr. Jake. ¡Señor Sanders, deseo que encuentre aquí lo que merece! —Y, dándoles la espalda, salió de la habitación.

—No tengo excusa... si no por el cansancio y la falta de lucidez... —Ian comenzó de nuevo. —Nunca me dijiste que tenías una hermana... sus palabras podrían ser mal entendidas y...

—Déjame entender: ¿qué es esta historia?  —preguntó Matteo con severidad—, ¿Qué quiso decir Elena?

—Cuando tu hermana se ofreció a hacer que su estancia aquí fuera más placentera —dijo Jake con humor—, Ian le comentó que prefería elegir él solo las mujeres para ir a la cama.

—Entonces, no solo le diste de la prostituta a mi hermana, sino también a mí del chulo... —notó Matteo, todavía sin saber si sentirse ofendido o divertido—. Dime, ¿usó precisamente esas palabras para explicar su presencia? Si conozco a Elena, debes haberla enfurecido de alguna manera por haberte inducido a error entencionalmente.

—Me temo que sí —admitió Ian culpable.

 

≈≈≈

 

Elena contó mentalmente hasta veinte, respirando profundamente para intentar calmarse: había jurado no permitir que nadie perturbara su tranquilidad y, seguramente, no habría hecho una excepción para Ian Sanders.

—¡Otelo! —llamó en voz baja cuando abrió la puerta del recinto, donde lo había encerrado antes de la llegada de los invitados, y sonrió feliz al ver a su maravilloso pastor alemán correr para encontrarla moviendo la cola con entusiasmo.

—¡Aquí está mi tesoro! —exclamó y, cayendo de rodillas, disfrutó de sus incontrolables manifestaciones de afecto. Amor puro pensó. Sin pretensiones, sin condiciones, sin peligro. —Vamos a dar un paseo, ¿quieres? —y caminó hacia la arboleda que se extendía más allá del césped, en la parte posterior de la propiedad.

Si no hubiera sabido quién era, ciertamente no lo habría reconocido: ¿dónde había ido a parar el hombre, lleno de encanto y magnetismo, que se veía en la pantalla? El que había visto antes era un bestión presuntuoso, grosero e irritante, convencido de que todo el mundo debía girar en torno a él. Si no estaba equivocada, los famosos ojos color caramelo, que parecían la mirada de un felino, en realidad eran mucho más parecidos a un marrón común y ese pelo largo, tan descuidado y carente de los reflejos más claros que hacían pensar en mechas doradas... ¡qué estúpida! ¡quién sabe cuánto tiempo pasaba entre los peluqueros y los salones de belleza para lograr ese efecto cuando estaba filmando una película! Incluso sus rasgos parecían menos nítidos y la mandíbula, que siempre la había encantado, parecía menos definida en vivo... en conjunto le había aparecido desordendo y carente de la elegancia innata que parecía brillar en sus películas!

Y pensar que, diez años antes, como miles de otras chicas de su edad, se había enamorado locamente de él, después de haber asistido por primera vez a la proyección de la película que lo había hecho famoso e incluso le había otorgado una nominación para los Oscars. En los años siguientes, había leído todo lo que a él se referia y había fantaseado con poder conocerlo y compartir las innumerables aventuras... en realidad, en ese momento, había fantaseado con una multitud de cosas. Entonces, todavía creía que la vida era algo maravilloso y que sería suficiente para ella extender la mano para agarrar sus dones infinitos. En ese momento estaba convencida de que todo dependía única y exclusivamente de ella. Que si hubiera sido valiente, fuerte y decidida, nada podría haberla tocado. Con la arrogancia típica de los adolescentes, había creído que nunca se dejaría abrumar por las circunstancias o las personas y luego... luego no quería pensar en ello. Se había prometido a sí misma que nunca volvería a pensar en ello y, sacudiendo la cabeza, casi como si el gesto fuera a liberar su mente de los recuerdos, que parecían tomar posesión de ella, comenzó a correr a través de los árboles.




Capítulo 3

—Jake está muy preocupado: se pregunta si, después de pagar el precio requerido para permanecer en este lugar fabuloso, me quedará algo para pagar su sueldo —dijo Ian, tratando de encontrar el tono de broma que siempre había caracterizado sus relaciones con Matteo.

Después de una ducha, un par de analgésicos y una media hora de estar acostado en la cama, con la pierna levantada por unos cojines, se había sentido decididamente mejor dispuesto hacia el mundo y casi listo para enfrentarse a su amigo, a pesar de la enorme metedura de pata al malinterpretar las palabras de su hermana. Cuando había bajado, él estaba hablando amistosamente con Jake y lo había recibido con una sonrisa llena de afecto que había logrado tranquilizarlo.

—Realmente creo que no tendrás que preocuparte, Jake. Estoy seguro de que nuestro amigo aquí podría tranquilamente comprársela esta casa —dijo Matteo riendo —¿por lo tanto, tengo que deducir que el alojamiento es de vuestro agrado?

—Estás bromeando, ¿verdad? ¡podríamos decir que me encontraste un verdadero castillo!

—No estás muy lejos de la realidad —, respondió él, lleno de orgullo —el ala en el que se encuentra tu habitación era una torre del siglo XII que parecía servir como un baluarte para controlar a los huéspedes no deseados que venían del sur de Arezzo. Se incorporó al edificio alrededor del mil seiscientos: los propietarios de la época decidieron regalarse una residencia más cómoda.

—No puedo entender cómo lo hacen los actuales dueños para alquilar una tal joya.

—Te aseguro que nunca tuvieron ninguna intención de hacerlo.     

—Pero entonces, ¿cómo te las arreglaste para que la dieran a mí? —preguntó Ian, luego se detuvo y, de repente, recordó haberlo oído hablar una vez de su hogar en Toscana y le dirigió una mirada interrogante —Maldita sea, Matteo, dime que no es como creo...

Él sonrió, lleno de orgullo mal disimulado. —Esta es mi casa y te aseguro que, si no fuera por ti y por Jake, no habría permitido que nadie viniera a vivir aquí ni siquiera temporalmente.

—No puedo aceptar —Ian dijo entonces, decidido, sintiéndose aún más culpable: ¡había insultado a la hermana de Matteo en su propia casa! —Eso no puede ser.

—Escúchame, por favor —dijo, levantando una mano para interrumpirlo —te ofrecí mi casa porque necesito tu ayuda.

—No es necessario un trueque para esto y, si lo piensas, me ofendes: sabes muy bien que para todo lo que necesites, estoy aquí.

—Eso es exactamente lo que necesito: que estés aquí —confirmó Mateo, en serio.

—¿Qué pasa? ¿Tienes algún problema?

—Es un asunto muy delicado... no, Jake, no te vayas, por favor: también necesitaré tu ayuda —comenzó a decir Mateo, mientras que Jake, quien se había levantado para dejarlos en paz, se puso de pie y tomó lugar en el ancho sillón delante del suyo—. Cuando me llamaste para confiarme tu intención de venir a Italia por algún tiempo, me pareció que mis oraciones habían sido escuchadas y comprendí que pedirte que te quedaras aquí sería la solución a nuestros respectivos problemas. —Levantó la vista para encontrarse con los ojos de Ian, que en ese momento le estaban dando una mirada bastante seria.

—Tengo que deducir que, si no te hubiera llamado, no habrías pedido mi ayuda —señaló con cierta amargura —obviamente no confías mucho en mi amistad.

—No te hubiera dicho nada porque, desde Los Ángeles, no me hubieras podido ayudar de ninguna manera, pero en cuanto a la consideración en que tengo tu amistad, o más bien vuestra, entenderás tan pronto como te lo cuente todo. —Respiró profundamente, casi buscando palabras para continuar, y luego reanudó—: Como ya te dije, mañana me iré a Bagdad, donde me veré obligado a quedarme un mes y medio, tal vez dos, para actuar en Zona Roja. Entonces entiendes que no tienes que preocuparte: la casa no me habría servido de todos modos. ¡No, espera! —añadió, viendo que Ian estaba a punto de protestar—, mi problema es que Elena se quedará aquí.

—Esto lo decide tod: mañana nos mudaremos al hotel hasta que encuentre otro lugar. Estoy seguro de que tu hermana no tendrá algunas ganas de vivir bajo el mismo techo conmigo después de lo que le he dicho.

—No lo has entendido, Ian, esa es la razón por la que necesito que te quedes aquí. Me aterra dejarla sola y Elena nunca aceptaría la presencia de un guardaespaldas: ella dice que no hay nada de qué preocuparse y que eso no cambiará su estilo de vida por ninguna razón, pero me temo que todavía está en peligro porque ese tipo de persona no se detiene tan fácilmente.

—Aún no entiendo: ¿podrías ser más preciso?

—Tienes razón, lo siento, pero todavía tengo algunos problemas para hablar de eso... —Se acomodó en su sillón y miró alrededor como si estuviera buscando las palabras—. Hace seis meses mi hermana me llamó a media noche rogándome que fuera a buscarla: la encontré acurrucada como un mendigo debajo de la puerta lateral de la Basílica de San Francisco, en Arezzo. Nunca entendí cómo logró llegar hasta allí en su condición, ya que había sido golpeada violentamente por el hombre con el que vivía desde casi hacía un año... —Matteo se cubrió la cara con las manos, sintiendo el mismo dolor violento y impotente de entonces—. No te puedes imaginar lo que sentí en ese momento. Elena es casi una hija para mí, nos llevamos quince años y verla allí en el suelo, temblando, sucia de sangre y con ropa desgarrada... por primera vez en mi vida, entendí cómo un hombre puede sentir la necesidad de matar.

—¿Presentasteis una denuncia? —preguntó Jake en un intento por aliviar la tensión emocional con un asunto práctico.

—Elena ni siquiera quería ir al hospital, las únicas palabras que me dijo fueron: Llévame a casa, por favor. De todas formas, la obligué a hacerlo y obtuvimos una orden de restricción contra ese bastardo, pero por lo poco que logré saber, dudo mucho que esto sea suficiente para mantenerlo alejado de mi hermana. Estoy casi seguro de que, después de ese episodio, la llamó de nuevo al menos una vez para amenazarla. Yo estaba allí cuando el teléfono se le cayó y ella comenzó a temblar violentamente sin decir una palabra. Al día siguiente me pidió que la acompañara para cambiar el número.

—¿No te dijo algo sobre la conversación? —, preguntó Ian, sorprendido.

—No conoces a Elena. Es una persona muy terca y, sobre todo, odia crear problemas de cualquier tipo. Después de ser obligada a contar lo que le había sucedido, en el momento de presentar una denuncia, siempre se negó a volver al tema. Me hizo jurar que no les diría nada a nuestros padres, después, con el brazo enyesado y la cara hinchada, dijo que no tenía que preocuparme y que ella estaría bien y, desde entonces, se comporta como si el hecho nunca hubiera ocurrido.

—Es una mujer muy valiente.

—No es coraje, créeme. Estoy seguro de que, inconscientemente, está viviendo en el terror, pero nunca lo admitiría y fingir que no pasó nada, solo sirve para convencerse de que todo está bien.

—Entonces ella no sabe que nos estás pidiendo que la protejamos —afirmó Jake, en lugar de preguntar.

—No, y no tendrá que saberlo: Elena está demasiado avergonzada de lo que le pasó, como si fuera culpa suya. No volvería a hablarme si supiera que te lo he dicho.

—¿Y cómo crees que podremos ayudala si no está dispuesta a cooperar? —preguntó Ian.

—Le pedí que fuera tu intérprete y fingiera que tu eres un querido amigo suyo para desviar a los curiosos de tu persona, para que no tengas que permanecer encerrado en la villa... y, antes de vuestra pequeña pelea, ella aceptó con placer.

—Muchas gracias —concluyó Ian, un poco resentido—. Entonces, además de estar enojada conmigo por mis desafortunadas palabras de antes, me detestará porque obligada a hacerme de enfermera.

—Será suficiente que liberes un poco de tu letal hechizo y te perdonará —dijo Matteo con una sonrisa ligeramente burlona—. Pero no exageres, por favor, todavía es muy frágil y no querría arrepentirme de haberte hecho acercar a ella.

—No te preocupes, amigo, nada personal, pero, en este período, siento una ligera aversión por el sexo opuesto.




Capítulo 4

Ian se acercó a la ventana, frotándose con una toalla el pelo mojado y maldiciendo el hecho de ser obligado a secarlos, pero en realidad eran demasiado largos para permitirse salir, como siempre había hecho, y dejar que el aire hiciera el trabajo por él. Los había hecho crecer a la vista de la película, ambientada en la Edad Media, en la que habría tenido que interpretar a un caballero que regresaba de la I Cruzada, si la fractura de la pierna no lo hubiera detenido durante meses. Luego se convenció a mantenerlo así cuando decidió cambiar su fisonomía para que pudiera ir por ahí sin ser reconocido en el momento en que se aventurara a sacar la nariz fuera de casa. También se había visto obligado a oscurecerlo ligeramente para enmascarar las hebras más claras que siempre lo habían caracterizado. Cuando salía, además, usaba un par de lentes de color y, si tenía que confiar en la falta de reacción de la gente que había atestado los aeropuertos, en los que había ido para llegar allí, la estratagema parecía funcionar.

Maldiciendo entre sí porque no había podido dormir mucho, se acercó a la ventana, que daba al jardín trasero de la casa, y se encontró mirando un espectáculo que pocas veces había visto. El cielo estaba empezando a aclararse y, en el horizonte, se podían ver los primeros reflejos rosados del sol naciente. Casi sin darse cuenta, una gran paz se apoderó de él y sintió el deseo de poder caminar hasta la arboleda, que comenzaba en el borde del parque, y dejar que la luz del nuevo día lo envolviera. Entonces recordó que, al momento, incluso el simple hecho de mover algún paso representaba para él una empresa casi titánica y decidió que, simplemente, bajaría para disfrutar del amanecer desde las cómodas sillas que había visto en la terraza.

De repente, una criatura, tan negra como la noche, emergió entre los árboles y se apresuró hacia la casa añadiendo un toque de encanto adicional a ese momento suspendido que él estaba presenciando. Mientras admiraba la figura fuerte y llena de energía, preguntándose si por casualidad fuera un verdadero lobo, Ian vio acercarce una figura diáfana que se detuvo al borde del bosque y emitió un silbido agudo. Al oír ese sonido, el animal se detuvo de repente y luego volvió sobre sus pasos. Intrigado, abrió la ventana sin hacer ruido y observó cómo la mujer avanzaba lentamente con un paso suave y elegante.

—¡Eres un sinvergüenza! —la escuchó decir con severidad mientras agitaba un dedo amenazador frente al perro, que se había sentado a sus pies y la miraba atentamente—, Y si no aprendes a comportarte adecuadamente, no te volveré a llevar a pasear conmigo —prometió con seriedad. Salvo luego dejarse caer con una carcajada sobre las rodillas y tomar a revolcarse sobre la hierba con él.

Debia ser otra persona, pensó Ian con incredulidad. ¡Esa no podía ser Elena! La fría y distante criatura que había conocido y que, durante la cena dos noches antes, lo había mirado con el aire de la maestra de escuela irritada cada vez que él se permitía abrir la boca, nunca se habría comportado con tanta espontánea sencillez. Aunque Matteo había afirmado que su hermana era una chica frágil y asustada, él estaba más inclinado a creer que era una mujer gélida e imperturbable.

Le había prometido a su amigo que la cuidaría y estaba dispuesto a cumplir su palabra, pero si hubiera podido elegir, se habría ido ese mismo día, olvidando de buena gana su existencia. Esa chica lo irritaba, aunque no podía decir por qué, y no quería tener nada que ver con ella. Afortunadamente, desde que Matteo se había ido, había logrado evitarla durante más de veinticuatro horas, pero ahora se habría visto obligado a encontrarse con ella, no podía evitarlo. Obligándose a contener la molestia que solo la idea de hablar con ella le causaba, puso el primer pantalón que se le vino a la mano, se metió un suéter y salió de la habitación.

 

≈≈≈

 

—¡Esa mujer debería estar encerrada! —exclamó Ian, entrando en la habitación donde Jake estaba disfrutando de un abundante desayuno.

—Quién sabe por qué, tengo la sensación de que te estás refiriendo a Elena.

—Va por el parque con esa bestia salvaje...

—Conociste a Otello, entonces.

—Si se puede hablar de conocimiento, cuando se corre el riesgo de ser mordidos a la garganta por un mastín desatado.

—¿Qué hiciste para molestarlo? —Jake preguntó, con aire divertido—. A mí me pareció un cachorro maravilloso.

—Cachorro? ¿Ese monstruo lleno de dientes a punto de arrojarse sobre la presa?

—Ese monstruo con dientes no tiene ni un año y es un perro juguetón y muy cariñoso, si te mantienes alejado de su dueña —, explicó Jake, estallando en carcajadas—. Probablemente ha advertido instintivamente que no estás bien dispuesto hacia Elena.

—¿Me he perdido algo? ¿Desde cuándo se ha convertido en Elena para ti?

—Desde cuándo, anoche, propuso llamarnos por nuestro nombre —respondió Jake con paciencia—, y si quisieras esforzarte por ser un poco educado, te darías cuenta de que es una compañía muy agradable.

—¿En serio? —preguntó Ian escépticamente—. ¿Y podrías explicarme cómo lograste hacer que ese pedazo de hielo te muestre su lado agradable?

—¿Fue porque evité darle de la prostituta a la segunda frase que nos hemos intercambiado?

—Maldita sea, Jake, me disculpé, pero ella sigue mirándome como si fuera una mancha en el suelo y antes, cuando su bestia casi me mató, solo ha sabido decirme que la culpa fue mia porque había asustado al perro al acercarme repentinamente.

Continuando a comer sus huevos sin inmutarse, Jake levantó brevemente los ojos con un aire de comprensión divertida.

—¿A qué debo esa mirada?

—Al hecho que, probablemente, antes de que ella pudiera decir una sola palabra, comenzaste a maldecir como un estibador de puerto.

Con un ataque de rabia, al tener que admitir que Jake tenía razón, Ian tiró la servilleta sobre la mesa, se levantó y, recitando una serie de maldiciones, llegó cojeando al armario para servirse un vaso de whisky que se tragó en un solo sorbo.

—¿No te parece un poco temprano para empezar a beber?

—Vete al infierno, Jake.

 

≈≈≈

 

Elena encendió el ordenador y, tratando de contener el mal humor, rápidamente comenzó a teclear, mientras maldecía silenciosamente el momento en que ese hombre insoportable había venido a perturbar su tranquilidad. ¿Cómo hubiera podido pensar su hermano que ella hubría sido feliz de trascurrir tiempo con un ser tan irritante? Realmente no podía explicarselo, pero, en lo que a ella se refería, se habría mantenido el más lejano posible de Ian Sanders y de su aire de dominador del mundo. Era tan grande, tan imponente, tan siguro de sí mismo que, cuando se encontraba con él, su corazón comenzaba a latir más rápido: se sentía en peligro, amenazada... y no quería experimentar tales sentimientos. Solo quería vivir su vida con serenidad, inmersa en la paz que la casa de Matteo podía darle.

Finalmente, en la pantalla aparecieron los magníficos frescos de la Capilla Scrovegni[1] y Elena sintió una vez más la maravilla que esas imágenes siempre despertaban en ella. No podía explicar por qué, pero cuando necesitaba recuperar el equilibrio la contemplación de las figuras, que Giotto había pintado hacía setecientos años, tenía el poder de eliminar cualquier angustia al transportarla a un mundo privado donde se sentía perfectamente a gusto. Desde el momento en que, cuando tenía quince años, había entrado en contacto con el arte medieval, Elena había comprendido que este sería su camino y, con toda su obstinación, había comenzado a buscar en la biblioteca de su padre todos los textos sobre el tema, sumergiéndose en sus páginas cada vez que tenía un momento libre de los compromisos escolares. En realidad, amaba todas las manifestaciones del genio artístico, pero le parecía que las obras producidas entre los siglos VII e XV tenían algo que hablaba directamente a su sensibilidad.

E incluso ahora, posando su mirada en el beso entre Joaquín y Ana[2], una gran ternura consoladora se apoderó de ella y, con una sonrisa, extendió una mano para acercarse los textos que consultaba y reanudó su trabajo.




Capítulo 5

Ian estaba sentado en el banco del gimnasio secándose el sudor con la toalla alrededor del cuello y, a pesar del cansancio, se sintía satisfecho. El fisioterapeuta, que Mateo le había procurado, era capaz, sabía lo que hacía: lo obligó a trabajar hasta el agotamiento, pero, después de dos solas sesiones, ya tenía la sensación que la pierna fuera menos atascada y, sobre todo, un poco menos dolorida. Estaba tan ansioso por recobrar totalmente su movilidad que le había propuesto repetir los ejercicios por la tarde, pero èl había sido categórico: la primera semana se habrían limitado a dos horas la mañana luego, con base en la respuesta conseguida, habría decidido si habría sido el caso de aumentar los ejericicios fisicos e Ian, a regañadientes, fue obligado a aceptar su decisión.   Si al menos la hermana de Mateo hubiera sido más disponible, le habría podido pedir que lo acompañara a ver el pueblo, pero antes que suplicarle a esa bruja permanecería a contemplar el techo de su habitación el resto del día. Sin embargo, era un gran techo, se dijo en un débil intento de tomarse un poco el pelo y, de repente, se dio cuenta de que desde hace tiempo parecía haber perdido el sentido del humor que, en el pasado, a menudo le había sido útil para superar las pequeñas y un poco menos pequeñas adversidades de la vida.

—He visto que el fisioterapeuta ya se ha ido —dijo Jake, entrando en el gimnasio—. Si has terminado por hoy, podríamos dar un paseo por la finca: ¡te aseguro que merece ser vista!

—Y tú, ¿cómo lo sabes? —preguntó Ian, levantando un poco la cabeza. Todavía estaba resentido por la discusión que habían tenido esa mañana, pero habría hecho cualquier cosa para evitar que el resto del día se arrastrara de una butaca a la otra.

—Sabes que, por la mañana, tengo la costumbre de ir a correr: aproveché la oportunidad para hacerme una idea del lugar —respondió sonriendo—. Pero, por alguna razón, tengo la impresión de que tú preferirás usar el coche.

—¡Cada vez más chistoso... debe ser el aire de la Toscana que te sienta bien! —comentó Ian mordaz—. De todos modos, me ducho y voy contigo: ya que no se me ofrecen alternativas, estoy dispuesto incluso a aguantarte.

≈≈≈

 

—¿Cuánto tiempo hace que trabajo para ti? —preguntó Jake, rompiendo el silencio después de dejar atrás la villa. Hacía días en que se obligaba a callarse diciéndose que, después de todo, solo era un empleado, y que el estado de ánimo de su jefe no afectaría el espléndido sueldo que Ian le pagaba todos los meses. Pero ahora ya no podía hacerlo porque, en los largos años pasados junto a él, se había acostumbrado a considerarlo casi un hermano menor y no podía soportar la idea de observarlo mientras permitía que lo que le había pasado lo consumiera día tras día.

—Más o menos quince años, ¿por qué?

—Quince, tienes razón —estuvo de acuerdo. —Quince años durante los cuales te he conocido bastante bien, pero a pesar de mis esfuerzos para hacerlo, últimamente no puedo encontrar al hombre que, aunque frío y a veces irritante, aprendí a apreciar y respetar.

—Y yo, desde hace algún tiempo, no he visto gran parte de la apreciación y el respeto del que hablas —interrumpió Ian.

—Tienes razón, pero debes saber que, desde hace algún tiempo —repitió Jake por tercera vez, haciendole el verso —lo único que siento hacia ti es un gran deseo de sacudirte hasta que encuentres la razón.

—
Sé perfectamente de no ser una compañía agradable, pero no es un buen período por mí —. Jake tenía razón, lo sabía. Él mismo lo había pensado una hora antes preguntandose qué era lo que lo hacía tan irritable y lleno de una ira que a duras penas controlaba.

—Me alegro de que estés de acuerdo porque voy a remediarlo.

—¿Puedo saber cómo crees que vas a conseguirlo?

—Desde que te conozco, has frecuentado docenas de mujeres y nunca has mostrado un interés si no leve y temporal en ellas. Nunca te importó si decidían abandonarte porque, en realidad, nunca las tenías en alta estima, al contrario. E incluso si siempre te muestras muy cortés y generoso, parece que nunca has sentido el menor respeto por ellas.
De aquellos que he podido constatar quando estabais junto, Amy no representó nada más que todas aquéllas que la han precedido, ¿se puede saber por qué no te haces una razón y dejas de pensar en eso?

—Olvidas que ella me traicionó.

—Es cierto, te traicionó, pero no eres ni el primero ni el último a quien le sucedió: ¿puedes explicarme qué te impide aceptarlo?

—¿Desde cuándo eres un experto en psicología, Jake? —preguntó Ian con sarcasmo—. No voy a hablar sobre este tema —interrumpió firme.

No deseaba recordar las razones por las que el comportamiento de Amy había sido tan devastador para él. Durante años se había negado a pensar en esos motivos y no habría hecho una excepción ni siquiera por Jake, a pesar de que ahora lo consideraba más un amigo que un empleado.

—Lástima porque yo, en cambio, tengo toda la intención de hacerlo.

—Te lo advierto, Jake: ¡estás tirando demasiado de la cuerda!

—Viendo la manera en que te comportas, casi parece que tú hayas perdido el amor de tu vida —insistió, ignorando la advertencia.

—Detén este maldito coche: ¡estás despedido!

—¡Muy bien! —dijo Jake tranquilo—, ya que no soy más tu empleado, no tengo nada que perder diciéndote todo lo que pienso y, a menos que quieras saltar del coche en marcha, tendrás que escucharme.

Ian miró más allá del parabrisas mientras un músculo se contraía rítmicamente en su mejilla, pero Jake decidió continuar.

—Has sido traicionado, Ian, es cierto, pero Amy no era tu esposa y, por lo que pude ver, ni siquiera la amabas. Ahora que te has librado de ella, no podrá seguir haciéndolo y no veo por qué deberías convertirte en un hombre sin dignidad, que ahoga su mal humor en el alcohol, solo porque una mujer cualquiera lo ha cornificado.

—¿Has terminado? —preguntó Ian con voz peligrosamente tranquila.

—Acabo de empezar —respondió Jake con dureza—. ¿Qué sucedió realmente para reducirte en este estado? ¿Puedes decirme por qué permites que esa mujer tenga tanto poder sobre ti? Acababas de cumplir los veinte años cuando comencé a trabajar para ti y lo que más me impactó fue tu determinación y tu fuerza de carácter. Parecía que nada ni nadie podía tocarte. Recuerdo que pensé que tenía que haber algo en tu pasado que te había convertido in un ser tan duro y casi indiferente a todo lo que te rodeaba, y aunque nunca me contaste nada sobre ti...

—Si crees que tenga intención de hacerlo ahora, estás equivocado.

—No creo nada, aunque me pregunto qué es lo que te impide dejar atrás para siempre lo que ha pasado. Pronto podrás volver a caminar libremente, tendrás la oportunidad de volver a comenzar tu trabajo y, mientras tanto, podriás disfrutar de unas vacaciones maravillosas en un lugar fabuloso. Mantén la promesa que le hiciste a Matteo: cuida a su hermana...

—Esa mujer no necesita a nadie: ¡sabe perfectamente cómo cuidar de sí misma! —lo interrumpió, aliviado de poder dejar de lado el tema de su pasado.

—¿Estás seguro? —preguntó Jake con escepticismo—. Creo que es mucho más frágil de lo que parece. Lo que le pasó no es algo que se olvide fácilmente.

—¿Hablas por experiencia personal? —preguntó con pesado sarcasmo.

Jake se quedó callado, por un tiempo que a Ian le pareció una eternidad, antes de volver a hablar. —Sí, desafortunadamente —admitió, y por mucho que le costara abordar el tema, se obligó a continuar—. Mi hermana estuvo casada durante años con un hombre violento sin que yo sospechara nada y cuando finalmente, después de la última paliza, decidió contármelo todo, poco faltó que cometiera un asesinato. Créeme, debieron pasar varios años antes de que Beatriz recuperara un mínimo de equlibrio.

—Lo siento, no me lo imaginé —se disculpó Ian, avergonzado de su desafortunada frase.

—¿Y cómo hubieras podido imaginarlo si nunca lo había mencionado? —Jake preguntó con amargura—. Sin embargo, por extraño que parezca, todos tenemos, en nuestro pasado, cosas de las que preferimos no hablar, incluso si, quizás, hacerlo nos ayudaría a hacer que los recuerdos sean menos dolorosos.  —Se detuvo a mirar el perfil inmovil de Ian, antes de continuar—: En cualquier caso, creo que si no estuvieras tan concentrado en ti mismo volverías a ser el hombre que conocí, verías los hechos desde otra perspectiva y dejarías de sentir la cólera de la que te estás alimentando.




Capítulo 6

Después de nadar en la piscina, Ian salió del agua para recuperar el aliento: estaba desentrenado y el alcohol, que había ingerido recientemente con demasiada prodigalidad, ciertamente no ayudaba. Se puso el albornoz y, apoyando la espalda contra la pared, cerró los ojos y se dejó envolver desde la calidez del entorno aún poco iluminado.

Eran solo las seis de la mañana, pero, como de costumbre, no había dormido mucho y, después de haber estado acostado durante algún tiempo con los ojos abiertos de par en par, se había dicho que, quizás, un poco de esfuerzo físico lo ayudaría a consumar las energías que, desde hacía demasiado tiempo, usaba casi exclusivamente en los arrebatos de mal humor que parecían haberse convertidos en una costumbre.

Aunque hubiera deseado no tener que admitirlo, el día anterior las palabras de Jake habían golpeado en el blanco impulsándolo a reflexionar y se había visto obligado a reconocer que eran la verdad: se estaba convirtiendo en una persona desagradable y excesivamente egocéntrica. Y, en ese momento, se encontró pensando qué era lo que lo había llevado a comportarse de una manera que incluso él encontraba insoportable. Sí, la traición de Amy y su consiguiente y excesiva reacción solo fue el estallido de un malestar que siempre había llevado dentro y sobre el cual, hasta entonces, se había negado a reflexionar. Se había ilusionado, en el momento en que había alcanzado el éxito, que su pasado hubiera sido superado pero, en realidad, el problema todavía estaba allí, listo a emerger en cuanto hubiera bajado el guardia.

Era rico, famoso, las mujeres lo cortejaban dondequiera que fuera y le habría bastado con mirar alrededor para encontrar una que reemplazara la que había perdido, pero no tenía ganas: se sentía cansado y asqueado. Tuvo la sensación que su misma existencia estuviera vacía; que fluyera dentro de un entorno falso en el que, a excepción de Jake y Matteo, no podía confiar en ningún amigo real.  En los primeros años de su carrera, el desafío había llenado sus días, pero, una vez que ganó fama, se limitó a dejarse vivir, interpretando una película tras otra y pasando de una mujer a otra. Y se había negado a admitir que ya no tenía ningún interés por todo eso. Durante demasiado tiempo, había ignorado deliberadamente la sensación de vacío que, mes tras mes, se había ampliado progresivamente dentro de él y que ahora arriesgaba tragárselo. Tal vez lo que le faltaba era un nuevo objetivo, nuevos desafíos para demostrar su valía una vez más. Conocía bien los desafíos, se había enfrentado a muchos, incluso de niño, y si había logrado superarlos en ese momento, solo y lleno de miedo, aún más podría hacerlo ahora...

 

≈≈≈

 

Elena abrió la puerta y, comenzando a quitarse el albornoz, entró sin encender la luz. Ya estaba saboreando el agradable baño que hacía cada mañana después de la caminata matutina con Otelo, cuando notó la presencia de Ian, que estaba sentado en silencio, con los ojos cerrados y la espalda contra la pared. Ya que parecía no haberse dado cuenta de ella, decidió volver la espalda, con la intención de regresar de donde había venido antes de que él notara su presencia, pero no tuvo tiempo para hacerlo que su voz la alcanzó.   

—Elena, ¡espera!

Se quedó inmóvil. No tenía ganas de hablar con él, pero no responder habría sido realmente descortés. Haciendo violencia sobre sí misma, se dió la vuelta.

—No creí encontrarte aquí tan temprano, —dijo en voz baja—lo siento. Volveré más tarde.

—No, por favor, me iré yo: no quiero interferir de ninguna manera con tus costumbres —comenzó a decir Ian, levantándose y disculpándose a su vez. Luego, al darse cuenta de lo absurdo de la situación, añadió de inmediato—: ¡Al infierno! No veo por qué debemos seguir comportándonos como dos niños, que luchan por el único columpio disponible, cuando tengo la impresión de que en esta piscina hay espacio para los dos. Lamento lo que sucedió en nuestro primer encuentro: me comporté de una manera inaceptable, pero si estás de acuerdo, podríamos intentar comenzar desde cero.

Elena lo miró con asombro, sin emitir ningún sonido: en las raras ocasiones en que habían tenido la oportunidad de encontrarse, Ian siempre parecía estar a punto de estallar y ahora, de repente, se dirigía a ella en un tono casi amistoso.

—Entiendo, no importa —, agregó él, mientras el silencio se prolongaba y ella parecía estar muy lejos de aceptar la oferta, y se dirigió a la salida.

—Matteo ha exagerado un poco, ¿verdad?

Su voz le llegó cuando estaba ya en la puerta y, sin entender a qué se refería, se volvió para mirarla con una expresión perpleja.

—Se podrían jugar los juegos olímpicos aquí —dijo Elena, acompañando sus palabras con una sonrisa incierta—, pero mi hermano dice que cuando hay que hacer algo, más vale hacerlo lo mejor posible.

Ian siguió mirándola sin saber qué decir. Tal vez, esa sonrisa tímida le recordó las palabras de Jake: Creo que es mucho más frágil de lo que parece y decidió continuar con los pies de plomo, casi como
si estuviera tratando con una gacela, lista para escapar en el momento en que incluso el movimiento más pequeño le hiciera oler un peligro—. Entonces, tal vez, podríamos nadar ambos sin correr el riesgo de provocar una colisión.

—Podríamos intentarlo, a pesar de que nuestros precedentes no fueran prometedores en absoluto —estuvo de acuerdo, pero suavizó las palabras con una sonrisa, esta vez un poco menos vacilante.

—Trataré de no ocupar demasiado espacio —prometió Ian en un intento por prolongar la atmósfera bastante relajada que se había creado entre ellos.

—Trato hecho, entonces —Elena aceptó —¡aunque dudo que, uno tan grande como tú pueda lograrlo! —Luego, dejando caér el albornoz, que aún le pendía de un hombro, se zambulló velozmente en el agua y comenzó a nadar.

Después de haber recorrido varios largos en silencio absoluto, Ian la vio pararse al borde de la piscina y se unió a ella, diciendo—: ¿Lo hemos logrado, has visto? —Con gran decepción y un poco de molestia, se dio cuenta de que ella se alejaba, colocando al menos un par de metros entre ellos, como si no pudiera tolerar su cercanía. Pero, cuando estaba a punto de estallar, Elena lo miró y comenzó a hablar.

—¡Así que es verdad que son de oro! Esto no es un truco cinematográfico.

—¿Qué? —preguntó, levantando una ceja, perplejo.

—Los ojos —respondió, como si no hubieran hablado de nada más hasta entonces—. El otro día me parecieron más oscuros.

—Lentes de contacto de colores —explicó Ian, preguntándose cómo habían acabado hablando sobre sus ojos—. Según Jake, si quiero que la gente no me reconozca, tengo que esconderlos.

—Creo que tiene razón: nunca había visto ojos como los tuyos. ¿Cambiaste también el color de tu cabello?

—Sí, lo confieso —admitió, casi disculpándose—. Una vez más, según Jake, llamaban demasiado la atención.

—¡Sorprendente! —exclamó Elena, divertida—. Debes ser la única persona en el mundo que cambia su apariencia para volverse más banal.

—Gracias —Ian no pudo evitar reír —hablar contigo es muy gratificante.

—No quise ser maleducada...

—No te preocupes, estaba bromeando —la tranquilizó—. Por cierto, tuve la impresión de que estás haciendo todo lo posible para evitarme, y puedo comprenderte dado mi comienzo cuando nos conocimos, pero lamento que debas sentirte obligada a cambiar tus costumbres por por mi culpa.

—No entiendo lo que quieres decir.

—Cuando llegué, no me imaginé que esta era la casa de Matteo: nuestros acuerdos eran que él me encontrara una para alquilar y traté de hacerle entender que no era el caso que te impusiera mi compañía, pero no quiso hablar de ello  —explicó Ian—. Nunca apareces por aquí y no me gustaría que dejaras de moverte libremente por la casa solo porque he venido a ocupar tus espacios.

—¡Oh, pero no tienes que preocuparte por esto! ¿No te lo ha dicho mi hermano? No vivo en la villa, mi escondite está arriba —y señaló con un dedo al techo de la piscina.

 

≈≈≈

 

Mientras iba al gimnasio para comenzar su sesión de fisioterapia, Ian seguía pensando en la conversación extraña que había tenido con Elena. Parecía casi que ambos temieran decir demasiado o demasiado poco y trataran de elegir cuidadosamente cada palabra. Pero, sobre todo, continuó revisando el cuerpo esbelto, envuelto en un bañador negro muy sencillo, que por un momento se le apareció delante antes de que ella se quitara el albornoz y se arrojara rápidamente a la piscina. No podía explicar la razón de esa imagen que parecía haberse apoderado de su mente ya que siempre había preferido a las mujeres curvilíneas, mientras que Elena era tan delgada que podía rodearle la cintura con las manos y ¡solo Dios sabía cuantas ganas tenía de hacerlo! Sacudió la cabeza, diciéndose que, probablemente, dependía del hecho de que ella había dejado el aire hostil y al mismo tiempo algo agresivo de sus encuentros anteriores y esto le había hecho verla, de repente, con otros ojos o...

—Ian!

—¿Sí? —respondió distraídamente a la voz de Jake llamándolo.

—Si no me necesitas, aprovecharía para ir a correr un poco mientras haces tus ejercicios.

—Está bien.

—¿Estás seguro de que estás bien?

—Si, por que?

—Tienes un aspecto raro.

Ian no prestó atención a su declaración, demasiado absorto en seguir el hilo de sus pensamientos hasta que una idea repentina lo obligó a detenerse y preguntar—: Jake, ¿cuál fue el comportamiento de tu hermana después de...?

—¿A qué te refieres?

—¿Cuál era su reacción cuando un hombre se le acercaba?

Jake lo miró por un largo tiempo, antes de preguntar, a su vez—: ¿Has encontrado a Elena?

—Fui a nadar temprano esta mañana, y también estaba ella: cuando me acerqué, se fue de inmediato, como si mi presencia la estuviera molestando.

—Me hubiera sorprendido lo contrario —comentó Jake—. Incluso durante meses tuve que mantener cierta distancia de su persona y, sobre todo, evitar cuidadosamente cualquier movimiento más abrupto de lo normal, lo que sabía que provocaría una reacción inmediata de terror por su parte, aunque yo fuera su hermano. Tu eres un extraño y, déjame decirte, no tienes una mirada tranquilizadora, especialmente cuando te alteras.

—Gracias —dijo Ian, dándole la espalda y alejándose sin prestar atención a la mirada de asombro con que Jake lo seguía.




Capítulo 7

—Vamos, Otelo, es hora de hacer algo útil —dijo Elena, cerrando el ordenador, y se echó a reír tan pronto como el perro comenzó a girar sobre sí mismo lleno de emoción—. No sé cómo lo haces, pero ya te has dado cuenta de que las cosas se van poniendo bien para ti, ¿verdad? —preguntó, acariciando su hocico con afecto.

Nunca dejaba de sorprenderse por la inteligencia que su amigo demostraba: aunque había leído en alguna parte que los perros solo incluían un número limitado de palabras simples, tenía la sensación de que Otelo era capaz de entender perfectamente todo lo que le decía.

Y pensar que, cuando Matteo se lo había regalado, unos meses antes, al principio pensó que, dado que ni siquiera podía cuidarse a sí misma, no podría ocuparse de él. Más tarde, sin embargo, día tras día, esa criatura peluda se había deslizado en su corazón y ahora los momentos en los que estaban juntos eran los únicos en los que se sentía realmente bien. Tenía la certeza inquebrantable de que Otelo no permitiría que nadie la lastimara y había aprendido a comprender lo que significaba ser amado de una manera total e incondicional, a pesar de sus propias faltas y sus propios defectos. Incluso su hermano quedó impresionado cuando, pocos días después de llevarlo a casa, y aunque todavía no hubiese cumplido tres meses, ese ridículo juguete de peluche le había mostrado los dientes, listo para atacar, cuando se le había acercado demasiado bruscamente. Entonces se rieron, pero pronto Elena se había dicho que, quizás, Otelo podría haber sido la respuesta a todas sus oraciones y no había hecho nada para corregir los celos hacia todos los que se acercaban a ella, razón por la que le había dado ese nombre.

—Hola María —exclamó alegremente, entrando en la cocina—. ¿Cómo va hoy?"

—Bien, gracias. Justamente os estaba esperando —respondió la mujer con una sonrisa—. Sí, te estaba esperando a ti también, Otelo —añadió, mirando al perro que, como siempre hacía cuando entraba en su reino, se frotó el hocico contra sus piernas y luego se acostó, boca arriba, mirándola en espera—. ¡Creo que nunca he conocido a un animal más rufián que este!

—¡Oh no! —, exclamó Elena, divertida—, solo es inteligente y ha comprendido que, al hacerlo, seguramente tarde o temprano dejarás caer algo de lo que preparas. Por cierto, ¿qué estás planeando para esta noche?

—Estaba pensando en cocinar una gallina de Guinea con setas y, de postre, bizcochos con vino santo.  

—Cuya preparación, imagino, la tendré que hacer yo.

—Por supuesto: ¡has aprendido a hacerlos tan buenos!

—¡Y entonces el rufián sería Otelo! —comentó Elena mientras se ataba un delantal en la cintura.

Conocía a María desde hacía muchos años: aún era una niña cuando su hermano, inmediatamente después de comprar la casa, la contrató a ella y a su esposo Giovanni, que estaba a cargo del jardín. A lo largo de los años cada vez que, durante las vacaciones, estaba algún tiempo en la villa, inevitablemente pasaba días enteros en su compañía, al principio para verla preparar sus excelentes platos, luego probando y descubriendo que cocinar era divertido y la ayudaba a sentirse más relajada. A esa mujer grande, a veces un poco brusca, le encantaba esparcir perlas de sabiduría con el mismo amor con el que rociaba con sal y hierbas aromáticas los platos que preparaba con tanto cuidado y a Elena la divertía cuestionar sus convicciones al participar en largas discusiones que María, cuando estaba escasa de argumentos, cerraba con un simple y limpio: en mis tiempos funcionaba así y siempre fue bien.

—Lo que no entiendo —decía ahora —es por qué siempre debes comer sola en lugar de compartir la comida con tus invitados.

—No son mis invitados —protestó —fue Matteo a invitarlos y yo no como sola, siempre lo hago contigo y con Giovanni—explicó por enésima vez.

—Casi voy yo a comer con esos dos hombres por los cuales cualquier mujer que se respete estaría dispuesta a hacer documentos falsos.

—Y Giovanni, ¿qué piensa de tu loca pasión? —preguntó Elena para burlarse de ella.

—¡Oh él! —dijo María con un suspiro exagerado —después de todos estos años, ni siquiera se daría cuenta, aunque rondara desnuda por la casa y, de todos modos, mi muchachita, ya es hora de que tú dejes de estar siempre sola por tu cuenta y empieces a mirar a tu alrededor: ya no eres una niña.

—¡Gracias por recordarme mi venerable edad! —dijo Elena ligeramente ofendida—. Y tú, que siempre lo sabes todo, ¿en cuál de los dos debería centrar mi atención?

—El más joven, por supuesto, el otro lo guardo para mí —respondió María con prontitud, devolviéndole su broma.

Y ambas se rieron.

 

≈≈≈

 

—Me parece que tu pierna ya te está causando menos problemas —comentó Jake, dejándose caer en el sillón frente a él —puesto que tu estado de ánimo parece visiblemente mejorado.

Ian lo miró con suspicacia, levantando una ceja antes de responder.

—El fisioterapeuta es muy bueno y creo que nadar también ayuda.

—Sí, estoy convencido yo también y no sólo a la pierna, parece.

—En cambio, me temo que a ti Italia no te haga ningún bien: te estás poniéndo extremadamente irritante —respondió Ian, comenzando a levantarse.

—¿A dónde vas?

—A la cocina: quiero tomar algo.

—¡Espera! Voy yo.

—No es necesario, gracias. Con todo el tiempo que necesito para cubrir unos pocos metros, me mantendré ocupado y, al mismo tiempo, me ahorraré unos minutos de tu conversación demasiado edificante —respondió Ian, irónico, antes de añadir—: Tal vez deberíamos empezar a mirar a nuestro alrededor: este lugar será también maravilloso, pero cuando no estoy ocupado con los ejercicios, me aburro.

—Podrías pedirle a Elena que nos guíe —sugirió Jake con una mirada divertida—. Si no me equivoco, el día de nuestra llegada se ofreció para hacer más agradable tu estadía...

—Te lo advierto, Jake, si no paras con tus bromas, ¡usaré esta muleta resistente en tu cabeza! —y se fue cojeando hacia la cocina.

Al abrir la puerta, incluso antes de entrar, oyó las risas llenas de alegría que resonaban allí. Se detuvo en la puerta para mirar a Elena, que estaba trabajando frente a la mesa, envuelta en un largo delantal apretado alrededor de su cintura y, como le había ocurrido unas horas antes en la piscina, sintió la tentación de comprobar si sus manos podían rodéarla, esa cintura.

El ambiente estaba lleno de perfumes y calidez y para él fue natural acercarse para ver lo que estaba haciendo tan divertida. Pero sólo había movido unos pocos pasos cuando Otelo, quien hasta unos momentos antes había estado sentado tranquilamente al lado del ama de llaves, se paró frente a él con el pelo erguido y mostrando los dientes.

—¡Otelo, siéntate! —Ordenó Elena con voz firme.

El animal inmediatamente obedeció la orden, pero continuó mirándolo con agresividad.

—No sé por qué, pero siento que no le soy muy simpático —dijo irónicamente Ian.

—No está enojado contigo —explicó Elena—. Otelo no puede soportar a ningún hombre que se me acerque demasiado. ¿Es cierto, pequeño? —añadió, acariciándolo cariñosamente en la cabeza.

—¿Pequeño? —Ian le imitó el tono, escéptico—. ¿Crees que al menos podría respirar sin correr el riesgo de que el pequeño me muerda la pantorrilla?

—¡Miedoso!

—Ya sabes cómo va —respondió con incertidumbre —no tengo mucha confianza con los perros y una pierna magullada es suficiente para mí.

—Qué triste infancia debiste haber tenido: no me imagino cómo se pueda crecer sin un animal al lado —comentó Elena, dirigiéndole una mirada entre lo divertido y lo burlón. Luego, después de una breve vacilación, añadió—: Ven a conocer a mi amor así que, tal vez, dejaréís de discutir cada vez que os encontréis.

—No me acercaré hasta cuando no me garantices que puedo salir sano y salvo, y de todos modos, estoy seguro que no he discutido con un perro en mi vida —se quejó Ian.

—¡Es por eso que debes haber tenido una infancia triste! —insistió, mientras arrancaba un plátano de la canasta junto a ella y, poniendo la mitad en la mesa, añadia—: Rompe un pedazo y entrégaselo: Otelo se vuelve loco por los plátanos.

—¿No crees que ya es bastante loco así? —preguntó Ian, pero mientras tanto había recogido el plátano—. ¿Puedes garantizarme que no me encontraré sin un dedo?

—¡Conejo! ¡Grande como eres, tienes miedo de un cachorro adorable! —lo provocó—. En cualquier caso, acércate lentamente, manteniéndolo en el palmo de la mano abierta —y ni siquiera tuvo tiempo de terminar la frase que Otelo ya había tomado posesión de lo que él consideraba una exquisitez y ahora estaba estudiando a Ian con aire perplejo.

—¿Ves? Ya se está diciendo que, quizás, eres mejor de lo que pareces.

—¿Estás segura? —Ian parecía dudoso. —Tengo la impresión de que se está preguntando si mi mano no sería más sabrosa que el plátano.

—No se preocupe —intervino María, quien se sintió obligada a tranquilizarlo—, sabemos con certeza que el plátano es su comida preferida, excluyendo la carne cruda, por supuesto.

—¡Es la palabra excluyendo la que me preocupa! —dijo Ian, haciéndolas reír—. Pero quiero ser intrépido —y le dio otra pieza de la fruta agregando—: Así que aquí es donde te escondes cuando no estás vagabundeando con Otelo.

—Para tu información, Otelo y yo no vagabundeamos —puntualizó Elena, picada —inspeccionamos cuidadosamente el parque para verificar que todo vaya bien.

—Elena, tal vez el caballero vino aquí porque quería algo —intervino María, que estaba disfrutando con ese intercambio de bromas —o, tal vez, vino a pedirte que cenaras con ellos esta noche —y fingió no darse cuenta de la mirada incineradora que la joven le dirigió.




Capítulo 8

—¿Cómo has podido hacerme esto, María? —preguntó Elena enojada tan pronto como Ian salió de la habitación—. Sabes muy bien que prefiero comer aquí contigo y con Giovanni.

—¡Exactamente! Nosotros también tenemos derecho a la privacidad —respondió María, mientras fingía estar ocupada revisando la bandeja que estaba poniendo en el horno.

Estaba muy satisfecha con su intervención: finalmente, la muchacha obstinada se habría visto obligada a reunirse con ellos en el comedor y salir del aislamiento que había estado disfrutando durante meses. Sabía que no podía tocar el tema con ella: después de todo, no debería haber sabido de sus problemas, ya que nadie la había informado de lo sucedido, pero estuvo presente la noche en que el señor Matteo había traído a su hermana cubierta con vendas y con los ojos perdidos en el espacio. También estuvo presente durante todos los meses siguientes, mientras se renovaba el apartamento sobre la piscina y Elena ocupaba su tiempo cuidando cada pequeño detalle, como si su existencia hubiera dependido del éxito del proyecto. Y los sistemas de alarma, que habían sido mejorados alrededor de toda la propiedad, ¿para qué eran, si no a garantizarle un refugio seguro? Y, de hecho, desde aquella fatídica noche, Elena no había sacado la nariz fuera de las puertas de la finca, si no cuando el señor Matteo la obligaba a acompañarlo a algun lugar. Y cuanto más tiempo pasaba, más María estaba convencida de que lo mejor sería ir a buscar al bastardo que la había reducido así y destrozarlo de una vez por todas.

—¡Eres una mentirosa traicionera y descarada! —la acusó Elena—. No te importa tu privacidad, simplemente decidiste emparejarme a toda costa como si fuera una yegua de cría.

—Pero ¿lo has visto? —preguntó María en un intento por aliviar su irritación—, es un ejemplar único, cariño. ¡Ojalá yo fuera veinte años más joven!

—¡Por supuesto que lo he visto! —De hecho, en los pocos días desde su llegada, Ian se parecía mucho más al hombre al que se había acostumbrado a ver en la pantalla y había recuperado, al menos en parte, su encanto. O quizás, más simplemente, era ella quien dejó de encontrarlo completamente odioso... pero no quería pensar en ello. —Y, gracias a ti, tendré que verlo en la cena de esta noche.

—Y también es simpático.

—¿En serio? —Elena preguntó sarcásticamente—. No me lo parece.

—Esta es una mentira tan grande como una casa —dijo María —¿has olvidado que pasaste horas hablándome de Ian Sanders cuando eras poco más que una mocosa?

—¿Cómo sabes quién es él? —preguntó Elena, repentinamente alerta—, no creo que te lo haya dicho Matteo.

—Yo también tengo un par de ojos, ¿sabes? Y, a pesar de la edad, funcionan bastante bien. En cualquier caso, tu hermano me informó sobre su identidad, amenazándome de que me despediría si hubiera hablado con alguien, ¡como si no pudiera guardar un secreto! —dijo María, todavía un poco irritada por lo que había considerado una falta de confianza desmotivada.

—De todos modos, cuando te hablaba de él, solo era una niña tonta.

—¿Quién sabe! Tal vez, entonces, eras menos tonta de lo que eres ahora. Al menos, en ese momento, todavía tenías ganas de vivir.

—Maldita sea, María —dijo Elena, cada vez más enojada —¡tienes que parar con tu convicción de saber siempre lo que está bien y lo que no!

—El problema es que realmente lo sé —insistió ella obstinadamente—. A tu edad tienes que vivir, divertirte, no quedarte encerrado en casa.

—Ven, Otelo —, ordenó Elena, quitándose el delantal y tirándolo sobre la mesa —¡Es mejor que nos vayamos o podría ponerme histérica! —Y, con la cabeza bien alta, salió de la cocina.

 

≈≈≈

 

Después de vestirse, Ian verificó el resultado en el espejo de cuerpo entero y pensó que el solo hecho de usar nuevamente una chaqueta lo hacía sentir mucho mejor. Después de una última mirada, decidió atar el pelo en la nuca: no había sido capaz de acostumbrarse a la masa de largos mechones oscuros que, cayéndole desordenados alrededor de la cara, le daban el aspecto de un pirata y que parecían inadecuados para una ropa un poco más formal. No podía explicar por qué, esa noche, sintió la necesidad de darse una imagen más refinada, más en consonancia con su estilo habitual. Incluso había decidido no utilizar el aparato ortopédico, que le servía a usar la pierna, pero le impedía ponerse cualquier pantalón que no fuera el ancho del chándal. Satisfecho con lo que vio en el espejo, se acercó a coger las lentillas. A continuación, pensándolo mejor, las dejó en su lugar en el cajón: por lo menos el tiempo que estuviera dentro de la casa podría evitar la molestia de tener que ocultar sus característicos ojos y se dirigió a la puerta mientras el teléfono empezaba a sonar.

—Hola Ian, ¿cómo estás? ¿Va todo bien?

—Perfectamente Matteo. Vives en un verdadero pedazo de cielo —respondió Ian—. Háblame de ti: ¿cómo procede el rodaje?

—Lentamente, por desgracia. Todos los días hay un problema: si no es un dispositivo que se rompe, nos vemos obligados a retrasarnos porque descubrimos que las autorizaciones carecen de una firma o de algún tipo de sello indispensable. No sé si la causa es la burocracia de aquí o la incompetencia de los organizadores, lo cierto es que, si las cosas no cambian, necesitaremos al menos el doble del tiempo previsto —respondió Matteo, claramente molesto.

—Te entiendo perfectamente, no hay nada peor para enervarse, pero como no depende de ti, trata de aprovecharlo para mirar un poco el panorama alrededor.

—Hablando de mirar alrededor —dijo Matteo—, ¿Elena comenzó a mostrarte las bellezas de la zona?

—En realidad, no. Por lo que he visto, no parece querer abandonar la finca.

—Me lo imaginé y debo confesar que contaba contigo para que lograras hacerla salir.

—Amigo, me das un poder que no tengo, hasta ahora tu hermana hizo todo lo posible por evitarme. Piensa que esta noche, por primera vez, ha accedido a cenar con nosotros y solo porque fue casi obligada por la gobernante.

—Y hasta hoy, ¿dónde comía? —lo interrumpió su amigo con voz preocupada—. Si lo hacía.

—Por lo que pude entender, con María y su esposo.

—Por favor, Ian, pídele que te acompañe a algun sitio: simula estar interesado en el arte medieval y renacentista; inventa lo que quieras, pero sácala. Estoy realmente preocupado.

—¿No crees que hubiera sido mejor si Elena hubiera regresado a Londres, en lugar de quedarse aquí y vivir con miedo?

—¡No conoces a mi hermana! —respondió Matteo con un toque de exasperación—. Tan pronto como sucedió el hecho, no quiso hacerlo: temía que nuestra madre, con su sexto sentido, comprendiera de inmediato que algo estaba mal y para Elena es un punto de honor no ser una fuente de preocupación para nuestros padres. Luego no hubo manera de tratar el tema: ¡es tan terca!

—Veré qué puedo hacer —prometió Ian con un suspiro resignado—. Pero no garantizo nada: a pesar de lo que tú llamas mi encanto, tengo la sensación de que no le gusto mucho.

—Si lo consigues, te estaré agradecido por el resto de mis días.

 

≈≈≈

 

—Elena, ¿me disculpas si os dejo? —preguntó Jake, levantándose—. Me gustaría subir para ver el partido de fútbol en la televisión.

—No hay problema —respondió ella con una sonrisa—. Ahora yo también voy, así que Ian pueda verlo contigo.

—Oh no, por favor, quédate un poco más. Si hay una cosa que odio es ver partidos de fútbol —dijo Ian con prontitud.

—No lo creo: todos los estadounidenses se vuelven locos por el fútbol.

—No este estadounidense y los tuyos son solo prejuicios —insistió con una sonrisa—. Si fuera baloncesto, podríamos discutirlo, pero el fútbol no. Hablemos un poco, en cambio, ¿quieres? —No quería que ella se fuera, todavía no. Esa noche pudo ver a una persona completamente diferente de la imagen que se había hecho de ella, una persona que lo intrigaba y comenzaba a fascinarlo.

—Está bien —aceptó Elena, después de estudiarlo por unos momentos y, con una mirada pícara, propuso—: Ya que quieres hablar, puedes decirme cómo te las arreglaste para hacerte esa fractura.

—Podría, pero tengo la impresión de que lo sabes muy bien y solo estás buscando una excusa para poder reírte de mí.

—¿Realmente pateaste un auto? —lo provocó.

—Idiota por mi parte, ¿verdad? —al contestar, Ian se dio cuenta de que, extrañamente, no sentía la ira como de costumbre cuando alguien le recordaba el desafortunado episodio, y que podía enfrentar el tema con facilidad, incluso logrando ejercitar una cierta ironía—. Creo que si pudiera volver atrás, lo pensaría dos veces antes de hacerlo, pero, en ese momento, estaba loco porque me impidieron seguir golpeando a Scott.

—¿Siempre resuelves tus problemas con violencia?

—Esa fue la primera vez que golpeé a alguien —respondió Ian—. No, no, fue la segunda —se corrigió de inmediato—. En realidad, cuando tenía trece años, me peleé con un compañero de clase y, si recuerdo bien, nos hicimos ambos un ojo morado.

—Y, en esa ocasión, ¿cuál fue la razón?

—No lo recuerdo —respondió, mientras volvían a él, como si los estuviera escuchando en ese momento, los epítetos injuriosos que Mike había dirigido a su madre. Quizás, incluso entonces, no debería haberse preocupado. Después de todo, lo que su amigo dijo era verdad, pero las palabras se habían pegado a su piel, como si lo hubieran marcado, y le habían dejado el mismo dolor amargo—. Probablemente nada importante.

—Pues, lo ves, eres básicamente un violento —insistió Elena—, pegar por tonterías no me parece muy normal.

—Golpeé a Scott porque lo encontré con mi novia, en el sofá de mi estudio, en mi casa durante una fiesta —explicó Ian, picado, remarcando el posesivo con cada frase—. ¿Crees que ser cornificado frente a todos sea una tontería?

—Quién sabe cuántas veces lo has hecho tú mismo.

—¿Traicionar a un amigo con su mujer? —preguntó, sintiendo la molestia que le causaban las críticas de Elena —¡Me alegra saber que tienes una opinión tan alta de mí!

—Por lo que sé, cambias más de chica que de camisa.

—Frase genial, nena —dijo Ian con una risa sarcástica—, pero me veo obligado a decepcionarte: me cambio la camisa dos veces al día, y estoy seguro de que nunca he hecho lo mismo con las mujeres. ¿Puedo saber quién te dio esa información?

—Sólo es suficiente con leer cualquiera revista.

—Dime, Elena, ¿incluso todo lo que escriben sobre tu hermano es cierto?

—Absolutamente no, pero él es una persona seria.

—En cambio, yo soy un ser totalmente reprensible, ¿no es así? —Ahora estaba enojado—. Debo disculparme por haber insistido en que te quedaras. Si hubiera sabido lo desagradable que te resulta mi compañía, habría podido evitarlo. Te deseo una buena noche —agregó secamente. Luego, para subrayar el hecho de que él consideraba que la conversación estaba cerrada, se levantó y, dándole la espalda, se dirigió a la ventana, tratando de mantener la calma.




Capítulo 9

¿Cómo he podido comportarme de una manera tan odiosa, insoportable y arrogante? Elena se preguntó mientras cruzaba el jardín para llegar a su apartamento.

Ella no era ese tipo de persona. Por lo general, no juzgaba a los demás basándose en prejuicios y, tan solo unos minutos antes, había catalogado, procesado y juzgado a Ian utilizando clichés que no era capaz de verificar. No podía explicarse la razón por la que parecía que, cuando estaba en su compañía, todo se fuera a pique y ella actuara por impulso sin siquiera recordar conectar el cerebro. Y pensar que, durante toda la cena, se sintió perfectamente a gusto. De hecho, si quería ser completamente honesta, había disfrutado cada momento de esa agradable velada. Luego, justo cuando Jake había salido de la sala, la incomodidad se había apoderado de ella y lo único que podía hacer para superarla era atacar a Ian con ridículas acusaciones. No, tal comportamiento no se parecía a lo que ella era, y si quería poder dormir esa noche, tendría que remediarlo lo antes posible. Sin dudar más, volvió sobre sus pasos y se dirigió nuevamente hacia la villa.

La luz de la biblioteca, donde había estado poco tiempo antes, seguía encendida, una señal de que Ian todavía estaba allí. Elena enderezó los hombros y, levantando la barbilla, se dirigió hacia la biblioteca.

Estaba parado donde lo había dejado y de espaldas a ella. Una vez más pensó que sus hombros eran tan anchos y sólidos que daban miedo. Toda su persona daba una sensación de fuerza que la hizo sentirse pequeña e indefensa. Intentó escapar, pero se obligó a completar lo que había venido a hacer.

—Ian —llamó suavemente.

Se volvió sin pronunciar una palabra, y sus ojos peculiares parecían terriblemente oscuros y tormentosos. Qué extraño, se dijo Elena, siempre pensé que eran del color del oro fundido y lo miró por unos momentos en silencio. Luego, comprendiendo que no le habría hecho las cosas más fáciles y consciente de merecerlo, comenzó a hablar quedando sin embargo a cierta distancia.

—Fui imperdonable... —dijo en un suspiro—. Yo... no sé qué me pasó, no puedo explicarme cómo pude haber sido tan grosera.

—No te preocupes, Elena, no hay ningún problema —Ian cortó brevemente, volviéndose otra vez hacia la ventana. No quería hablar con ella—. Me doy cuenta de que Jake y yo te hemos sido impuestos contra tu voluntad y que no te soy simpático: de ahora en adelante trataré de no invadir tu espacio.

—No es así... no sé cómo explicar... —dijo Elena vacilante. —Estuve bien contigo esta noche, pero cuando hablaste de golpes, no sé por qué... pero eres tan alto, me das la impresión de tanta fuerza... —se detuvo por un momento, como buscando palabras. —¡Tienes manos tan grandes! Pensé en el tremendo dolor que debe causar... yo... por favor, ¿puedes perdonarme?

—Elena —la voz de Ian, ahora, había perdido cualquier rastro de ira
y asumido una estraña dulzura. Puños, dolor. De repente pudo entender la razón de su ataque verbal—. Te juro que nunca usé la fuerza contra nadie que no pudiera defenderse en igualdad de condiciones.

—Lo siento —insistió —realmente no sé por qué he tenido una reacción similar. Y no es cierto que no me gustas: cuando era una niña, estaba locamente enamorada de ti... ¡Oh Dios, ya no sé lo que estoy diciendo! —añadió, cubriéndose la cara con las manos.

—En este caso, todo está olvidado: ¿cómo podría estar enojado con alguien que está locamente enamorado de mí? —intentó bromear, incapaz de contener una sonrisa.

—Estuvo —señaló Elena. Ahora sus mejillas estaban tan rojas que dieron la impresión de que podían convertirse en lenguas de fuego en cualquier momento.

—Todo está olvidado —repitió Ian con una sonrisa—, ven, te acompaño a casa.

—¡Oh no, no sirve de nada, de verdad! Todavía tienes problemas para caminar.

—Sí, eso es, pero espero que la muleta me permita llegar hacia la puerta de tu casa —y, sin darle tiempo a oponer un nuevo rechazo, se dirigió hacia la puerta.

Caminaron en silencio, manteniéndose a cierta distancia, hasta la pequeña puerta que daba acceso al apartamento de Elena. Entonces ella se detuvo, con la mano ya en la manilla.

—¿Te gustaría ir a algún lugar mañana? —preguntó de repente—. Le prometí a Matteo que te enseñaría nuestros pueblos más hermosos.

—Me gustaría mucho, pero no tienes que sentirte obligada: todo ya está olvidado y no quiero que tu hagas algo que realmente no te gusta.

—¡Oh no! Hay algunos lugares maravillosos por aquí y estaré encantada de mostrártelos —y, con su gran asombro, se dio cuenta de que era cierto.

Él la miró por un largo tiempo, como si estuviera pensando en qué decir, entonces, de repente, preguntó—: ¿Qué piensas de los plátanos?

—No entiendo lo que quieres decir —respondió ella, perpleja.

—¿Te gustan? —insistió Ian.

—Si, por qué?

—En ese caso, procuraré uno, y la próxima vez que nos encontremos, te daré algunos trozos, como me enseñaste a hacer con Otelo —explicó con paciencia—. Tal vez así dejes de tener miedo de mí.

—No te tengo miedo —dijo Elena, picada.

—Entonces, ¿quieres decirme por qué cada vez que me acerco a ti das un paso atrás para mantener la distancia? —preguntó Ian, sonriendo dulcemente.

—Eso no es cierto, yo...

—Ya que no es cierto, ¿podrías acercarte unos pasos, por favor?

Y cuando lo hizo, insegura, Ian levantó una mano lentamente para colocarla en su cuello, en la base de la nuca. Elena cerró los ojos, palideciendo visiblemente, y se sintió atrapada por un terror irracional: esa gran mano cálida podría haberla roto con nada. Tenía que huir, tenía que poner unos cuantos kilómetros entre ellos, tenía que... pero luego, sintiendo el pulgar de Ian acariciando suavemente su mejilla, volvió a abrir los ojos y, cuando se encontró con su tierna mirada, sintió que le temblaban las piernas y se dio cuenta de que no era miedo.

—Nunca podría lastimarte, pequeña —dijo en voz baja—, estás a salvo conmigo. —Y, bajando lentamente la cabeza, le dio un suave beso en el pelo—. Buenas noches.

 

≈≈≈

 

¡Había algo que no encajaba! Era realmente muy extraño, no podía entender lo que estaba sucediendo en esa casa y cuando no entendía algo estaba terriblemente nervioso. En las dos horas en que había estado al acecho había visto a Elena ir a la
mansjón, salir para alcanzar otra construccion que parecía ser la piscina, volver de nuevo atrás y, después de unos minutos, salir nuevamente con uno de los dos hombres que como parecía, todavía estaban allí, y que la había acompañado hasta la puerta de la misma construccion, para luego regresar solo a la casa... no se explicaba la razón de su presencia: ¿quiénes eran? se preguntó por enésima vez. Al principio pensó que eran dos guardaespaldas y se había divertido un poco al pensar que se habría burlado de ellos, pero ahora no estaba seguro. Si sus ojos no lo habían engañado, el hombre que había acompañado a Elena cojeaba y estaba obligado a ayudarse con una muleta: ¡seguramente no podría ser un guardaespaldas! Además, ¿por qué los empleados tendrían que quedarse en la villa mientras la hermana del propietario parecía ocupar la construccion secundaria?

Ya eran las once, y hacía bastante frío para quedarse allí y apuntar los binoculares. Decidió volver al coche aparcado no muy lejos. Al día siguiente, averiguaría lo que estaba sucediendo, aunque tuviera que permanecer al acecho todo el día... y, después de poner el coche en marcha, se alejó lentamente para evitar el riesgo de ser oido.

 

≈≈≈

 

Elena cerró la puerta detrás de sí y se apoyó en ella mientras escuchaba los pasos irregulares de Ian alejándose en la noche. Tenía
la sensación de que sus piernas no la apoyaban y todavía sentía un calor en la mejilla, donde Ian había pasado su pulgar. Ahora entendía por qué una vez se había enamorado de él, como les había sucedido a casi todas las mujeres que habían tenido la oportunidad de verlo actuar: cuando se proponía hacerlo, rezumaba encanto. Un encanto fatal, una mezcla de fuerza y ternura que hubiera sido irresistible para cualquiera. El mismo encanto que puso en los personajes de los que asumió la apariencia cuando estaba rodando una película. E incluso si esos personajes a veces podían ser violentos, esta era la realidad e Ian no tenía ninguna razón para comportarse de la misma manera con ella. ¡Qué tonta había sido teniendo miedo de él! No tenía por qué temerlo. De hecho, podría haber disfrutado de su presencia y la de Jake para pasear por los lugares que tanto amaba, y tal vez incluso despertar la envidia de otras mujeres como había dicho María esa misma tarde.

Sacudió la cabeza divertida y, tomando la correa, salió de nuevo para el habitual paseo nocturno con Otelo.

 

≈≈≈

 

—¿Cómo va el partido? —preguntó Ian cuando entró en la sala de estar. En realidad no le importaba para nada, pero necesitaba distraerse, no pensar en un rostro muy pálido y dos grandes ojos violeta llenos de terror que lo habían conmovido profundamente.

—¿Elena ya se ha ido?

—Sí. Me preguntó si queremos que nos acompañe un poco por ahí mañana —explicó con un aire indiferente.

—¿Y nosotros queremos? —preguntó Jake, divertido.

—¿Por qué no? Me parece que no tenemos grandes compromisos.

—Está bien —Jake lo miró, antes de añadir—: ¿Debo asumir que ya no eres de la idea que debería estar encerrada?

—¿Sabes qué? —preguntó Ian, resoplando enojado —me voy a dormir porque siento que vas a sacarme de quicio de nuevo —y salió seguido por la risa de Jake.

Cuando entró en su habitación, se acercó a la ventana automáticamente y, retirando pesadas cortinas, comenzó a mirar el espacio de abajo, bañado por la luna. Antes de que pudiera ejercer cualquier forma de control, sus pensamientos volvieron a ella y a la velada que acababan de pasar juntos y, como si su mente tuviera el poder de evocar su presencia, la vio salir con Otelo y comenzar a caminar rápido hacia el grueso de los árboles. Una vez más fue sorprendido por la gracia de sus movimientos: casi le parecía una criatura del bosque, una ninfa[3] o sílfide[4] vagando por la noche para fascinar a los humanos. Y, sin lugar a dudas, Elena tenía encanto de sobras, incluso si Ian no podía explicarse qué era lo que lo había fascinado del ella: ¡estaba demasiado delgada para su gusto! En las mujeres, siempre le había gustado el pelo largo y ella lo llevaba cortado a melenita que dejaba su cuello descubierto... aún, cuando él había puesto su mano en ese cuello y había visto que sus ojos se cerraban con terror, su impulso había sido abrazarla y acurrucarla contra su pecho. Luego, cuando esos mismos ojos se volvieron a abrir y miraron a los suyos, como si estuvieran buscando un consuelo, se sintió hundirse en dos lagos de color violeta oscuro y tuvo que ejercer todo su autocontrol para limitarse a besar su cabello, cuyo delicado aroma seguía obsesionándolo.




Capítulo 10

Sentado en una mesa de café que, ubicada en la parte más alta de la plaza, ofrecía una vista espléndida del Palazzo Pubblico del que acababan de salir, Ian escuchaba a Elena, quien le contaba todo lo que sabía sobre la Plaza del Campo. Le habían dicho que Siena era una joya de la arquitectura medieval y renacentista, pero encontrarse en el medio le había impactado más de lo que había imaginado. O tal vez era la joven que estaba sentada frente a él la que lo hacía tan interesante porque estaba hablando con una pasión que involucraría incluso a la persona más indiferente. Hasta Jake, que ciertamente no era un amante del arte, la había escuchado con atención y, antes de dejarlos para encargararse de algunas diligencias, le había sugerido que considerara convertirse en guía.

—Y esa es la Fuente Gaia —decía Elena mientras señalaba una fuente situada en el punto más alto de la plaza—. Fue nombrada de esta manera para recordar la alegría de los sieneses cuando el agua fluyó por primera vez en la Plaza del Campo. Fue hecha de mármol por Jacopo della Quercia, pero la que vemos ahora es una copia de 1869. Los mármoles originales se guardan dentro del Museo del Hospital de Santa Maria de la Scala.

—Y de esa espléndida torre, ¿qué puedes decirme?

—¿La torre del Mangia? Bella, ¿no es así? Tan esbelta y elegante... tiene ochenta y ocho metros de altura y parece haber sido diseñada por Filippo Memmi. Si quieres —propuso con una sonrisa pícara—, podríamos subir: sólo hay cuatrocientos peldaños.

—Aprecio la propuesta, pero preferiría aplazarlo para otra ocasión.

—Es una pena porque te aseguro que, desde su cima, puedes admirar una vista espléndida de la ciudad —insistió Elena, mirándolo con aire travieso.

—Fingiré no haber notado tu impertinencia —dijo Ian, simulando un aire exasperado—. ¿Por qué Torre del Mangia?

—Los sieneses siempre han tenido la costumbre de llamar a las cosas o personas con apodos y epítetos, y esto también sucedió con uno de los primeros campaneros contratados para marcar las horas, un tal Giovanni di Balduccio, conocido por el hecho de que era un derrochador y con mucho gusto accedía al vicio, especialmente con respecto a la cocina. Por este motivo se llamaba Mangiaguadagni o sea Comeganancias o, más simplemente, Mangia es decir Come y, desde ahí, el nombre permaneció vinculado a la torre.

—Eres un verdadero pozo de noticias y anécdotas.

—Es bastante lógico que conozca estas cosas ya que recientemente me licencié en Historia del Arte y Conservación del Patrimonio Cultural —explicó—. Además, hace aproximadamente quince años, desde que Matteo compró la mansjón, he pasado largas temporadas aquí en la Toscana y, como puedes imaginar, la giré a lo largo y lo ancho para ver por mí misma lo que estaba estudiando en los libros.

—Hablando de tu hermano —dijo Ian, pensativo—, no te pareces en nada a él. Me preguntaba de quién tomaste tus rasgos delicados.

Por un momento, antes de que Elena respondiera, una sombra pareció ocultar su mirada. —También hay una explicación lógica para esto: Matteo y yo ni siquiera somos parientes.

—¿Qué? —los ojos de Ian se abrieron de par en par—. No entiendo.

—Es simple: io fui adoptada —explicó Elena en voz baja—. Mi madre natural me abandonó al nacer. En ese momento, mamá formaba parte de una organización benéfica que atendía a chicas necesitadas que, a pesar de haber elegido no abortar, no querían tampoco mantener a sus hijos con ellas. Había seguido en persona el caso de mi madre, y cuando vine al mundo, estaba a lado de ella. Nací en medio de la abstinencia de heroína y mamá, conmovida, permaneció conmigo, hora tras hora, hasta el momento en que me declararon fuera de peligro. Al final, decidió pedir la custodia porque, según ella, me había convertido en su adicción personal y ya no podía renunciar a mí. Unos años más tarde, mis padres lograron perfeccionar la adopción. —Levantó los ojos para encontrarse con los suyos y, con una sonrisa dijo—: Como puedes ver, es realmente muy sencillo.

—Hablas de ello con una tranquilidad admirable, como si fuera un detalle sin importancia —dijo Ian con suavidad—. Pero, dime, ¿alguna vez te ha venido la tentación de conocer a tus padres naturales?

—¿Por qué?—preguntó Elena, con voz repentinamente dura—. Mis padres son Anna Donati y Paul Talbot, no me importan los demás.

Ian se inclinó sobre la silla para acariciar ligeramente su rostro cuando dijo—: Tienes toda la razón, pequeña, te hice una pregunta estúpida y eres una chica muy valiente.

—Muy afortunada, querrás decir.

 

≈≈≈

 

—Voy a tomar un poco de aire fresco —dijo Ian de pie—, he comido demasiado.

—Supongo que quieres dar un paseo —dijo Jake—. Tal vez al otro lado del jardín.

—¿Qué quieres insinuar? ¿Por qué no lo sueltas en lugar de darle vueltas con las palabras?

—Como quieras: ¿cuáles son tus intenciones con Elena?

—No entiendo a dónde quieres ir a parar: ¿qué intenciones debería tener?

—No lo sé, pero la forma en que la miras me preocupa —respondió Jake pensativamente.

—¿Me puedes decir cómo la miro? —Ian maldijo entre sí a su amigo, quien parecía tener un sexto sentido en cuanto a sus sentimientos.

—No llego a entenderlo y eso es lo que me preocupa: nunca te había visto esa expresión antes. Elena es una chica llena de problemas, Ian, y no tiene nada en común con las mujeres con las que estás acostumbrado a salir.

—Maldita sea, Jake, ¿crees que no lo sé? —Despotricó, enojado—. Ni siquiera estoy seguro de que me guste: ciertamente no es mi tipo, pero tiene algo que, aunque no lo quiera, me involucra y me gustaría poder ayudarla.

—¡El síndrome del paladín! —dijo Jake entre lo serio y lo gracioso—. Ten cuidado porque necesitarás una buena dosis de paciencia que, por cierto, no creo que sea una de tus cualidades más destacadas.

—No he dicho que quiero casarme con ella.

—Si piensas en una breve aventura, creo que deberías buscar otra candidata: me temo que su mala experiencia todavía es demasiado reciente para permitirle volver al juego.

—No pienso en nada y, por muy iluminadora que sea tu conversación, me veo obligado a dejarla antes de que se vea mi irascibilidad proverbial —dijo Ian, y cerró la conversación yendo a la puerta.

No era verdad que no pensara en nada, desafortunadamente sucedió exactamente lo contrario: cuanto más se veía con Elena, más quería pasar cada minuto en su compañía. No había mentido alegando que no quería llegar hasta su apartamento, pero tenía que admitir, al menos consigo mismo, que tenía la intención de esperarla fuera: sabía que, por costumbre, salía, más o menos a esa hora, a caminar con Otelo y esperaba encontrarla, para poder intercambiar algunas palabras más con ella, a pesar de haber pasado casi todo el día juntos. Como había admitido antes con su amigo, ni siquiera sabía si realmente le gustaba y, sin embargo, seguía sintiendo el deseo de apretarla contra su pecho y sentir que se abandonaba en sus brazos. ¡Síndrome de Paladín! Jake probablemente estaba en lo cierto y su ego masculino se sintió cosquilleado al pensamiento de poder ser el que le habría sacado el miedo y repuesto confianza en los hombres... ¡qué idiotez colosal! Sacudiendo la cabeza, se sentó en el pequeño sillón bajo el porche y se dijo a sí mismo que, con un poco de suerte, lo único que podría obtener, estando sentado allí, sería un resfriado. Entonces la vio llegar con Otelo a su lado. A la tenue luz de la luna, distinguió la figura etérea y se encontró sonriendo al darse cuenta que su cara estaba frente al perro y le estaba hablando.

 

≈≈≈

 

—Entiendo, Otelo—, dijo Elena, levantándose un poco impaciente del sillón donde había estado acurrucada durante casi una hora—, entiendo: no me dejarás en paz hasta que te haya llevado a pasear.

Mientras se ponía la chaqueta, se echó a reír al ver el aire inocente que el perro había asumido en el momento en que se dio cuenta de que había conseguido lo que quería, después de haber pasado el último cuarto de hora dando vueltas, saltando y colocando el hocico implorante en sus rodillas. Ese animal era su alegría y su condena ya que se encontraba completamente incapaz de resistir a sus zalamerías. Y de todos modos, si ella quería ser completamente honesta consigo misma, era el único ser vivo con el que podía sentirse completamente cómoda. ¡Qué absurdo, pensó, incluso con Matteo se sintió completamente a gusto! Sí, pero él es tu hermano, contestó una voz dentro de ella. Hoy estuve bien incluso en compañía de Ian, se sintió en la necesidad de rebatir. Oh, sí, insistió la voz, siempre que se mantenga a cierta distancia: no hagas trampa, Elena, ¡nunca permitirías que se acecara a ti como lo haces con Otelo! ¿Y por qué debería permitirle que se acerque? ¿Quizás porque te encantaria poder volver a estar en los brazos de un hombre? ¡Basta! soltó en voz alta, no quiero escucharte y, con un fuerte golpe, cerró la puerta detrás de sí junto con los pensamientos que intentaban a toda costa abrirse camino en su mente.

—Sabes, Otelo —dijo, volviéndose nuevamente hacia su amigo—, es inútil que ahora pretendas ser un buen perro obediente: te conozco demasiado bien —y, para enfatizar las palabras, levantó el dedo índice consiguiendo que él se sentara a mirarla con la cabeza inclinada hacia un lado y el aire perplejo, arrebatandole así una nueva sonrisa y obligándola a inclinarse para abrazarlo con todo el amor y la gratitud que sentía. Luego, con la mano en su cabeza, empezó a andar despacio conversando con su fiel amigo.




Capítulo 11

—Solo por curiosidad, Elena —dijo Ian, acercándose—¿qué has estado diciendo tan interesante con Otelo?

—¿Y qué estabas haciendo tu aquí, escuchando las conversaciones de los demás? —respondió con otra pregunta, mientras que la sonrisa que estaba pintada en sus labios se podía adivinar en el sonido de su voz.

Estaba feliz de verlo, le parecía que la noche era menos fría, incluso si la brisa seguía soplando, como un momento antes, y el aire era fresco debido a la temperatura que bajaba como preludio al incipiente invierno.

—De hecho, aunque traté de hacerlo, no pude entender una sola palabra ya que hablabais italiano.

—Bueno, si alguna vez tuviera la tentación de enseñártelo, recuérdame que no tengo que hacerlo —dijo Elena, prolongando la broma—. En cualquier caso, debes saber que Otelo y yo tenemos muchas cosas de qué hablar.

—No lo dudo —estuvo de acuerdo Ian, deteniéndose a solo unos pasos y mirando con suspicacia la expresión del perro, que se quedó quieto, girando la cabeza de uno a otro, como si estuviera escuchando sus palabras—. Y dime, ¿crees que yo podría participar en la conversación?

—Oh, sin duda —respondió ella, riendo—. ¡Otelo habla perfectamente incluso en inglés! Primero, sin embargo, te sugiero que le des estas galletas, solo para convencerlo de que vale la pena pasar el tiempo contigo.

Mientras lo decía, dio un paso hacia él y puso en su mano las diminutas galletas con forma de huesos de varios colores, que Ian comenzó a ofrecer a Otello alternando con una caricia y, ya más tranquilo, notó que el perro movía la cola con gratitud.

—Me temo que se llame corrupción, pero nunca como en este caso me pareció una práctica altamente moral —comentó—. Ahora que me he hecho amar por el animal, ¿puedo acompañarte en el paseo?

—¿Estás seguro de que no has forzado demasiado tu pierna por hoy?

—Muy seguro y, a menos que tengas la intención de hacer una maratón, creo que puedo hacerlo.

—Está bien —respondió Elena. Luego, volviéndose hacia el perro, añadió—: Sé paciente, Otelo, esta noche iremos a paso de tortuga, pero, qué quieres, tienes que ser paciente y estar disponible hacia los discapacitados.

—No sé por qué, pero tengo la sensación de que esta es la segunda vez, en pocos minutos, que me lanzas una indirecta, no tan velada: ¿a qué debo toda esta solicitud?

—Al hecho que, después de todo, no eres tan odioso como me parecías al principio —replicó ella, lista—. Y ahora, si no quieres que el efecto de las galletas se desvanezca, ¡cállate y comienza a caminar!

—Me gustaría hacerte notar que tu amigo, aquí, me está dando golpecitos con el hocico en la mano, así que creo que le caigo bien, al contrario de lo que pasa con su dueña.

—¡Pobre iluso! Él solo está tratando de hacerte entender que quiere más —se rió —y cuando se dará cuenta de que no vas a darle otras, me temo que pasará a probar esa misma mano.

—Bruja!

Caminaron sin decir palabra durante unos minutos, con Otelo delante de ellos olfateando el césped aquí y allá, e Ian pensó que era un silencio amistoso y lleno de serenidad, que ninguno de los dos sintió la necesidad de interrumpir. Levantó la vista para admirar la multitud de estrellas que se destacaban en la oscuridad de la noche y se sintió invadido por una profunda paz que, de repente, se vio interrumpida por los furiosos ladridos de Otelo, que llegó al borde del bosque y comenzó a correr rápido entre los árboles, gruñendo cada vez más fuerte.

—Disculpa —dijo Elena, alargando el paso—, voy a ver lo que tiene. Me temo que ha encontrado un erizo y está asustando a ese pobre animal.

Cuando los alcanzó, unos momentos después, Ian la encontró de pie, inmóvil al lado del perro, que ahora emitía un largo y bajo gruñido mirando algo más allá della cerca. La cara de Elena era blanca como el mármol, con los ojos muy abiertos por el miedo y parecía que iba a desmayarse en cualquier momento. Sin preocuparse en lo más mínimo por la posible reacción de Otelo, Ian se acercó a ella, la tomó en sus brazos y tuvo la impresión de que poseía también la rigidez del mármo. Comenzó a pasar las manos sobre su espalda y luego, recordando el efecto que su gesto había tenido solo la noche anterior, dejó la palma de la mano abierta en la base de la nuca y comenzó a acariciar su mejilla con el pulgar. Poco a poco sintió que su cuerpo se relajaba y comenzaba a modelarse contra él. En ese momento, en un tono de voz bajo y dulce, dijo—: No te preocupes, pequeña, va todo bien. Estás a salvo ahora —y ella comenzó a temblar violentamente.

Esperó unos minutos para que se calmara, mientras Otelo daba vueltas alrededor de ellos, presionando de vez en cuando su hocico contra el muslo de Elena, casi para hacerle entender que él también estaba allí. Cuando, finalmente, el temblor se volvió menos violento y ella se dispuso más cómodamente en sus brazos, como para invitarlo a que la sostuviera más fuerte, le hizo la pregunta que tenía en los labios desde el momento en que la había alcanzado.

—¿Qué pasó cariño? ¿Qué viste?

—Había un hombre —balbuceó ella, tratando de controlar su voz.

—¿Quién era? ¿Lo conoces?

—Yo... no lo sé —respondió con incertidumbre. Luego, con mayor convicción—: No —agregó, haciéndole sentir el deseo de tener entre sus manos al bastardo que la había hecho sentir así. Sin dejar de abrazarla, cogió el móvil y marcó un número.

—Jake, ¿puedes venir enseguida, por favor? Estamos en la arboleda detrás de la casa —y, después de cerrar la llamada, volvió a preguntar—: ¿Está segura de que no sabes quién era?

—Sí, estoy segura. —Ahora la voz era deciida—. Creo que tenía una capucha en la cabeza y ¿por qué debería conocer a alguien que, tal vez, se había acercado para ver si hay algo que robar?

—Sí, ¿por qué? —Estuvo de acuerdo Ian, quien no le creyó, pero se abstuvo de insistir para no aumentar su miedo. Nunca había visto antes a una persona atrapada por un terror tan paralizante y ahora lo único que quería era hacerla reír y bromear como sucedió antes de que Otelo comenzara a ladrar—. Por favor, cariño —dijo entonces—, acaricia a este perro antes de que crea que has sido suplantado y se abalance contra mí —y cuando la vio levantar la cara en la que aparecía una sonrisa, realmente se sintió como el paladín del que Jake había hablado.

 

≈≈≈

 

¡Ese maldito perro casi ha logrado que me descubrieran! pensó el hombre, alejándose silenciosamente. Con todas las inspecciones que había realizado antes de identificar el único punto donde las cámaras, que rodeaban el perímetro de la villa, no habían llegado, solo faltaba que lo encontraran allí por culpa de un estúpido y piojoso animal. Se habría visto obligado a ocuparse de eso, tarde o temprano: nunca le habían gustado los perros y este, en particular, le era odioso. A pesar del incidente, se consoló diciendo que Matteo Donati tenía que ser incluso más idiota de lo que pensaba. Si hubiera estado en su lugar, con lo que seguramente debió haber pagado para instalar el sistema de seguridad, lo habría revisado para que estuviera controlado hasta el último centímetro de su propiedad, pero ¿qué se podría esperar de un actor estúpido?

Maldijo de nuevo, mientras volvía a subir al coche, que había dejado aparcado a un centenar de metros, en un camino de tierra que bordeaba el olivar y que era invisible desde la carretera. Se puso en marcha nuevamente y se preguntó una vez más quién era el cojo musculoso que parecía seguir a Elena a todas partes. Una nueva ola de ira se apoderó de él al recordar que apenas unas horas antes, esa misma tarde, incluso se permitió tocarle la mejilla con una caricia. Oh sí, había sido demasiado paciente con ella: ahora había llegado el momento de recuperar lo que era suyo de una vez por todas...

 

≈≈≈

 

Ian regresó a la casa, después de acompañar a Elena, que no había querido quedarse a dormir en la villa. Ella había dicho que se había dejado llevar por un miedo absurdo: después de todo, lo que había visto era solo un hombre que, tal vez, estaba pasando por casualidad y había ido a echar un vistazo atraído por la belleza de la finca. Parecía casi como si estuviera buscando explicaciones para tranquilizarse primero a sí misma, pero no había forma de sacárle ni una palabra de más: estaba avergonzada de su reacción exagerada, no sabía quién era el intruso y estaba segura de que no había nada de qué preocuparse… pero, por alguna extraña razón, le había permitido estrecharla durante mucho tiempo, antes de dejarlo regresar a la villa, y parecía reacia a salir del círculo de sus brazos al menos tanto como él de soltarla.

—Entonces, dime lo que realmente encontraste —dijo antes de cruzar la puerta de la habitación.  Frente a Elena, Jake había afirmado que no había nada extraño ahí fuera, pero Ian tuvo la desagradable sensación de de que había mentido.

—¡No entiendo por qué no la obligaste a dormir aquí!

—Por la misma razón que tú no le has dicho lo que descubriste.

—Touché, lo siento —admitió Jake, pasándose una mano por el pelo en la nuca—. Había alguien, eso es seguro: la hierba en ese punto está pisoteada y puedes ver claramente el camino que debe haber hecho desde la carretera para llegar allí.

—Significa que no es la primera vez que se detiene en ese punto y esto excluye un transeunte casual.

—Exactamente —estuvo de acuerdo Jake—. Si te parece bien, mañana llamaré a los que han instalado el sistema de seguridad y los obligaré a que vengan a cubrir la brecha en las cámaras y a comprobar que no haya otras. ¿lograste saber si era él?

—Elena sigue afirmando que no lo reconoció, pero te aseguro que nunca he visto a nadie atrapado por semejante terror. Estoy persuadido de que era ese hombre y, en este momento, entiendo perfectamente la preocupación de Matteo: me temo que estamos tratando con un hombre loco y que no hay nada más peligroso —respondió Ian, con el rostro sombrío—. Asegúrate de que esta casa se vuelva absolutamente impenetrable. No me importa cuánto costará: no quiero que ni siquiera una mosca se acerque al cercado sin ser interceptada.

—Ian —interrumpió Jake—, haré lo mejor que pueda, pero para poder proteger realmente Elena, debemos contar con su cooperación. Intenta convencerla o será inútil.

—Lo intentaré, pero me temo que sea tiempo perdido.




Capítulo 12

Te gustaria venir a cabalgar conmigo, le había preguntado. ¿Cómo podía haber dicho tal cosa? Elena no pudo explicarse por qué las palabras le salieron casi sin darse cuenta. A ella le encantaba montar, galopar por la finca seguida de Otelo sintiendo esa sensación de total libertad que únicamente en esos momentos podía disfrutar plenamente. Y, esa tarde, tendría que adaptar su ritmo al de Ian, quien, aunque sabía cabalgar, debido a la pierna aún insegura, seguramente no habría podido lanzarse a una velocidad vertiginosa a lo largo de la ruta que ella habitualmente recorría. Pero cuando se habían saludado, unos minutos antes, las palabras le habían salido sin poder controlarlas y ahora, aunque lamentaba la invitación que le había dirigido, no habría podido retractar la oferta sin dar una explicación plausible. Además, si quería ser honesta, otra parte de ella se sentía eufórica y llena de expectativas... y de miedo por los sentimientos contradictorios que se alternaban en su pecho. No quería tener que admitirlo, pero le había gustado estar en sus brazos la noche anterior. Había sentido que el miedo la abandonaba gradualmente para dar lugar a una sensación de calidez y seguridad total, y le parecía que nada podía tocarla mientras Ian continuaba estrechándola contra su pecho. Esa misma mañana, cuando lo encontró para la natación habitual, su primer pensamiento fue espero que me vuelva a abrazar y sintió tanto miedo que, durante todo el tiempo que pasaron juntos, se esforzó en mantener una distancia entre ellos que le impidiera hacerlo, incluso en el improbable caso de que hubiese querido hacerlo. No era normal que ella se comportara así. No dejaba que nadie se acercara e incluso su hermano tuvo que esperar meses antes de poder abrazarla y ahora, con un perfecto desconocido, se encontraba a desear de estarle el más pegada posible. Era realmente absurdo y, esa tarde, sería apropiado restablecer las distancias incluso si, antes de hacerlo, pudiera probar por última vez la maravillosa emoción que le causaban sus caricias.

 

≈≈≈

 

—¿A caballo? —explotó Jake—. ¿No crees que es un poco prematuro?

—No me voy a subir y bajar por las colinas, solo daré un paseo tranquilo.

—Si por casualidad la hubieras vista cabalgar, no hablarías de un paseo tranquilo: esa chica es una increíble amazona. No sé dónde aprendió a hacerlo, pero te aseguro que mirarla es un verdadero espectáculo.

—Significa que elegiré un buen punto de vista para disfrutarlo —comentó Ian con una sonrisa. Luego, repentinamente serio, agregó—: No podía negarme Jake: aunque no lo admitiría ni siqiera bajo tortura, me pidió que la acompañara porque está asustada. Afirma estar bien, que ya ha olvidado el incidente, pero su alegría fue forzada y casi febril cuando nos vimos en la piscina y me dio la impresión de una cuerda lista para romperse.

—Los técnicos están revisando el sistema. Encontraron que había otro pequeño punto ciego en el lado opuesto del cercado, y están remediando los inconvenientes. Les pedí que pusieran detectores de calor a lo largo del perímetro para que, si alguien fuera a permanecer de pie durante más de un minuto, se activaría la alarma.

—Sonaría incluso si fuera un animal, ¿verdad?

—Si es grande, desafortunadamente sì, pero significará que tendrás que aumentarme el salario en caso de que tenga que ser forzado a un madrugón para ver qué es —respondió Jake, bromeando para aliviar la tensión—. Y, de todos modos, incluso el con que tenemos que enfrentarnos no es más que un animal.

—De acuerdo, actúa como mejor te parezca. Te lo dije, no importa cuánto me cueste.

¡Muy bien!, trata de recordarlo cuando te mostraré la factura —respondió y salió de la habitación riéndose abiertamente.

 

≈≈≈

 

Ian había desmontado del caballo y, sentado en una roca al borde del camino, la observaba galopar a toda velocidad, seguida de Otelo. Su figura se destacaba claramente en el fondo, en el que se alternaban rasgos del verde oscuro de los cipreses y manchas en las que se podían identificar todos los tonos ocre, rojo y marrón, en un resplandor de colores otoñales que llenaban sus ojos. Tal encuadre hubiera sido maravilloso en una película, la película que, durante algunos días, estaba pensando en querer filmar. No habría podido decir cómo se le había ocurrido tal idea, pero estaba convencido de que era un desafío interesante, un incentivo para redescubrir el estímulo que le había faltado a su trabajo. Y ahora, tal vez, también tenía una idea sobre el tema que quería tratar. Miró de nuevo a la figura esbelta que, habiendo dado un giro amplio en la base de la colina, regresaba hacia él, inclinada en el lomo del animal casi para tocarle el cuello con su cara: era la imagen misma de la libertad y, aunque aún no podía distinguir sus rasgos, habría jurado que tenía una amplia sonrisa en los suaves labios que demasiado a menudo se deslizaban en sus pensamientos. Por cuánto lo pidiera a si mismo, todavía no podía encontrar la razón por la que Elena lo intrigaba de esa manera y, a pesar de haberse forzado a pensar en ella solo como alguien que le había confiado, sintió que crecía dentro de él una extraña mezcla de ternura y deseo que nunca antes había experimentado. Para su sorpresa, había descubierto que era muy sensible a los cambios de humor de esa chica; una sensibilidad que, según los comentarios de las muchas mujeres con las que había salido, ciertamente nunca había sido uno de sus rasgos característicos. Incluso esa misma tarde, una mirada había sido suficiente para comprender cuánto ella deseaba cabalgar y cuánto se estaba conteniendo debido a su presencia y le pareció lo más natural del mundo empujarla a irse sin él, asegurándole que no le importaba sentarse y esperar. Lo increíble era que realmente no le importaba y que, si hubiera servido para hacerla feliz, habría estado dispuesto a permanecer sentado en esa estúpida roca por toda la eternidad. Sacudiendo la cabeza, se puso de pie mientras Elena se acercaba al galope, y no pudo evitar reír cuando, aún corriendo, se dio la vuelta y él pudo escuchar claramente que le decía a Otelo—: ¡Lo siento, pequeño, pero he ganado yo esta vez también! —Riendo divertido se acercó a ella y, estirando los brazos, rodeó su cintura con las manos para ayudarla a bajar.

—¡No tendría que contradecirte, pero fue el caballo el que ganó, no tú! —le dijo y, casi para sí mismo, añadió—: Sabía que lo lograría.

—¿A hacer qué? —preguntó Elena, perpleja. Tenía el pelo despeinado, los ojos brillantes y las mejillas coloreadas del paseo. Olía a viento e Ian se encontró pensando que era hermosa.

—Agarrar tu cintura entre mis manos.

—¡Qué valor! —exclamó, riendo —¡tienes manos enormes!

Sin responder y continuando a rodearla, lentamente se agachó para encontrarse con sus labios en un ligero beso y casi se sorprendió al notar que Elena no se retiraba, sino que simplemente cerraba los ojos por un momento mientras sus largas pestañas le sombreaban las mejillas, ahora totalmente cubiertas con un velo de enrojecimiento. Luego levantó los párpados y mirandolo a los ojos preguntó:

—¿Por qué lo hiciste?

—Honestamente, no lo sé —respondió con una voz llena de dulzura —pero si me lo permites, estoy listo para intentarlo de nuevo hasta que pueda entenderlo—. Sin esperar una respuesta, le subió la mano por la espalda hasta apoyarla en su nuca y, acercándola más a él, comenzó a besarla mordiendo ligeramente su labio inferior y luego apoderandose de su boca.

Elena se puso rígida, pero solo por un momento, luego el corazón palpitante y el placer abrumador, que encontrarse en sus brazos le procuró, silenciaron qualquier temor. Una mano grande envolvió su nuca, acariciándola y abrazándola, mientras la otra corría arriba y abajo por su espalda, empujándola cada vez más contra su cuerpo. Casi dotados de una vida propia, sus brazos subieron por el pecho de Ian hasta que los ató detrás de su cuello y ella respondió con igual pasión mientras su delgado cuerpo se hundía contra el suyo. Cuando el beso terminó, Elena permaneció inmóvil por unos momentos, con los ojos cerrados. Perdida en un mar de confusión y deseo, sintió el jadeo de Ian y se sintió llena de orgullo al pensar que él también había sido tocado. Luego, mirando su rostro todavía inclinado sobre ella, insistió:

—¿Por qué? ¡Sé por una fuente segura que ni siquiera te gusto!

—No es cierto, fue solo un malentendido —protestó Ian, aumentando su agarre mientras la forzaba a poner la cabeza en su pecho. No podía razonar claramente; se había visto obligado a separarse de ella porque, de lo contrario, la habría tirado al suelo y la habría poseido allí. Y ahora, después de haber respirado profundamente para controlar el deseo que ardía dentro de él como un fuego, lo único que sabía era que quería seguir abrazándola, abrumado por la emoción de las maravillosas sensaciones que se agolpaban en su interior—. Pero si esto es lo que sientes cuando intentas besar a alguien que no te gusta, a partir de ahora elegiré a todas las personas que más detesto para hacerlo.

—Así pues lo has admitido! —lo acusó—. Ahora tienes que decirme por qué lo hiciste o me iré de inmediato y ni siquiera podrás encontrar el camino a casa —y, mientras aún estaba hablando, levantó la cara, que él tenia apretada a su pecho y le dio un ligero beso en la barbilla.

—Eres irritantemente insistente, cariño, y todavía no puedo explicar por qué, pero una cosa es muy clara para mí: me gusta muchísimo hacerlo —respondió él, frotando sus labios contra los de ella—. En cualquier caso, podría hacerte la misma pregunta: ¿por qué me lo has permitido ya que sé que tienes una mala opinión de mí?

—Porque este es el mejor lugar en el que he estado en mi vida —suspiró Elena, acomodándose contra él.




Capítulo 13

Ian siguía controlando el reloj, como si el simple hecho de girar la muñeca fuera capaz de hacer que el tiempo fluyera más rápido. No podía entender por qué Elena tardaba tanto en llegar. Desde que se habían dejado, esa tarde después de la cabalgata, todavía no la había visto, e incluso Otelo parecía haber desaparecido de la circulación. Había hecho más de una incursión en la cocina fingiendo que quería algo, con la esperanza de que ella hubiera ido, como de costumbre, a ayudar a María y, cada vez, se había visto obligado a volver sobre sus pasos decepcionado. Y ahora, mientras esperaba que se sirviera la cena, se sintió lleno de expectación por el simple hecho de que podría hablar con ella otra vez y, si tenía suerte, incluso besarla de nuevo. Cuando oyó que la puerta se abría, levantó la cabeza con una sonrisa abierta y tuvo que evitar maldecir oyendo a Giovanni balbucear una extraña explicación sobre el hecho de que Elena no los alcanzaría: le dolía la cabeza y María ya había llevado la cena a su apartamento.

Sin siquiera escuchar la conversación de Jake, consumió algunos platos que parecían extrañamente sin sabor, luego se sentó en el sillón junto a la chimenea y tomó un libro, con la intención de leer un poco antes de ir a dormir. Estaba tratando de mantener la decepción bajo control, pero, después de unos minutos, se vio obligado a ceder. Cerró el libro y, levantándose, se fue por enésima vez a la cocina.

—¿Cómo está Elena? —le preguntó a María, ajetreada frente a los fogones, —¿ha comido algo?

La mujer levantó la cabeza y lo miró por largo tiempo antes de responder.

—Ha dicho que el aire de hoy le dio dolor de cabeza y que necesita tranquilidad —respondió, sacudiendo la cabeza como si no hubiera creído lo que estaba diciendo —oyendola hablar, casi parece que asistir a una cena para tres personas fuera como ir a un un banquete.

—Entonces la veré mañana —dijo Ian—. Gracias.

Estaba a punto de irse cuando le llegó la pregunta, bloqueándolo.

—¿Usted sabe lo que le pasó a Elena en el pasado, señor Sanders?

Se volvió lentamente para mirarla, asombrado. Luego asintió brevemente con la cabeza y esperó.

—Tal vez no debería... Elena está convencida de que no sé nada, incluso si no puedo entender cómo se le ocurrió esa idea —la mujer comenzó vacilante—, pero estaba aquí cuando el señor Matteo la trajo a casa esa noche.

—¿Qué intenta decirme, María?

—Estoy segura de que no tiene ningún dolor de cabeza —dijo bruscamente—, creo que está solo asustada.

¡Asustada! Su primer impulso fue correr hacia ella e interrogarla hasta que le contara lo qué había sucedido después de que se habían dejado, pero trató de razonar con calma.

—¿Qué usted sepa ha ido a algún lugar esta tarde? ¿Puede haberse encontrado con alguien?

—¿Después de salir a caballo? —preguntó María a su vez—. No que yo sepa, ni siquiera vino a ayudarme como de costumbre. Lo siento si me he entrometido —dijo, al ver su mirada sombría.

—No se preocupes, ha hecho bien —dijo Ian y, sin agregar nada más, salió de la cocina.

 

≈≈≈

 

—¿Se puede saber qué es lo que tienes? —preguntó Jake, después de unos minutos cuando lo había visto levantarse y volver a sentarse varias veces—, eres como un alma perdida.

Ian lo miró como si no lo viera, entonces, de repente, se levantó y caminó rápidamente hacia la entrada. —Disculpa —dijo—, tengo que irme.

Después de la breve conversación con María, había regresado decenas de veces con su mente a la tardeque habían transcurrido juntos, repitiéndose que la mujer estaba equivocada: ¡no había pasado nada que pudiera asustar a Elena, ¡al contrario! Le había parecido tan serena cuando él la había abrazado; bromeó, rió con él y contestó a sus besos con más pasión de la que hubiera esperado; incluso le había confesado que sus brazos eran el mejor lugar en el que había estado. Luego había vuelto a montar a caballo y, riendo, lo había desafiado a que la tomara, y él le había dicho con un tono ligeramente amenazador... y de repente se dio cuenta de que era él quien la había aterrorizado. Recordó las palabras exactas que había pronunciado: ¡Ya puedes huir, yo sé dónde vives!" Y recordó la repentina palidez que había caído sobre su rostro, que hasta un momento antes era coloreado por el aire fresco, mientras Elena marchaba al galope de nuevo inclinada sobre el cuello de Mistral, como si huyera. Maldita sea! juró: ¿cómo había podido ser tan estúpido? Y, sin dudarlo un momento, tomó el camino que conducía alla piscina, deseando poder borrar su miedo a la misma velocidad con la que había logrado desencadenarlo.

 

≈≈≈

 

Elena estaba sentada en el sofá con las piernas apretadas contra el pecho y los brazos cruzados alrededor de las rodillas, sobre las cuales había hundido la cabeza. La comida que María le había preparado todavía estaba intacta, y se odiaba a sí misma por no poder enfrentarse a la bestia negra que acechaba en alguna parte, y que la atacaría tan pronto como dejara las cuatro paredes que la rodeaban. No sabía qué le había ocurrido de repente, pero le pareció que había perdido otra vez el equilibrio que había cuidadosamente reconstruido, pieza por pieza, en los últimos meses, y comenzó a preguntarse si no se estaba volviendo loca. Quería a Otelo, necesitaba aferrarse a él, pero lo había enviado con Giovanni a dar un paseo; quería correr para refugiarse en los brazos de Ian, donde pocas horas antes se había sentido tan segura, pero sus palabras resonaban como un eco amenazador en su mente ¡Ya puedes huir, yo sé dónde vives! y, aunque no pudiera comprender por qué la habían aterrorizado tanto, se negó a mirar el laberinto más oculto de sus pensamientos, que nunca quiso disolver porque no podía tolerar los recuerdos que contenía. Cuando oyó un golpe en la puerta, soltó un suspiro de alivio al pensar que en unos momentos habría podido hundir su rostro en el suave pelaje de su amigo y, casi corriendo, se apresuró a abrir.

Ian notó que, al verlo, su rostro se ponía aún más pálido y sus ojos se abrían aterrorizados mientras hacía un paso atrás. Así que permaneció inmóvil sobre el umbral y, con voz tranquila y cariñosa, comenzó a hablar lentamente.

—Estaba preocupado, cariño, y quería saber cómo te sientes.

Al oír su voz, Elena se sacudió, lo miró a los ojos, casi buscando una respuesta, luego cubrió rápidamente la distancia que, cuando apareció, había puesto entre ellos y se arrojó a sus brazos.

—Está todo bien, mi amor —dijo Ian, los labios contra su sien, comenzando a mecerla suavemente—. Está todo bien, ahora estás a salvo.

—Estoy tan feliz de verte —ella suspiró contra su pecho. Sintió que esos brazos y esa voz tenían el poder de ahuyentar a cada sombra. Ahora estaba segura de que Ian la protegería de la bestia negra y que, con él, podría ir a cualquier parte.

—Yo también, pequeña. ¿Puedo entrar?

Elena lo tomó de la mano y lo llevó al sofá, donde había estado sentada hasta hacía un momento. Tan pronto como él tomó asiento, se acurrucó contra su costado.

Mientras dejaba que su mirada vagara a su alrededor, Ian notó la chimenea encendida, los cojines en tonos cálidos de naranja y marrón, los libros abiertos sobre la mesa en frente... y la bandeja llena de comida que ella aún no había tocado. Entonces la separò de sí, extendió la mano para agarrar los cubiertos y, cortando un trozo pequeño de lasaña, se lo llevó a la boca.

—¿No has cenado esta noche? —preguntó Elena siguiendo sus gestos.

—Yo sí —dijo y, levantándose, agarró su plato y se dirigió al comedor—. Al parecer, eres tú quien no lo ha hecho.

—No tengo hambre —dijo ella, siguiéndolo con curiosidad—. Y ahora, ¿qué vas a hacer?

—Ahora, jovencita, vamos a calentar estas deliciosas lasañas que luego comerás hasta el último bocado.

—En lugar de improvisarte cocinero, ¿no te gustaría besarme? —preguntó Elena, abrazándolo por detrás mientras él ponía el plato en el horno.

—Lo preferiría, pero no tengo ninguna intención de hacerlo hasta que hayas terminado el contenido de este plato.

—Tú eres petulante y esto se llama chantaje!

—Y tú eres casi transparente incluso sin empezar a saltarte las comidas.

Ian se volvió y la tomó en sus brazos, luego, colocando una mano debajo de la barbilla para obligarla a que levantara su rostro hacia él, a quemarropa, preguntó:

—Elena, ¿confías en mí?

—Por supuesto.

—Entonces, tal vez, querrás explicarme por qué mis palabras, hoy, te han asustado hasta el punto de obligarte a refugiarte aquí.

—No entiendo lo que quieres decir.

—Y yo preferiría que no me mintieras, cariño —dijo Ian en un tono firme, pero suavizado por una ligera caricia en su mejilla. ¡Ya puedes huir, yo sé dónde vives! deletreó y se dio cuenta de que ella se puso rígida—. ¿Por qué estas palabras te asustan tanto?

—No lo sé... no quiero hablar de eso —murmuró empezando a temblar—, he sido estúpida... por favor no me preguntes... por favor.

Ian sintió que la ira crecía en él como una marea, pero se obligó a contenerla y, aún sosteniendo a Elena con un brazo, sacó el plato del microondas y la acompañó al sofá, donde se sentó tomandola en su regazo y comenzó a ponerle el tenedor en la boca como si fuera una niña.

—No tengo hambre, Ian —protestó ella, girando la cabeza—. Prefiero que me abrazes.

—Y yo prefiero verte vaciar el plato, despues consideraré la posibilidad de comerte a besos.




Capítulo 14

—Elena necesita que la ayuden —dijo Ian de repente, pillando desprevenido a Jake, che se quedó con el tenedor en el aire.

Desde que, la noche anterior, la había dejado sin poder hacerle confesar lo que la asustaba tanto, no había hecho nada más que pensar en cuál habría sido la mejor manera de eliminar el bloqueo que le impedía enfrentar la realidad. Parecía que rechazara incluso la idea de tener un problema, como si creyera que simplemente ignorandolo pudiese milagrosamente desaparecer. Se había pasado toda la noche en blanco, repitiendose que, si tenía un míninimo de inteligencia, se iría a casa ese mismo día y dejaría que Matteo pensara en cuidarla. Pero no era inteligente, ni siquiera un poco, porque lo único que sabía con absoluta certeza era que la amaba. No podía explicar cómo pudo haber sucedido tan repentinamente, y era consciente de que, a partir de ese momento, su vida estaría llena de dificultades. Ni siquiera tenía la menor idea de cómo debía comportarse, no solo para hacerle olvidar la experiencia aterradora que había vivido, sino también para evitar empeorar las cosas y ahora, sentado a la mesa del desayuno, con ojeras y gran dolor de cabeza, esperaba que Jake pudiera sugerir algo en lo que él aún no había conseguido pensar.

—¿Ocurrió algo de lo que no estoy al tanto? —preguntó, mirándolo sorprendido, mientras volvía a comer con apetito la porción de huevos y tocino que tenía en el plato.

—No es ella misma: parece haber borrado la experiencia vivida pero, al mismo tiempo, una palabra es suficiente para caer en un terror incontrolable —dijo Ian, que comenzó a contarle lo que había ocurrido el día antes y terminó agregando—: Tengo que hablar con un psiquiatra ... ¿Tienes idea de cómo contactar a uno, el mejor si es posible?

—¿Tu tienes que contactar a un psiquiatra? —Ahora los ojos de Jake se abrieron con incredulidad.

—Elena nunca aceptaría ver uno ...

—Sabes, Ian, me temo que no me entendiste bien cuando te dije que dejaras de pensar solo en ti mismo: no significaba que tuvieras que poner los problemas del mundo sobre tus hombros.

—Creo que tu lo has hecho cuando le pasó a tu hermana.

—Exactamente, mi hermana! —Jake respondió—. Elena no es tu hermana, no es nadie para ti y pronto iremos a casa y Matteo la cuidará.

—Tienes razón, no es mi hermana —acordó Ian, en voz baja, bajando la cabeza para ocultar los sentimientos que estaba a punto de revelar —pero, desafortunadamente, es la mujer que amo.

Jake se quedó mirándolo estupefacto, incapaz de contener un silbido, luego preguntó con incredulidad—: ¿Estás seguro? Elena me gusta mucho: es bonita, amable, culta pero, con todas las mujeres que conoces, ¿realmente tuviste que enamorarte de ella? Será una fuente inagotable de problemas.

—Maldita sea, Jake, ¿crees que no lo sé? —dijo Ian, levantándose—. ¿Crees que elegí hacerlo? —Y, tirando la servilleta sobre la mesa, cerró la conversación y salió.

 

≈≈≈

 

—Usted me dijo que estaba aquí cuando Elena llegó a casa con Matteo esa noche.

Después de dejar a Jake, Ian había vagado por la casa, todavía preguntándose cual era la mejor manera de actuar hasta que, al ver a María cruzando el atrio hacía la cocina, decidió que tal vez tratar de hablar con ella sería útil para entender mejor la situación. Incluso si estaba convencido de que el cotilleo con los empleados no era un comportamiento completamente correcto, dejó a un lado los escrúpulos: probablemente esa era la única forma de encontrar más detalles para informar al especialista, si lograba a encontrar uno. Y ahora, delante de la mujer que lo miraba fijamente, se preguntó una vez más si había tomado la decisión correcta.

—Sí, estaba aquí —María finalmente admitió.

—Tenía razón, anoche, cuando me dijo que le parecía que Elena estaba asustada. ¿Podría decirme qué pasó esa noche? —preguntó Ian.

—No estoy segura de que debería hacerlo, señor Sanders —respondió ella, todavía dudosa. Tenía la sensación, hablando de eso, de traicionar a sus amos, pero, ante la preocupación que leía en su rostro, añadió—: A menos que me dé una razón válida.

—Desearía poder ayudar a Elena, pero los elementos en mi poder son tan pocos que tengo miedo de empeorar las cosas.

—¿Puedo preguntarle por qué quiere hacerlo? —insistió María.

—Estoy convencido de que lo necesita, que hasta que no conseguirá superar sus miedos no podrá vivir la vida de manera serena —explicó Ian con algo de vergüenza. Desde que había crecido, nunca había confiado a nadie sus sentimientos y ahora, en pocos minutos, se encontraba desnudándose por segunda vez consecutiva, pero la expresión de esa mujer, que permaneció en silencio sin dejar de mirarlo, parecía cavar dentro de él para descubrir la verdad. Así que, derrotado, añadió con un suspiro—: Y quiero que la viva a mi lado.

—Era lo que esperaba oírle decir —confesó María con una sonrisa—. ¿Sabe que cuando era una niña, me obligaba a escucharla hablar de usted durante horas?

—Me confió que estaba enamorada de mí —dijo Ian, mientras que, a pesar de sí mismo, una sonrisa llena de dulzura se le dibujaba en la cara.

—¿De verdad? Me sorprende mucho que lo hiciera: Elena, por lo general, es muy reservada. —Después de un momento de silencio, María suspiró y volvió a hablar—: Nadie me dijo lo que había pasado, así que las cosas que voy a contarle son sólo mis impresiones, derivadas de lo que vi, sí, pero sobre todo porque creo que conozco a Elena muy bien. Cuando se fue a vivir con ese hombre, en un principio yo estaba muy contenta: parecía feliz y pensé que la vería a menudo debido a su proximidad a Arezzo...

—Vivía en Arezzo?

—Sí, y en los primeros meses, venía casi todos los días aquí, a pasar un poco de tiempo conmigo. Le gusta cocinar y quería que yo le enseñara a preparar todos sus platos preferidos. Nos divertíamos mucho juntas... no puede imaginar qué persona viva y llena de espíritu era antes de encontrarse con este monstruo! —dijo María con una especie de remordimiento—. Poco a poco, sin embargo, sus visitas se hicieron más y más cortas y comenzó a controlar constantemente el reloj, como si tuviera límites que no podía superar. Un día, en el que yo la había convencido para que me ayudara a preparar la Pinolata[5], cuando se dio cuenta de que habían pasado unos minutos más de la media hora habitual, fue tomada por un pánico, que me pareció totalmente injustificado y, casi sin decirme adiós, se fue corriendo. Desde entonces, sus visitas se redujeron y luego se han detenido por completo. Incluso su hermano, en los períodos que pasó en la mansión, se vio obligado a ir a Arezzo, si quería verla, y recuerdo que yo me enfadaba cada vez que, de vuelta de estos encuentros, me traía sus recuerdos: pensaba que eran algo formal que no tenían ningún valor, ya que parecía haberse olvidado de nosotros.

—¿Y luego qué pasó? —presionó Ian.

—Después de unos meses, el señor Matteo llamó a la puerta de mi habitación al amanecer y me pidió que me quedara cerca de Elena hasta que se despertara. Dijo que no quería dejarla sola porque, durante la noche, había estado involucrada en un accidente, pero que él necesitaba dormir absolutamente durante algunas horas. De hecho, ya que su habitación estaba al lado de la de su hermana, pude oirlo caminar de un lado a otro durante un largo tiempo y hacer interminables llamadas telefónicas —. María dejó de hablar por unos momentos, como si se sintiera abrumada por los recuerdos, antes de reanudar la historia—. Elena estaba dormida cuando la alcancé y, al verla, me sentí fatal: tenía un brazo enyesado y sus rasgos eran irreconocibles por las tumefacciones que cubrían su rostro. Cuando por la tarde se despertó y la ayudé a lavarse, me di cuenta de que no había sido un accidente porque su cuerpo estaba lleno de signos que no dejaban ninguna duda: mi niña había sido salvajemente golpeada.

—¿Le dijo algo? —preguntó Ian en un intento de controlar la furia violenta que lo había asaltado.

—Ni una palabra y yo no pregunté nada porque estaba demasiado mal, pero desde entonces se convirtió en la sombra de sí misma: casi no hablaba, solo estaba acurrucada con la cabeza escondida entre las rodillas. Hacer que comiera algo se convirtió en una hazaña y comencé a temer que nunca se recuperaría. Luego, el señor Matteo tuvo la idea de traerle a Otelo y, poco a poco, cuidando al cachorro, volvió a la vida, aunque estoy convencida de que el camino aún es muy largo. Lo siento, señor Sanders, pero no puedo decirle nada más.

—Muy bien, María, gracias. Le prometo que haré todo lo posible.

—Estoy segura porque, incluso si usted no puede saberlo, le aseguro que su presencia, aquí, ya casi ha hecho un milagro!




Capítulo 15

Elena había empezado a trabajar muy temprano esa mañana. Desde que se despertó se sintió llena de energía y extrañamente eufórica, e inmediatamente después de nadar, decidió retomar la redacción del texto que habría acompañado el folleto que le había encargado el Ayuntamiento de la ciudad de Padua para conmemorar los setecientos años de la Capilla Scrovegni. ¿Trabajo? pensó sonriendo, ¿cómo se puede llamar trabajo a una actividad que nos llena de alegría? No sabía cómo Matteo había logrado que le encargaran esta tarea, pero nunca dejaría de estar agradecida: cada vez que veía las pinturas extraordinarias que Giotto había realizado tantos siglos atrás, le parecía descubrir algún elemento nuevo, la expresión de un rostro que se le había escapado, un sentimiento apenas sugerido que la conmovía profundamente. Una vez más, sus ojos se posaron en el beso entre Juaquín y Ana y la dulzura, que el pintor había representado en las manos de Ana que parecían solo rozar, pero al mismo tiempo retener, la cara y la nuca del hombre amado en un gesto lleno de ternura, se deslizó dentro de ella, despertando un deseo vehemente en su pecho. Siguió estudiando, en cada cuadro, las caras de los diferentes personajes preguntándose cómo el artista fue capaz de infundir tanta expresividad en esas figuras que, después de todo, parecían ser tan sencillas. Entonces le llamó la atención La matanza de los inocentes y, al ver la desesperación grabada en las caras surcadas por las lágrimas de las madres, que buscaban en vano oponerse a los verdugos, se sintió abrumada por la cruda violencia que parecía saltar fuera de la imagen. Se dobló sobre sí misma, como para protegerse de los golpes que los brazos levantandos de aquellos hombres estaban a punto de infligir, y se sintió de nuevo atrapada por el miedo. Pero esta vez, algo en su interior se rebeló: no permitiría que este terror irracional, se apoderara de ella una vez más. Ahora sabía qué hacer: se iría a buscar a Ian. Necesitaba esos brazos alrededor de su cuerpo, su voz llena de ternura y el sentido de pertenencia que estaba segura de que nunca había experimentado antes. No sabía cómo esto había podido suceder en un tiempo tan corto, pero cuando estaba con él se sentía segura, amada, deseada, protegida... se sentía completa. Tal vez te equivocas, le dijo una voz que se negó a escuchar. Tal vez tú eres sólo un pasatiempo para él hasta que esté obligado a permanecer aquí, tal vez... Tal vez no te voy a escuchar dijo para silenciar esa voz, porque sus ojos no saben mentirme y, sin pensarlo dos veces, se levantó y corrió a la mansión.

—Hola, Elena —dijo Jake, agarrándola sobre la marcha para evitar que se cayera cuando se precipitó sobre él mientras caminaba por el vestíbulo —¿por qué tanta prisa?

—¿Dónde está Ian? —preguntó Elena a su vez.

—¿Estás bien? ¿ha pasado algo? —el tono, ahora, parecía preocupado.

—Necesito a Ian, ¿dónde está? —insistió Elena sin responder.

 

≈≈≈

 

—¿Entonces estamos de acuerdo? —dijo Ian a su manager —si acepta colaborar conmigo a distancia, le daremos la consulta cuando yo comience a trabajar en la película.

—¿Estás realmente decidido a improvisarte como director de cine? —preguntó Steve, en el otro extremo del teléfono.

—Muy decidido y, si quieres seguir representándome, harás bien en colaborar —confirmó secamente. No permitiría que nadie lo distrajera de su proyecto, y mucho menos el vampiro de su agente. La trama estaba tomando forma en su mente día tras día y estaba cada vez más convencido de que era lo correcto. —Y envíame el material que te pedí lo antes posible.

—Está bien, está bien! no te calientes —dijo Steve conciliador —haré exactamente lo que me dices.

Cuando estaba a punto de cerrar la conversación, oyó voces en el pasillo y, reconociendo a Elena, decir Necesito a Ian, ¿dónde está? se apresuró a abrir la puerta.

—Estoy aquí, cariño, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?

Sin decir una palabra, ella corrió a rodearle la cintura con los brazos y apoyó la mejilla en su pecho. Solo después de que Ian la estrechó, levantó la cara para mirarlo y, con una sonrisa feliz, suspiró—: Maravillosamente bien, ahora. Si, por casualidad, tuvieras en mente besarme, podría sentirme aún mejor.

—No por casualidad, nena, sino porque no hay nada que desee más —dijo Ian haciendo con gran transporte lo que ella le había pedido.

Tal vez no había sido completamente honesto, se dijo a sí mismo, probablemente había miles de otras cosas que quería hacerle, pero tendría que ser paciente. Por ahora estaría contento con la espontaneidad con la que se acercó a él, la sonrisa llena de alegría que acababa de regalarle y con el hecho que, después de pasar horas en el teléfono buscando respuestas a problemas que parecían insuperables, ahora, mientras la abrazaba, estaba seguro de que todo sería posible.

—¿Puedo saber lo que hice para merecer este impulso?

—Nada, creo —respondió Elena, manteniendo los ojos cerrados—. A menos que no se pueda considerar merito tuyo el hecho de que me gustan tus brazos.

—¿Sólo los brazos? —preguntó Ian divertido.

—No he considerado el resto todavía, pero si intentas besarme otra vez, podría decidir lo que pienso de tus labios.

 

≈≈≈

 

¡Esos malditos bastardos habían descubierto su posición estratégica! El hombre maldijo furiosamente mientras se alejaba de la cerca a toda velocidad. Después de algún centenar de metros, encontró un rincón, oculto por el matorral de los árboles, y se dispuso a esperar para ver qué efecto produciría la alarma, que había comenzado a sonar unos minutos después de que se había acercado a su sitio habitual. Afortunadamente, la cara estaba oculta por el pasamontañas porque estaba seguro de que, ahora, las cámaras se habían instalado para cubrir incluso los pocos metros de vacío que, en el pasado, había explotado para sus inspecciones y no podía permitirse el lujo de ser visto. En muy poco tiempo, el mayor de los dos hombres que se alojaban en la villa llegó con una antorcha que usaba para inspeccionar los alrededores. Notó que sostenía algo brillante en la otra mano y se dio cuenta de que estaba armado. Con un toque de satisfacción, se dijo a sí mismo que, evidentemente, no se había equivocado al calificarlo de guardaespaldas: una vez más se felicitó por su perspicacia y permaneció observándolo hasta el momento en que, al no encontrar nada de sospechoso, volvió sobre sus pasos. ¡Soy demasiado inteligente para ti! se burló de él en silencio, pero inmediatamente sintió una nueva ola de ira al pensar en el otro hombre. ¿Quién era el cojo? Y sobre todo, ¿cuál era su papel? Se consoló diciéndose que pronto lo descubriría: hubiera sido suficiente tener un poco de paciencia y ya había tenido mucha...    

 

≈≈≈

 

—¿Encontraste algo? —preguntó Ian entrando a la sala.

Estaba acompañando a Elena a casa cuando oyeron la alarma y se quedó con ella para explicarle que, por supuesto, había sido un animal atrapado accidentalmente en los sensores y no había nada de qué preocuparse.

—Estoy revisando las imágenes —respondió Jake, todavía mirando fijamente el monitor—. La hierba ha sido pisoteada, pero no puedo decir si era un animal de dos o cuatro patas.

—¿Después de cuánto tiempo empieza la alarma?

—Alrededor de tres minutos... ¡mira! —exclamó Jake lleno de emoción —lo tenemos.

—Vuelve atrás, no puedo ver su cara.

—Me temo que no servirá de nada: lleva un pasamontañas —pero obedeció y redujo la velocidad para seguir los movimientos de la figura vestida de negro que se detuvo en el borde de la cerca y, sosteniendo unos binoculares de visión nocturna, comenzaba a recorrer el jardín.

—Es él —Ian dijo maldiciendo repetidamente—. Un delincuente ordinario no se comportaría de esta manera.

—Me temo que tienes razón: está tramando algo, pero no tienes que preocuparte, sea lo que sea te aseguro que no puede entrar aquí y Elena, afortunadamente, no abandona la villa si no está en nuestra compañía.

—Maldición, Jake, quiero borrarlo de la faz de la tierra: ¡no dejaré que la siga aterrorizando!




Capítulo 16

—¿Dónde está Ian? —preguntó Elena cuando entró en la sala de estar—. Teníamos que dar un paseo, pero parece que se ha olvidado.

—Está en el estudio —dijo Jake con seriedad—, pero temo que no tenga ganas de salir: dijo que no quiere ser molestado por ningún motivo.

—No tengo la intención de molestarlo, sólo quiero sacarlo de allí.

—Mejor que no, Elena: en este momento necesita estar solo.

—¿Ha pasado algo? —preguntó ella preocupada.

—Su madre ha muerto esta noche —respondió Jake, quien todavía no podía creerlo. En los quince años que había pasado junto a Ian, nunca había tenido motivos para sospechar que sus padres estuvieran vivos: no había habido una sola vez que él mencionara su existencia. Todavía podía percibir el frío que había sentido unas horas antes, después de la breve conversación que habían tenido. Cuando entró en el estudio, de hecho, lo había encontrado sentado en su escritorio, con la mirada perdida y una botella de whisky ya medio vacía junto a él. Incapaz de entender por qué sentía la necesidad de beber tanto, él que siempre había detestado a los borrachos, no pudo evitar decirle—: Ian, maldición, ¿crees que es apropiado reducirte en este estado?

—Sí, creo que sí —había respondido con voz un poco torpe—. De hecho, deberías brindar conmigo, ya que, finalmente, me he quedado huérfano a todos los efectos.

—Tú eres huérfano desde hace mucho tiempo —se quejó, pensando que estaba borracho, y se había acercado para quitarle la botella.

—Ahí es donde te equivocas —lo había corregido con una sonrisa fría—, lo soy totalmente sólo desde hace unas horas, cuando mi madre por fin decidió largarse de una vez para siempre... y ahora, por favor, déjame en paz.

Jake se detuvo y lo miró fijamente, preguntándose si estaba diciendo la verdad o si se tratara de los desvaríos de los borracho, y sin embargo buscó algo apropiado que decir.

—Lo siento, había pensado... nunca me lo mencionaste.   

—No merecía la pena hacerlo, puedes creerme en la palabra.

—¿Hay algo que pueda hacer? —preguntó entonces, apretándole   el hombro en un gesto de participación todo varonil.

—Sí, bebe conmigo, amigo y, sobre todo, mantén a Elena alejada de esta habitación si viene a buscarme.

Y ahora ella estaba allí, mirándolo con los ojos abiertos con incredulidad y un aire de acusación.

—¿Podrías explicarme por qué no me llamaste cuando te enteraste? —dijo enojada—. No necesita estar solo, me necesita a mí.

—Es mejor que no, Elena —, insistió, paciente—. Ha bebido y, créeme, no es un buen espectáculo.

—No me importa para nada: quiero ir a él.

—No puedo permitírtelo, me ordenó específicamente que no te dejara entrar.

—Entonces tendrás que detenerme con la fuerza —, lo desafió  —porque no tengo ninguna intención de dejarlo sufrir solo —y, dándose la vuelta, le pasó delante y se dirigió al estudio.

 

≈≈≈

 

No sabía lo que estaba sintiendo. ¿Alivio por algo que ahora había terminado realmente? ¿Dolor por alguien que hacía siglos había amado desesperadamente sin recibir a cambio un solo gesto de afecto? ¿Remordimiento por lo que pudo haber sido y no fue? Tal vez no era nada de eso, tal vez estaba sólo enojado con cada uno de los días de sufrimiento que ella le había hecho pasar año tras año o, tal vez, sentía sólo compasión por una persona que no había sido capaz de mirar más allá de sí misma y comprender el desierto que estaba creando a su alrededor. A los dieciocho años abandonó el hogar sin mirar atrás, y no quiso oír hablar más de su familia. Desde entonces, muchos años habían pasado, casi la misma cantidad y nunca, ni por un momento, lamentó la decisión, pero ahora, al recibir la noticia de su muerte, no pudo evitar que los recuerdos lo inundaran una vez más. Alargando automáticamente la mano hacia la botella, se dio cuenta de que ya había drenado más de la mitad sin sentir ningún alivio y, en un ataque de rabia, la tiró contra la chimenea con lo que había quedado dentro. Se puso de pie y se vio obligado a agarrarse a la silla porque sus piernas estaban luchando para sostenerlo, y luego se vio reflejado en el cristal de la ventana y se sintió disgustado consigo mismo recordando la pena que sentía por su padre cada vez que lo veía tambaleándose por la casa, perdido en su propio infierno personal. Se dejó caer en el sillón y, apoyando los codos en las rodillas, hundió la cara en las manos. Había intentado todos estos años olvidar su infancia y ahora los recuerdos surgían en su interior sin control y le dolían como entonces...

Oyó que se abría la puerta y, sin levantar la vista, gritó: —¡Fuera!

Elena permaneció inmóvil por un momento, sin saber si proseguir, pero, cuando él levantó la cara, viendo el dolor en sus ojos, se acercó, se arrodilló entre sus piernas abiertas y le puso una mano en la mejilla en una tímida caricia.

—¿Por qué la dejaste entrar? —preguntó, volviéndose hacia Jake con voz enojada. Pero, al mismo tiempo, comenzó a mover la cara contra la mano que parecía capaz de absorber su dolor.

—Porque podía habérmelo impedido solamente usando la fuerza —respondió Elena por él—. Mi lugar está aquí, contigo.

—No te quiero aquí —insistió Ian, pero su voz ya se había suavizado y no se retiraba de su mano—. No quiero que me veas en estas condiciones: vete, por favor.

—Siempre puedes obligarme, cariño —dijo ella, rozando sus labios con un beso —usando la fuerza.

—Maldita sea, Elena, sabes que nunca haría eso... —juró, alejando su boca para hacer que ella no oliera el alcohol.

—Entonces puedes dejar que comparta tu dolor.

Incluso antes de que terminara la frase, la boca de Ian cayó sobre ella y atrapó sus labios en un beso implacable y despiadado, que no tenía nada que ver con los que habían intercambiado hasta ese momento. Elena tuvo la sensación de que tenía la intención de devorarla, mientras sus manos le recorrían el cuerpo como si quisiera aprenderlo y, antes de que pudiera evitarlo, se puso rígida.

Aunque tenía una mente confusa, aunque solo quería perderse en ella, Ian sintió el cambio y, con un esfuerzo que le pareció casi doloroso, logró separarse de su boca. Puso su frente contra la suya y le acarició suavemente la nuca.

—Perdóname, no quise asustarte.

—Está bien —respondió Elena, colocando los dedos en sus labios—. Está bien, me tomaste por sorpresa.

—¡Jake! —llamó Ian sin dejarla ir y, tan pronto como él metió la cabeza en la habitación, añadió—: ¿Podrías traerme un litro de café y ayudarme a subir las escaleras? Creo que necesito arreglarme un poco.

—Yo también lo creo —estuvo de acuerdo Jake.

—Yo no —Elena intervino severamente—. No necesitas ser perfecto, Ian, ¡esto no es un set cinematográfico!

—Es verdad, cariño, pero quiero hacerlo y, si tienes paciencia para esperar media hora, entonces podremos darnos el paseo que te prometí —y, sin esperar su respuesta, se levantó y comenzó a caminar despacio hacia las escaleras.

Después de estar en la ducha por un largo tiempo y tragar varias tazas de café, que Jake le había traído, Ian se sentó a los pies de la cama preguntándose cómo podía haber sido tan estúpido. Sabía que Elena necesitaba ternura para sentirse segura y no ser atacada de esa manera. Pero cuando la sostenía en sus brazos, no pudo contener la necesidad de ahogar su dolor en ella porque entendía que era la única persona en el mundo capaz de borrar su pasado. ¡Maldita sea! No había podido controlar sus instintos y ahora, seguramente, la había disgustado.

—¿Estás mejor? —preguntó Jake, entrando después de golpear la puerta brevemente.

—¿Elena?

—Está muy preocupada por ti y me temo que si no te das prisa, será difícil para mí impedir que venga por ti.

—¿Cómo crees que esté? —preguntó Ian preocupado—. Me he comportado como un animal... ni siquiera recuerdo exactamente lo que le he hecho.

—Deja de torturarte, está bien. No es una figura de porcelana, a pesar de todo, y no puedes haber hecho nada serio en los pocos momentos en que os perdí de vista.

—Debería ayudarla, no asustarla.

—Ian, si vuestra historia está realmente destinada a continuar, será Elena quien tendrá que encontrar su equilibrio, ¡no tú que tienes que renunciar a una demostración un poco más apasionada! De lo contrario, nunca podrá funcionar.

Al oír estas palabras, Ian miró con gratitud el hombre que representaba lo más cercano a un padre que nunca tuvo y, con un suspiro resignado, se levantó y lo siguió escaleras abajo.




Capítulo 17

—Háblame —le había dicho Elena mientras caminaban con Otelo alrededor de la casa, y el primer impulso de Ian fue negarse. Luego, pensando que, tal vez, contar su historia podría ser una manera de empujarla a hacer lo mismo, se limitó a responder que lo haría más tarde, que por el momento solo quería disfrutar de su compañía y, tomándola de la mano, él entrelazó sus dedos asombrandose, una vez más, de lo finos y delicados que eran y cómo, sin embargo, encajaban perfectamente con los suyos. Todo en ella era sutil y delicado, y Ian todavía estaba asustado por la idea de cómo había estado a punto de estropear su relación sólo porque no había podido evitar beber demasiadas copas.

Bajando para alcanzarla, ella había volado entre sus brazos y, cuando había intentado disculparse una vez más, había sonreído, repitiendo inconscientemente lo que Jake le había dicho momentos antes: No estoy hecha de porcelana. Ian,
soy una mujer y, aunque parezca que no te has dado cuenta, el hecho de que me desees me hace feliz, me hace sentir hermosa y ... y sin agregar nada más, lo había besado con más pasión de la que había demostrado hasta entonces.

Media hora más tarde, cuando la temperatura había bajado repentinamente debido a un fuerte viento, que parecía presagiar la llegada de una nevada, habían regresado y ahora, en el sofá frente a la chimenea, mientras la abrazaba, Ian tuvo la sensación de estar en un lugar lleno de paz y calidez, en una casa donde podía sentir el amor que nunca había tenido, y se dio cuenta de que sería capaz de decirle lo que nunca le había dicho a nadie. Inclinó la cabeza para darle un ligero beso en la frente y se preparó para empezar a hablar pero, antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, Elena lo precedió.

—Si crees que besándome vas a distraerme, te advierto que te equivocas —dijo frotándo la nariz contra su mejilla—. Si solo pudieras imaginar lo triste que me siento por ti...

—No tienes que sentirte triste, mi amor, no vale la pena.

—¿Cómo puedes decir tal cosa? —preguntó ella, levantando la cabeza para mirarlo a los ojos —Todo lo que tiene que ver contigo vale la pena.

—Quería decir que no tienes que sentirte triste porque yo no lo estoy —explicó Ian, buscando palabras para hacerse entender—. Estaba enojado, decepcionado; me había dejado abrumar por el remordimiento de lo que podría haber sido y no fue... pero, créeme, su muerte solo me causó alivio.

Aunque estaba sorprendida por esas palabras crueles, Elena no lo juzgó por la que podría haber parecido insensibilidad, se limitó a poner una mano en su mejilla y, acurrucándose de nuevo cerca de él, esperó a que continuara.

—No me será fácil hablarte de ella, o más bien de ellos. Nunca lo hice antes de hoy: ni siquiera Jake sabía que mi madre todavía estaba viva. No la había visto desde que cumplí dieciocho años, cuando metí algo de ropa en una mochila y me subí al primer autobús que salía de Hampton, Virginia. Todavía no había decidido cuál era mi objetivo, pero debería haber estado lo más lejos posible de allí. Viajé por dos días y dos noches y ni siquiera recuerdo cuántas veces cambié de opinión durante el viaje, pero al final decidí que llegaría a Los Ángeles: tal vez dos mil setecientos kilómetros hubieran sido suficientes para permitirme olvidar que, en algún lugar, tenia unos padres.

—¿Y lo fueron? —preguntó Elena, acercándose aún más—. ¿No te buscaron?

—¿Por qué deberían haberlo hecho? —Ian soltó una risa que resultó extraña para sus propios oídos—. No tienes que pensar en la mía como una familia normal, cariño: no lo fue. Tal vez en los primeros años fue diferente porque tengo algunos vagos recuerdos de mi padre que me tenía en sus rodillas, ninguno de ella. —Se levantó, se separó de su abrazo y se acercó a la ventana dándole la espalda—. Mi padre era profesor de física en la Universidad de Hampton y tuvo el mal gusto de dejar embarazada una alumna suya de poco más de dieciocho años. Tenía cincuenta años cuando se casaron y, desafortunadamente, estaba locamente enamorado de ella. Tal vez, como suele suceder con los hombres que son mucho más viejos que sus compañeras, él se engañó a sí mismo creyendo en la reciprocidad del sentimiento o, más simplemente, por ser un hombre débil, se mintió a sí mismo para no ver la verdad. Ella era una pequeña arribista ambiciosa que descubrió sus sentimientos y se hizo dejar preñada deliberadamente: había olido la manera de obtener el dinero y el prestigio que la boda con mi padre le garantizaría. Debes saber que los Sander eran una de las familias más antiguas y ricas de la ciudad... —hizo otra pausa mientras buscaba palabras para describir algo que aún le causaba una vergüenza amarga, como si él hubiera sido el culpable, luego continuó—: ¿Recuerdas cuando te hablé sobre ese momento en que hize a puñetazos con un compañero mío?

—¿Cómo podría olvidarlo? Te acusé de ser violento.

—No es cierto que no recordara la razón: todavía está aquí, imprimida en mi mente. Ese fue el momento en que me di cuenta de que mi padre y yo no estábamos solos al saber, que sus hábitos eran conocidos a todos en la ciudad y la
repugnancia que sentí se convirtió en una furia violenta contra él que, hasta unos días antes, había sido mi amigo y tuvo la desgracia de descubrir la sórdida ligue entre su padre y mi madre... cuando me levanté del suelo, sangrando, y vi las lágrimas de Michael, me di cuenta de que no hubiera podido soportar otro episodio similar: dejé de salir con mis compañeros de escuela y comencé a planificar la fuga que habría puesto en marcha tan pronto como llegara a la mayoría de edad.

—¿Por qué no pudiste aceptar que tus padres se divorciaran?

—¿Divorcio? —preguntó Ian, mirándola como si solo entonces fuera consciente de su presencia—, ni siquiera consideraron la idea de divorciarse, ojalá lo hubieran hecho.

—¿Pero por qué no lo hicieron, si ella estaba enamorada de otro?

—¿Enamorada de otro? —repitió Ian con una risa amarga—. Ella estaba enamorada de cualquier hombre sobre el que le ocurriese de posar la mirada. Solía coleccionarlos como trofeos para demostrar el poder que era capaz de ejercer sobre ellos. No puedo decirte cuántos amantes ha tenido pero, en mis recuerdos, siempre la veo acompañada por un hombre diferente. Y lo más gracioso era que si los llevaba a casa sin ninguna vergüenza, mientras mi padre estaba encerrado en la biblioteca, a vaciar botellas de bourbon, esperando que se fueran.

Él dejó de hablar, sintiendo los brazos de Elena a su alrededor y su cara presionada contra la espalda. Se volvió, la abrazó y, apoyando la mejilla en su cabeza, reanudó la historia.

—Mi padre dejó su trabajo en la universidad porque estaba demasiado avergonzado y nunca volvió a salir de casa. Creo que empezaba a beber en el momento en que abría los ojos y continuaba haciéndolo hasta que podía volver a dormir. Unos meses después de que me fui de casa, murió consumido por el alcohol y la desesperación. Y esta es toda la historia. Como puedes ver, ciertamente no hay nada de lo que estar orgulloso.

—¡Oh no! —dijo Elena convencida—, aquí es donde te equivocas: tienes mil razones para sentirte orgulloso. Ningún niño debería soportar lo que tú has soportado, pero a pesar de todo, has logrado convertirte en el hombre maravilloso que eres hoy.

—No me creas mejor de lo que soy —murmuró Ian, dibujando el contorno de su cara con un dedo—. Tu has tenido mucho más valor que yo.

—No tengo mérito —lo contradijo—. Tenía padres maravillosos y un hermano que me adoraba desde el primer momento en que ingresé en su familia. Mi madre siempre dice que aunque en los primeros días, después de haberme dado de alta del hospital, yo siempre lloraba, especialmente durante la noche, no hizo ningún esfuerzo por cuidarme porque, la mayoría de las veces, cuando venía a mi habitación, descubría que Matteo ya había logrado calmarme y me estaba dando el biberón. Mis recuerdos están llenos de amor y ternura y, si me lo permites, me encantaría darte al menos una parte.

Levantó la cara y lo besó en la barbilla, dándole la sensación de que el simple gesto había borrado de un solo golpe cualquier recuerdo doloroso.

—¡Ya lo estás haciendo, querida, ya lo estás haciendo! —susurró Ian, apoderándose de su boca.

 

≈≈≈

 

¿Qué demonios habían estado haciendo solos en la casa durante tanto tiempo? pensó, siguiendo con los ojos a la pareja que acababa de abandonar el cobertizo y se dirigía a la villa cogida de la mano. Mientras bajaba los binoculares, sintió que la ira aumentaba en su interior y se dijo a sí mismo que había sido lo suficientemente paciente. No podía permitir que ella continuara pasando sus días con ese hombre: era suya, solo suya, y si aún no lo había entendido, él habría pensado en explicárselo de una vez por todas. Se alejó maldiciendo mientras se esforzaba por encontrar una solución: era hora de actuar...




Capítulo 18

Sentado en la mesa frente al Palazzo Comunale, donde Elena lo había llevado a tomar un aperitivo, Ian miró su rostro sonriente mientras hablaba sobre el trabajo que estaba realizando.

—Si fuera un poco menos distante, me gustaría llevarte a Padua para ver la Capilla Scrovegni —decía—. No puedes imaginar lo que se siente dentro de esa aula sencilla, bajo un cielo azul lleno de estrellas y rodeado de una serie de escenas... si tan solo pudiera describirte las expresiones de esas caras, la ternura de ciertas miradas y la cruel ferocidad de otras...

—¿Cuántos kilómetros hay? —la interrumpió.

—Unos trescientos, creo, ¿por qué?

—¿Qué nos prohíbe ir allí? Tenemos el coche, Jake nos puede acompañar —propuso—. Podríamos quedarnos una noche y volver al día siguiente.

—¿Y tus sesiones de fisioterapia?

—Saltarse por un día no será un problema —se rió Ian—. Con todo el camino que me haces recorrer cada día, ya llevo mucho ejercicio.

—¡Gruñón! —le dijo, pero enseguida añadió—: ¿Realmente te gustaría ir allí?

—Por supuesto, siempre y cuando pienses en un excelente restaurante para llevarme a comer: me muero de hambre. ¡Pero que no se te ocurra proponer algo similar a lo que me has propinado esta tarde porque mi represalia podría ser terrible!

—¿Esa deliciosa tarta, quieres decir? —preguntó ella, riendo—. ¡Trato hecho! —y extendió su mano para sellar el pacto.

Una vez más, Ian estaba asombrado por la facilidad con que Elena lograba pasar de la frágil y asustada criatura, que había visto repetidamente, a la alegre y entusiasta chica que ahora estaba sentada frente a él.

Me gustaría llevarte a Arezzo, mañana le había dicho la noche anterior, cuando la había acompañado como siempre a su casa, y Ian no sabía si sentirse feliz o preocupado. Le había pedido varias veces que lo hiciera, pero ella siempre había acampado alguna excusa o había propuesto una ruta alternativa, revelando así, incluso sin saberlo, el miedo que aún sentía ante la idea de regresar a un lugar que le había costado tanto. Esa tarde, después de haber logrado aparcar el coche cerca del área peatonal, a la hora de bajar Elena le había dirigido una mirada perdida, como para pedirle alguna forma de tranquilidad. Ian, entonces, la tomó de la mano y, entrelazando los dedos con lo suyos, susurró: Coraje, nena, quiero verlo todo y, mágicamente, ella pareció recuperar su entusiasmo y respondió: Te gustará, verás, es una de las ciudades toscanas más bonitas. Partiremos de Piazza Grande y luego...  pero no pudo continuar porque él le había cerrado la boca con un beso. Desde ese momento, Elena lo había arrastrado para admirar cada edificio, cada calle, cada tienda de especialidades típicas de la Toscana hasta que, a media tarde, lo había convencido de probar el Castagnaccio[6] en un restaurante típico, y había empezado a reír enfrente de su cara asqueada.

—¿Puedo saber por qué me has obligado a comer este extraño mejunje? —había preguntado Ian, apresurándose a eliminar el sabor no deseado con un abundante trago de agua.

—¡Qué decepción! —había respondido Elena, fingiendo estar triste—. Y pensar que había contado tanto que te gustara. De esta manera, sin embargo, has arruinado mis planes.

—¿Y cómo lo habría hecho? —había preguntado Ian, mirándola ceñudo, mientras le hacía señas al camarero para pedirle un café.

—Debes saber que hay una leyenda romántica según la cual la hojitas del romero, usadas para perfumar el castagnaccio, constituirían un poderoso elixir de amor: el joven que tuviera que comer el pastel ofrecido por una chica, se enamoraría de ella e inmediatamente le pediría la mano —le había explicado, seriamente, estallando de nuevo en carcajadas al darse cuenta de la expresión deliberadamente asustada que él había asumido—.  Sin embargo, no tienes que preocuparte, no comiste lo suficiente.

—¿Debo considerarlo como una propuesta? —le había preguntado entonces, fingiendo estar indignado—. Porque si ese fuera el caso, me vería obligado a advertirte que el matrimonio no forma parte de mis planes.

—Solo estaba bromeando, lo siento si te he dado esta impresión, nunca me permitiría... —Elena había empezado, sonrojándose visiblemente. Luego, al darse cuenta de que Ian apenas retenía la risa, se había apresurado a levantar un dedo amenazador hacia él—: ¡Te estás burlando de mí!

—Sí, mi amor, exactamente como lo has hecho tú.

Todavía estaba pensando en la tarde pasada, cuando ella llamó su atención poniéndose de pie.

—Voy un momento al baño, luego podremos dedicarnos a buscar un lugar para comer algo.

—Te espero —dijo Ian mientras levantaba el brazo para pedir la cuenta.

No notó al hombre que se le acercó desde la calle, deteniéndose detrás de ella.

—Hola, Elena.

El sonido de esa voz atrajo la atención de Ian, quien levantó la vista y la vio permanecer inmóvil, casi petrificada, mientras que su rostro perdia todo el color, lo que le hizo pensar que se desmayaría en cualquier momento. Se levantó rápidamente y, posándole una mano tras el cuello, la atrajo hacia su pecho mientras, con voz dulce, susurraba: —Tranquila, cariño, todo está bien. Ve al baño, te alcanzaré pronto —y la observó mientras caminaba tambaleando.

Luego se volvió muy lentamente, tratando de controlar la rabia que le crecía dentro, y se encontró con la mirada del hombre que la había aterrorizado. Quedó asombrado en frente de esa persona que parecía ser tranquila e inofensiva, pero que él sabía haber sido capaz de golpear brutalmente y repetidamente la mujer que decía amar.

—Elena no nos ha presentado —estaba diciendo aquel, en un inglés del fuerte acento, mientras le tendía la mano—. Yo soy...

—Sé muy bien quién eres —lo interrumpió Ian, metiéndose las manos en los bolsillos con ostentación —¿entiendes mi lengua?

—Perfectamente.

—Así que, por tu propio bien, te recomiendo que me escuches con mucha atención: si te acercas a ella nuevamente, te prometo que te mataré. —Y, sin esperar una respuesta, le volvió los hombros y se dirigió hacia el interior del bar.

La encontró acurrucada sobre sí misma, junto al lavabo del baño, con los brazos alrededor del cuerpo, como si quisiera protegerse. La obligó a levantarse y, tomándola en sus brazos, comenzó a acariciarla en silencio. La oyó respirar un poco más regularmente, luego le levantó la cara con una mano.

—Mírame, cariño, todo está bien.

Elena tragó varias veces, buscando en su interior una sonrisa, que solo sirvió para aumentar la ira de Ian hacia aquel bastardo, luego, en un susurro, preguntó—: ¿Me llevarías a casa, por favor?

 

≈≈≈

 

Después de pasar por las cancelas de la propiedad, Elena pareció salir del trance que había mantenido por todo el trajecto hasta su casa, como si estar rodeada por la cerca le proporcionara el oxígeno necesario y, en el momento en que salió del taxi, se dejó caer al suelo de rodillas para abrazar a Otelo, quien, como un rayo, se había apresurado a acercarse para saludarla.

—¿Qué pasó? —preguntó Jake, quien, advertido por Ian, los estaba esperando en la puerta.

—Te lo explicaré más tarde —respondió mientras le señalaba con los ojos la presencia de Elena y, entregandole una llave, agregó—: Deberías ir a Arezzo para recuperar su coche. El chófer ya sabe dónde llevarte.

Dio unos pasos hacia las dos figuras aferradas y, con una sonrisa involuntaria, se acuclilló junto a ellas.

—¿No crees que ya te ha limpiado la cara lo suficiente? —preguntó, mirando a Otelo pasar cuidadosamente la lengua por toda su cara.

—De hecho, es un poco desagradable —respondió Elena riendo —pero me ha extrañado mucho.

—Entramos, ¿quieres? —Extendió la mano para ayudarla a levantarse y Otelo, parando de lamerla, se acercó a él y le dio una palmadita con el morro en señal de saludo. —Sí, tú también puedes venir —le concedió entonces y luego, dándose cuenta de lo que acababa de hacer, añadió ligeramente disgustado—: ¡Oh, no, también yo estoy empezando a hablar con el perro! —y la hizo reír a pesar de sí misma.

—¡Significa que para ti todavía hay esperanza! Apostamos a que cuando llegue el momento de regresar a Los Ángeles, ¿estarás tan apegado a él que me pedirás llevarlo contigo?

—Cuando sea el momento de ir a casa, os pediré a los dos que vengaís conmigo —le dijo, antes de que pudiera contener las palabras, y Elena voló hacia sus brazos.




Capítulo 19

Ian dejó el libro y se pasó la mano en la base del cuello para liberar la tensión que sentía después de haber leído durante tanto tiempo. No salía ningún sonido de la habitación de al lado y esperó que eso dependiera del hecho que Elena estaba durmiendo. Había logrado convencerla de que se quedara en la mansión esa noche y ella, extrañamente, no había planteado demasiadas objeciones, salvo dar un portazo e irse cuando él se negó a hacerle el amor.

Si la situación no hubiera sido tan dramática, se le habría escapado la risa al pensar que, por primera vez en su vida adulta, fue él mismo quien se retiró. Pero, ¿cómo podría haberse aprovechado del hecho que, incluso si ella lo negaba, todavía estaba asustada por el encuentro de la tarde y, llena de gratitud, había tratado de distraerlo de las preguntas que él le había hecho? Incluso esta vez, de hecho, Elena se había negado a hablar sobre el acaecimiento: si parecía asustada, esto se debía al hecho de que, con su ex, no se habían dejado amistosamente y prefería no verse obligada a verlo nuevamente. Todo había terminado y hubiera sido mejor si la besara en lugar de perder el tiempo hablando de esas tonterías…

Se dirigió a la ventana y dejó que su mirada vagara en la noche, asombrado por la inescrutable oscuridad de la que se había olvidado desde que vivía en Los Ángeles, ciudad de las mil luces nocturnas. Cuanto más procedía a leer los últimos informes sobre violencia contra las mujeres y las razones que, según los psicólogos, desencadenaban tales abominaciones, más se sentía horrorizado. Comportamientos que hasta entonces había considerado circunscritos a ciertos focos de subcultura y marginación, resultaban pertenecer a cualquier clase social, a cualquier entorno cultural y parecían estar mucho más extendidos de lo que había pensado. Los porcentajes de hombres que se sentían con derecho a usar la violencia, física o psicológica, sobre sus parejas eran espantosos y, contrariamente a lo que había pensado hasta entonces, parecían estar destinados a aumentar, casi como si los exponentes de su sexo, desestabilizados por figuras femeninas, que ya no podían entender, se sentían facultados para hacer uso de la fuerza física para reafirmar un predominio que consideraban debido a ellos y que sentían fuera de control. En cada línea, se convenció cada vez más que este sería el tema de la película que quería filmar porque, aunque no habría puesto fin al problema, podría haber ayudado para que el mayor número posible de personas comprendiera, especialmente dentro de la población masculina, lo importante que era condenar inequívocamente cualquier forma de abuso.

Mientras continuaba observando la oscuridad, se dio cuenta con asombro, una vez más, de que las estrellas sobresalían con tanta fuerza contra el negro de la noche que le daban la impresión de que, con un poco de paciencia, sería capaz de contarlas todas. Quién sabe si Elena las estaba mirando, o si estaba demasiado enojada con él para tener ganas de admirar la noche. Jake había acertado en advertirlo: una historia con ella habría sido una fuente inagotable de problemas e Ian se preguntó si alguna vez habría logrado conseguir que ella aprendiera a echar las cuentas con su terrible experiencia para darle a su relación al menos una oportunidad y, justo en ese momento, la vio salir con Otelo de la espesura de los árboles donde, desde la noche en que sorprendió a ese hombre, ella siempre se había negado a regresar.

 

≈≈≈

 

¡Maldición a Matteo y a su idea de conceder la casa a ese hombre insoportable! No importaba cuánto intentara calmarse, mientras caminaba varias veces de un lado a otro por la habitación sentía que la rabia le seguía aumentando de manera desproporcionada. La había obligado a humillarse, casi llegando a rogarle que le hiciera el amor, para sentirse rechazada como un juguete inútil.

—Mañana, cariño —le había dicho él —y no porque estás agradecida, sino porque realmente lo quieres.

¿Quién se creía que era? ¿Cómo podía pensar que sabía lo que realmente ella quería?

—Mañana no querré ni hablar contigo —le había contestado antes de salir dando un portazo.

Sin embargo, la satisfacción duró una fracción de segundo y ahora sabía muy bien que si no podía deshacerse de la ira, que parecía querer desbordarse más y más a cada momento, no podría dormir. Sin pensarlo dos veces, agarró la chaqueta y, saliendo silenciosamente de su habitación, bajó las escaleras de puntillas.

Otelo durmía, tendido en la alfombra frente a la chimenea, pero cuando la figura de Elena se paró en la puerta, levantó el hocico y alcanzó a menear la cola.

—Vamos afuera, pequeño —dijo ella en voz baja, abriendo la puerta de par en par.

El impacto con el aire frío la hizo dudar un momento, sin saber si continuar o no, luego levantó el cuello de la chaqueta para protegerse la cara y dio unos pocos pasos en el patio, seguida por la mirada perpleja de Otelo.

La casa estaba sumergida en la oscuridad, y solo una lámpara sobre la puerta arrojaba una pequeña luz en la noche, que de repente parecía llena de sombras y presencias inquietantes.

—Tienes miedo, Elena —le había dicho Ian —¿por qué no quieres hablar conmigo?

¡No podía soportar su insistencia! ¿No podía dejarla en paz, en lugar de seguir presionándola con preguntas que no quería responder? ¿Por qué todos parecían convencidos de que necesitaba ayuda? No había razón para preocuparse por ella: no estaba asustada, estaba bien. Solo necesitaba a alguien que la abrazara; solo necesitaba que Ian la abrazara con fuerza, con sus brazos que podían disipar a cualquier fantasma: no tenía miedo... estaba aterrorizada. La realidad la golpeó de repente, como si el frío intenso hubiera desbloqueado los frenos que, hasta entonces, se habían mantenido aplastados para evitar que los recuerdos llegasen a su mente. Apenas podía respirar al pensar que Michele pudiera acercarse a ella de nuevo, le parecía sentir otra vez la furia de aquella noche, cuando había creído que la habría matado e, inconscientemente, se deslizó al suelo, llevándose las manos a la cabeza para ocultar el largo pelo que él solía agarrar para inmovilizarla mientras la golpeaba, y solo cuando se dio cuenta de que su cabello ahora era corto, y que él ya no podía agarrarlo, solto la espiración que hasta entonces había detenido. Apoyó la frente contra la fría piedra que allanaba el patio y una serie de sollozos secos le perforaron el pecho, impidiendo que respirara, hasta que sintió la pata de Otelo que golpeaba la parte posterior de su cuello varias veces y, mirando hacia arriba, se encontró con dos ojos líquidos que parecían reflejar su propio dolor. Se sentó en el suelo, lo abrazó hundiendo la cara en su pelo, y finalmente dejó escapar las lágrimas que, hasta ese día, nunca había podido llorar.

No sabía cuánto tiempo había pasado, pero cuando se dio cuenta de que tendría que moverse si no quería congelarse, se puso de pie, preguntándose cómo podría vivir teniendo que soportar esos terribles recuerdos. Por un momento, vio la sonrisa cruel del hombre que la había reducido en aquel estado y sintió la necesidad de correr a refugiarse entre los brazos de Ian. Luego, con una oleada de orgullo, enderezó los hombros y levantó la barbilla. No dejaré que sigas torturándome, ¡te juro que no te dejaré! Podré superar el miedo y dejarás de tener algún tipo de poder sobre mí.

—Quédate cerca de mí, Otelo —le dijo al perro, quien se puso inmediatamente a su lado—. Esta noche reanudaremos nuestro paseo habitual —y, con paso firme, se dirigió hacia el pequeño bosque detrás de la villa.

Las sombras parecían seguirla a cada paso, pero ella no permitiría que la detuvieran. Quería su vida, quería redescubrir su serenidad, no esa falsa que se había construido negando lo que había sucedido, sino la verdadera, que poseía antes y que finalmente podría mostrarle al hombre que amaba.

Después de pasar los primeros árboles, comenzó a temblar, pero llegaría al final y siguió poniendo un pie delante del otro hasta que, en frente a ella, encontró el punto de la cerca donde Otelo había identificado a Michele. Entonces, a pesar del terror que la asaltó ante la idea de encontrarse con esos ojos otra vez, teniendo la mano sobre la cabeza de su perro, se obligó a mirar en la oscuridad: ¡no había nada allí, no habría nada más! Ian se había asegurado de que nadie pudiera acercarse a la casa y, en el recuerdo de sus brazos que la envolvían, una oleada de amor la llenó. Esperó unos minutos más, dio la espalda al pasado y volvió sobre sus pasos. Con la sensación que un peso agobiador le hubiera bajado de los hombros, miró hacia la casa y vio la luz. Esa era la ventana de la habitación de Ian y parecía llamarla desde la distancia. Con los ojos fijos en ese punto brillante, se apresuró hasta que se encontró corriendo, con una risa de pura alegría en la garganta.




Capítulo 20

Corría como si la estuvieran persiguiendo, e Ian se apresuró hacia las escaleras, maldiciendo la idea de que el bastardo hubiera logrado acercarse a ella de nuevo. A costa de tener que recorrer toda la región, lo habría encontrado y le habría impedido volver a hacerle daño y, cuando estaba a punto de bajar, la vio entrar, sonreirle a Otelo y susurrarle que no la siguiera. Se detuvo y se quedó en silencio mirándola acariciar al perro en la cabeza, deponerle un beso en el hocico y luego esperar que él la obedeciera y se marchara, con la cola entre las patas, hacia la biblioteca. En el momento en que ella levantó la cara y notó su presencia, en la parte superior de las escaleras, sus ojos se iluminaron y vio, con alivio, que no estaba asustada, parecía casi feliz.

Elena quería correr entre sus brazos, pero la expresión de Ian le pareció borrascosa. Pensó que todavía estaba enojado, y sabiendo que tendría todas las razones para serlo, comenzó a subir lentamente un paso tras otro. Él le había contado acerca de su familia y ella se había negado a darle la más mínima explicación sobre Michele; la había protegido en todas las ocasiones posibles, calmando su miedo, y ella sólo había logrado enfadarse e irse dando un portazo en el momento en que se negó a hacerle el amor cuando, en cambio, habría tenido que agradecerle por haber comprendido que no estaba preparada para hacerlo, que había pasado muy poco tiempo, que... llegó al último paso y miró hacia arriba para encontrarse con sus ojos.

—Lo siento —dijo arrepentida—, ¿Me perdonarás?

Ian se sintió invadir de una oleada de ternura y sintió la necesidad de estrecharla a su pecho, pero se dio cuenta de que, si podía contenerse, fingiendo estar enojado, la empujaría a abrirse. Cruzó los brazos sobre el pecho y la miró durante un largo rato, antes de responder.

—Si me explicas por qué, podría intentarlo.

—¿Por irme dando un portazo?

—¿Y?

—¿Por haber amenazado que ya no volvería a hablar contigo? —trató de decir Elena, que entendía muy bien a dónde quería ir a parar, pero estaba tratando de ganar tiempo.

—¿Y no confiar en mí lo suficiente como para decirme qué pasó cuando dejaste a ese bastardo?

—¡Oh no! Confío en ti más que en mí misma —, protestó ella, mirándolo directamente a los ojos—, y más tarde te lo contaré todo.

Ante tal declaración de confianza, Ian no pudo evitar que una sonrisa triunfante llegara a sus labios, pero insistió: —¿Más tarde?

—Después de que ma habrás abrazado un poco —respondió Elena, extendiendo las manos para desatarle los brazos que aún sostenía cruzados, y cuando él, con una expresión de falsa resistencia, les abrió, se acurrucó contra su pecho y dejó escapar un suspiro de alivio—. ¿Ya te dije que este es el mejor lugar en el que he estado?

—Sí —respondió Ian, posando la mejilla en su cabello —pero se te permite repetirlo cada vez que quieras —y, sin dejar de abrazarla, la llevó a su habitación.

Cuando se colocó a su lado en el pequeño sofá frente a la chimenea, recogiendo las piernas debajo de sí misma, Elena se sintió tan feliz que casi tenía miedo. Parecía imposible creer que tal alegría pudiera durar, pero se negó a escuchar sus temores y, frotándole la nariz contra el cuello, susurró: —¿Puedes explicarme por qué eres tan paciente conmigo?

—¿Crees que pueda depender del hecho que te amo? —preguntó Ian, acariciando su mejilla con la punta de los dedos.

Elena giró la cara para besar la palma de su mano, mientras un escalofrío recorría su cuerpo y se dio cuenta de que ya no podía guardar silencio: Ian tenía derecho a saberlo todo, a comprender cuánto había sido marcada de su proprio pasado y a decidir si realmente quería correr el riesgo de vincular su existencia a una persona que, tal vez, habría sido perseguida por los recuerdos para siempre.

—También él afirmó que me amaba —dijo rotundamente —después de golpearme.

Ian puso la mano debajo de su barbilla y la obligó a levantar la cara para poder mirarla a los ojos.

—Nunca más me compares con él —dijo secamente. Luego, acomodándola mejor en sus brazos, tomó un tono más suave. —Te juro que nunca soñaría con levantar un solo dedo contra ninguna mujer, mucho menos contra ti —susurró mientras acariciaba su boca con el pulgar —Querría ser capaz de inventar nuevas palabras para decirte lo que siento, pero tienes que creerme: estas lo son para mi: es la primera vez que las pronuncio.

Con los ojos brillando de emoción, Elena trató de controlarse para no estallar en lágrimas. Ya lo había hecho demasiadas veces y él merecía alegría y amor. Entonces, levantó las cejas con una actitud de incredulidad y sonrió maliciosamente.

—¡Mentiroso! Te he oído decirlo docenas de veces... —pero cuando vio que sus ojos se oscurecían, rápidamente añadió—: en tus películas y siempre quise estar en el lugar de las mujeres a las que lo decías.

—Tarde o temprano te azotaré, ¿sabes?

—¡Juraste que nunca lo harías!

—Pero esto antes de darme cuenta de lo provocadora que eres —y tomó posesión de sus labios.

 

≈≈≈

 

—Se acabó, ¿verdad? Ahora te irás.

Elena se derrumbó en el sofá, ocultando el rostro en las manos, odiándose a sí misma por la reacción que no había podido controlar. Cuando Ian había comenzado a besarla, casi le pareció flotar y, tal vez por primera vez en toda su vida, probó un deseo tan fuerte que creyó que habría podido hacerlo, que habría logrado ir hasta el final, pero en el momento en que él la había hecho sentarse sobre sus rodillas y ella sintió su erección, fue atrapada por un terror incontrolable y no logró evitar empujarlo lejo de sí gritando. Y ahora esperaba su respuesta como el acusado que, reconociéndose culpable, espera saber cuántos años de pena tendrá que descontar. No años, se dijo desesperadamente, ¡la tuya será una sentencia de por vida!

Ian sabía que no debería haberlo hecho, que ella no estaba preparada, pero la reacción que tuvo ante sus besos y sus caricias lo había llevado a ir más allá, a superar el límite que hasta ese día se había impuesto y, probablemente, lo había estropeado todo.

—¿Es eso lo que quieres? —preguntó en voz baja.

—No, pero eso es lo que va a pasar.

Se puso en cuclillas frente a ella sin saber qué hacer y evitando cuidadosamente tocarla. Tenía la sensación de estar frente a una hermosa mariposa que, si no quería correr el riesgo de destruirla, debería haber evitado incluso rozarla.

—¡Mírame! ordenó con voz ronca y aterciopelada al mismo tiempo y, en el momento en que levantó la vista, preguntó—: ¿Tú qué quieres?

Los ojos de Elena contenían toda la desesperación del mundo y las lágrimas comenzaron a lavarle la cara.

—Te quiero a ti —, respondió en un susurro —pero no puedo tenerte.

Algo se derritió dentro de él, que alargó un dedo para recoger esas lágrimas cuando habría querido recoger todo su dolor, hacer un manojo y tirarlo lo más lejos posible.

—Ya me tienes, cariño. No iré a ningún lado sin ti —y la vio esconder otra vez su rostro en las manos mientras los sollozos sacudían todo su cuerpo. Entonces tendió los brazos y le dijo—: ¿Puedo abrazarte, pequeña?

Elena no respondió, pero se resbaló en el suelo junto a él y escondió el rostro en el hueco de su hombro, murmurando palabras incomprensibles contra su jersey.

Ian la acunó hasta que el llanto comenzó a declinar, luego decidió que había llegado el momento de poner fin a todo ese dolor y buscó una manera de hacerla reír.

—Sabes, puedo perdonarte el hecho de que la idea de hacer el amor conmigo te empuja a estallar en sollozos desesperados, pero no puedo compartir tus opciones cuestionables con respecto a los interlocutores.

Elena levantó la cara y lo miró desconcertada.

—Ya me había resignado al hecho de que preferías conversar con Otelo en vez de conmigo, ¡pero verme superado incluso por un jersey es demasiado para mi autoestima! —explicó mientras le limpiaba la cara con un pañuelo.

—¡Oh, Dios mío! —gimió ella, ocultando su rostro de nuevo, sin saber si reír o llorar —. ¿Cómo puedes bromear en un momento así? ¿No entiendes que haré de tu vida un infierno?

—O un paraíso: solo dependerá de nosotros. —La abrazó otra vez, pasándole las manos por la espalda para tranquilizarla. —¿Quieres decirme cuál es el problema con el que estamos tratando, cariño? Si me hablas, puedo entender qué te asusta tanto —y, en su gesto afirmativo, se dio cuenta de que había ganado.

Elena se separó de su abrazo y señaló con la cabeza el sillón delante de ella.

—Si te sientas allí será más fácil para mí. Estoy tan avergonzada...

—Me temo que no puedo hacerlo, nena. Sospecho lo que me vas a decir y no puedo escucharte sin estar cerca de ti —dijo Ian tomándole la mano—. Tengo una idea mejor: ven conmigo. —Se acercó a la cama y, después de colocar los cojines contra la cabecera, la hizo acostarse a su lado, le pasó un brazo por los hombros y esperó a que ella encontrara el coraje para comenzar su historia.




Capítulo 21

Lo había conocido durante su primer año de universidad en Londres, donde Michele había ido a asistir a la facultad de ingeniería gracias al proyecto Erasmus. Elena se puso en fila detrás de él, esperando poder acceder a la ventanilla de la secretaría y, cuando se dio cuenta de que tenía algunas dificultades para comunicarse con la empleada, intervino actuando como intérprete. Después de agradecerle repetidamente, él había esperado a que Elena despachara su práctica y la había invitado a tomar algo. No había podido decirle que no y había aceptado con una sonrisa pensando que, probablemente, ese chico amable, que parecía un poco tímido y perdido, tenía que sentir la necesidad de hablar su idioma con alguien. Además, los ojos oscuros parecían expresar una gran dulzura y la sonrisa, con la que él había mostrado su gratitud, la había encantado. Cuando, frente a una taza de café, descubrió que venía de Arezzo, le pareció que era casi uno de la familia y, en el momento en que él se había ofrecido a verla, de vez en cuando, para poder hablar de su ciudad con alguien que la conocía, permitiéndole así mejorar su inglés, aceptó de inmediato.

Hasta entonces, a diferencia de sus coetaneas, Elena nunca había aceptado salir sola, antes con sus compañeros del instituto, y luego con los de la universidad, tanto que sus padres se sorprendieron ante la falta de interés demostrado por los exponentes del otro sexo. La verdad, sin embargo, era otra. Desde que tenía diez años, cuando descubrió que había sido adoptada, se sintió tan agradecida por lo que consideraba una fortuna inmerecida para formular la promesa solemne de que sería perfecta, una hija de la que los padres y el hermano podrían estar orgullosos, y cada uno de sus comportamientos se había conformado para lograr este objetivo.

Cuando Michele, al final de su estancía, regresó a Italia, continuaron en contacto escribiendo largos correos electrónicos en los que él hablaba de sí mismo, de los éxitos que había logrado gracias a su inteligencia y de las frustraciones, desafortunadamente muchas, debido a la falta de preparación o malicia de los demás. Le contó sus planes y esperanzas para el futuro y parecía feliz de leer las respuestas que ella le enviaba, haciéndola sentir importante y necesaria. Si hubiera tenido un poco más de experiencia, Elena habría comprendido que su amigo era egocéntrico, con una opinión exageradamente alta de sí mismo, y que seguía correspondiendo con ella porque el apoyo incondicional que le proporcionaba reforzaba su complejo de todopoderoso.

En cualquier caso, le pareció lógico, cuando fue su turno de pasar un año de Erasmus en la Universidad de Florencia, que él mismo frecuentó, reanudar una relación muy valiosa para ambos. Michele, de hecho, aún tenía en la ciudad el apartamento que había ocupado antes de graduarse y pasaba mucho tiempo en la capital toscana porque había encontrado un trabajo a tiempo parcial en una gran empresa.

Al verlo nuevamente, después de dos años de distancia, Elena se sorprendió por los cambios que se habían producido en su persona: un poco más alto que ella y bastante delgado y torpe cuando lo conoció, ahora daba una impresión de fortaleza que lo hacía parecer más grande, más seguro, más maduro. Desde el momento en que bajó del tren en la estación de Santa Maria Novella y lo encontró esperándola, Michele había tomado en sus manos su vida casi con prepotencia, comenzando a aconsejarla y guiarla en todo lo que tenía que hacer: desde los documentos solicitados por la universidad, a los lugares que habría debido ver, a la elección de restaurantes donde comer y tiendas para comprar. Se sentía protegida, casi envuelta por su seguridad e importante porque él parecía dispuesto a dedicar su tiempo libre a ser una guía cuando visitaban un monumento. Y así, para no decepcionar las expectativas, había tratado de ignorar la sensación molesta de estar sujeta a un control que ni siquiera sus padres habían ejercido sobre ella.

Cuando, poco después de su llegada, comenzó a comprender que Michele no se limitaba a expresar la amistad que había caracterizado sus relaciones en el pasado, sino que, cada día más, tendía a mover sus gestos en un plan de mayor intimidad, se sintió halagada y aceptó sus demostraciones de afecto devolviéndolas tímidamente. Y, por primera vez en su vida, experimentó el placer de un beso, de una caricia, de caminar de la mano con un chico que la miraba como si el mundo comenzara y terminara con ella. Totalmente desprovista de experiencia como estaba, se había creído enamorada y invertió en esa relación sus pensamientos, sus sueños y sus esperanzas como cualquier adolescente que comienza a descubrirse deseable, hermosa, encantadora a los ojos de un hombre. Él siempre le pedía más y Elena, debido a su incapacidad para oponerse a las personas que amaba, se lo concedía con confianza, creyendo que una persona que demostraba que la quería tanto no habría podido nunca hacerle daño. No le había dado importancia a las pequeñas señales, que aparecían aquí y allá cuando estaban juntos, y de la tendencia de Michele a querer dirigir su vida. Estaba tan ocupada por la novedad de la situación que no se dio cuenta del hecho que, mientras tanto, él la envolvía cada vez más en una relación exclusiva y global que eliminaba cualquier tipo de contacto con alguien más.

Ni siquiera la molestaban sus evidentes y excesivos celos, que atribuía a su relación recién iniciada y al hecho que todavía no la conocía lo suficiente como para confiar en su fidelidad, y eso le parecía una prueba más del gran apego que sentía por ella. Y, tal vez, fue solo para superar estos celos, mostrándole con un acto inequívoco cuanto lo consideraba importante, que había accedido a mudarse a su apartamento y hacer el amor con él. No había sido una experiencia emocionante, pero Michele le había asegurado que era normal probar un poco de dolor las primeras veces y luego todo sería mejor, especialmente cuando habría aprendido a ser un poco menos torpe y azorada. Lo que Elena no podía entender era por qué la ternura, que siempre le había mostrado cuando la besaba y la acariciaba, nunca aparecía durante esas relaciones apresuradas y algo humillantes que él llamaba hacer el amor, pero que parecían hacerlo tan feliz, y no encontró el coraje para pedirle que fuera más delicado, un poco menos agresivo, que no la hiciera sentir usada.

Al final del año del programa Erasmus, cuando le había dicho que tenía la intención de regresar a Londres, Michele se puso como loco. La había acusado de no quererlo, de haberlo usado para sentirse menos sola, de querer irse a buscar a otro y, en el momento en que Elena, que a pesar de sí misma se sentía aliviada de irse por algún tiempo de él, le había mostrado que se sentía culpable, la había abrazado pidiendo disculpas por haberse dejado llevar por el miedo de perderla y rogandole que no se fuera porque la necesitaba y no sabía si podría sobrevivir a una separación. Elena, una vez más, se rindió y fue con él a la secretaría de la facultad para informarse sobre el papeleo necesario para completar sus estudios en la Universidad de Florencia. Y, solo entonces, él le había permitido irse a casa durante un mes con la promesa de que, a su regreso, definitivamente vivirían juntos. Mientras tanto, él se encargaría de organizar su hogar en Arezzo, preparándolo para cuando regresara.

Durante su estancía en Londres, como suele suceder con la distancia, el recuerdo había envuelto su relación con Michele de una magia que nunca había poseído, incluso logrando hacerla sentir feliz cuando, de vuelta en Italia, él fue a buscarla al aeropuerto y, durante todo el trayecto, no había hecho nada más que decantar lo que llamó nuestro nido. Lástima que nuestro nido se convertiría en su infierno.

Elena no tardó en darse cuenta de que el pequeño edificio en el que se alojaban, en el hermoso casco antiguo de Arezzo, había asumido por ella los semblantes de la peor prisión. Michele la llevaba a la universidad e iba a recogerla cuando terminaban las clases porque, a decir suyo, tenía que ir a Florencia por trabajo, aunque ella no habría sabido explicar de qué se ocupara, ya que pasaba casi todo el tiempo en su compañía. Cuando Elena expresaba el deseo de salir de compras, la siguía porque necesitaba un soplo de aire fresco; si quería ir a la casa de su hermano para encontrar a María, siempre inventaba un compromiso repentino que la obligaba a posponer el proyecto. Se había reducido a llamar a sus padres solo en los raros momentos en que él no estaba presente y las visitas a la mujer con quien había pasado muchas tardes felices, traficando en la gran cocina de la casa de Matteo, ocurrían en secreto, una vez por semana, cuando Michele iba a visitar a su madre, que vivía no muy lejos de Arezzo, y puntualmente se quedaba lejos de casa por dos horas exactas.

Elena se había convertido en una experta en el cálculo de los tiempos y, cada vez, lo estaba ya esperando cuando él regresaba, logrando así evitar las numerosas recriminaciones a las que de otro modo la habría sometido. Cada vez, excepto aquella en la que María había propuesto preparar la Pinolata (tarta típica de la Toscana a base de crema y piñones) y el tiempo había volado sin darse cuenta.

En el momento en que había aparcado el coche y vio a Michele, de pie junto a la puerta con los brazos cruzados, se dio cuenta de que el miedo le estaba cerrando el estómago. Fue en esa ocasión que, después de haber alimentado su ira lanzándole innumerables acusaciones, levantó por primera vez las manos sobre ella. Era solo una bofetada, pero había sido tan fuerte como para lanzarla violentamente contra la pared: había pasado casi una semana antes de que las huellas de los dedos desaparecieran de su rostro y ella encontrara el coraje para volver a salir.

Mirando hacia atrás ahora, Elena se preguntó por qué no había encontrado la fuerza para dejarlo en esa ocasión. Pero había estado tan tierno después y se había disculpado de mil maneras a pesar de que, de hecho, como se había preocupado de repetir todo el tiempo, fue culpa suya, ya que, al no haber comunicado que saldría, lo había hecho preocupar obligándolo así a castigarla.

Después de ese episodio, durante un tiempo él la había cuidado con infinita ternura y la había mimado de todas las formas posibles e imaginables, continuando sin embargo a sugerirle, hasta convencerla de que ella era la única responsable de su estallido de ira porque había tratado de engañarlo. Tuvieron que pasar algunos meses antes de que empezara a comprender cómo, mientras tanto, con toda esa dulzura, Michele había seguido cultivando en ella la inseguridad y la convicción de ser inadecuada, de deberle eterna gratitud por el hecho de que, a pesar de sus defectos, la amaba de todos modos. Eran solo alusiones, frases lanzadas aquí y allá que la hacían sentir pequeña, tonta y particularmente torpe. Casi sin enterarse, poco a poco había perdido toda espontaneidad y controlaba cada gesto y cada palabra por temor de incurrir en su desaprobación que, al principio, solo se manifestaba con expresiones del rostro y gestos de rabia, luego con empujones y, finalmente, con bofetadas y puñetazos que acababan con la humillación más grave. Sí, porque Michele había tomado la costumbre de concluir su arrebato de rabia violándola, aunque afirmara que no era así, que debía agradecerle porque, a pesar de todos sus defectos, la deseaba; que era una manera de perdonar y hacer la paz; que todas las parejas cierran una pelea haciendo el amor. ¿Y cómo podría haberse negado? Cuando, la primera vez, trató de luchar, la golpeó tanto que tuvo que ir a urgencias donde, obviamente, la había acompañado, permaneciendo siempre presente y afirmando que se había caído por las escaleras. Y su interpretación de hombre enamorado había sido tan convincente que la enfermera le había susurrado a Elena cómo le envidiaba un novio tan atento y cariñoso.

Ella también, sin embargo, se había convertido en una actriz experimentada, ya que siempre había logrado convencer a Matteo de ser feliz en los momentos en que, estando en Castiglion Fiorentino, él había ido a visitarla. Sus explicaciónes sobre las razones por las que no lo invitaba a su casa y prefería encontrarse con él en el centro, siempre fueron tan convincentes de hacer que no investigara más. Pero, ¿cómo hubiera podido confesarle a su hermano que su ineptitud les estaba haciendo la vida imposible a sí misma y al hombre que decía amarla más que a nada en el mundo? E incluso si lo hubiera logrado, ¿cómo habría podido luego superar la vergüenza y la humillación de que el hecho de contarles todos los castigos a los que fue sometida le hubiera infligido? Y así se limitó a retirarse en casa, dedicando todo su tiempo y energía al estudio, lo único que le permitió estar alejada en un mundo paralelo donde todo era belleza y armonía. Y eso también sirvió para darle la excusa cuando sus padres se quejaron de que no la habían visto durante siglos y que querían pasar algún tiempo en su compañía. ¡Dios mío, cómo había echado de menos, en esos meses, los brazos acogedores de mamá y el sutil sentido del humor de papá!

Elena no habría sabido decir lo que la había hecho rebelarse, esa última noche. Quizás fue la pretensión de Michele de acompañarla para hacer el examen a la mañana siguiente. Tal vez el hecho que, ese día, por su culpa, se había visto obligada a fingirse ocupada con Matteo, que habría querido encontrarla. Quizás, más simplemente, su capacidad de resistencia se había agotado y la impulsó a iniciar una discusión que, hasta entonces, había evitado cuidadosamente temiendo desatar su furia. Y aquella vez, la reacción había sido más violenta que nunca, reduciéndola a un grumo de dolor tirado en el piso de la sala de estar, donde ella había quedado por horas después de que él se había ido a dormir prometiendole que continuaría golpeándola el resto de sus días si no hubiera acabado con sus rebeliones absurdas e infantiles.

Poder levantarse y mover unos pocos pasos había requerido el uso de toda su fuerza de voluntad: tenía la sensación de que cada respiración fuera un nuevo golpe en el pecho y no había una sola parte del cuerpo que no le enviara descargas dolorosas a cada pequeño movimiento, pero la certeza de que la próxima vez la mataría la había obligado a reaccionar. Había salido de la casa sin emitir el menor ruido, aterrorizada al pensar que él pudiera despertarse y, doblada sobre sí misma, con los brazos estrechos alrededor del cuerpo, había llegado a la Basílica de San Francisco, donde se había dejado resbalar sobre el peldaño de la puerta lateral, apoyando la espalda a la jamba para sustentarse y, después de haber digitado el número de Matteo, pronunció las palabras que, durante demasiado tiempo, se habían quedado sofocadas dentro de ella: —¿Puedes venir a buscarme, por favor?




Capítulo 22

Ian la abrazaba en silencio, acariciándole la espalda mientras intentaba controlar la furia asesina que parecía haberse apoderado de él escuchando esa terrible historia, pero perdió la batalla y se vio obligado a dejar de estrecharla y a ponerse de pie. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, con las manos hundidas en los bolsillos para ocultar sus puños cerrados. Fue sacudido por un montón de pensamientos y emociones que lo dominaron: odio, ternura, impotencia y deseo de poder mandar el tiempo para rebobinar la cinta de su pasado y darle uno mejor. Se preguntó cómo podría ayudarla a curar heridas tan profundas, cuáles eran las palabras más apropiadas, mientras que las únicas que se le ocurrían eran una serie interminable de maldiciones y, mientras tanto, casi había olvidado que ella lo estaba mirando y que su actitud solo podía hacerla sentir aún más avergonzada.

—¿Entiendes ahora por qué deberías escapar lejos de mí lo más rápido posible?

La voz de Elena canceló de repente cualquier pensamiento y él se volvió para mirarla. Estaba acostada supina, con las manos abandonadas a los lados y la cara vuelta hacia la pared para que él no pudiera verla.

Ian rápidamente volvió sobre sus pasos y se agachó frente a ella. —Lo único que entiendo, pequeña, es que te amo más que antes.

Evitando sus ojos, Elena sacudió la cabeza, salió de la cama y se dirigió a la puerta. —Ahora es mejor que vuelva a mi habitación. No hay futuro para nosotros: nunca podré ser una mujer normal, olvidar todo esto y tú tampoco.

—¡Espera! —dijo Ian, cogiéndola de nuevo entre los brazos y atrayéndose su cabeza contra el pecho—, espera, cariño. Estoy aquí contigo y me voy a quedar. Eres una mujer normal, Elena, todavía es demasiado pronto.

—Oh Ian —protestó ella débilmente, levantando sus brillantes ojos hacia él—, ¿no puedes ver en qué criatura llorona me he convertido? ¿Vas a pasar tu vida tratando de consolarme? Yo no era así, nunca lo fui, y ahora la única cosa que sé hacer es llorar sobre tu hombro.

—¿Es realmente lo único que puedes hacer? Recuerdo algo más —respondió él con una sonrisa y, colocando una mano abierta en su mejilla, se agachó para tocar sus labios—. Me gustaría que te quedaras conmigo esta noche —susurró y, sintiendo que se inmovilizaba, agregó—: Sólo dormiremos, nena: no te hagas ilusiones.

Una triste sonrisa estaba pintada en su rostro, mientras negaba con la cabeza y levantaba una mano para colocar los dedos en sus labios en una ligera caricia.

—¡Supieras cuanto te amo! Si tan solo hubiera conocido a alguien como tú antes: ¡si sólo hubiera podido descubrir qué significas hacer de veras el amor!

—¿Alguien como yo? —preguntó Ian, fingiendo estar ofendido—. ¿No yo? ¿Solo alguien como yo? No tienes respeto por mi autoestima, cariño, y esto te costará caro. Ahora ya no puedes negarte a quedar aqui, si no quieres que mi ego se humille aún más.

—Tengo que ducharme.

—Hay un baño también aquí.

—Necesito mi pijama.

—Puedes usar una mi camiseta, probablemente llegará a cubrirte hasta las rodillas. —No quería dejarla salir de la habitación porque estaba seguro que no regresaría.

—¡No soy tan enana! —protestó.   

—¿Apostamos? —Él la desafió. Y, acercándose a la cómoda, sacó una camiseta que le lanzó. —Ve y lávate y trata de no estar ahí hasta mañana: ¡no debería ser un trabajo demasiado laborioso, dada la pequeña superficie a tratar!

—Eres grosero.

—Sí.

—Mandón.

—Incluso.

—Arrogante.

—También —Ian se rió mientras se acercaba a ella con aire de ludica amenaza y, cuando ella hizo el acto de escapar, la agarró y la arrojó sobre un hombro. Haciendo caso omiso de sus protestas, se incaminó hacia el baño y, abierta la puerta, la repuso de pie: —Tienes diez minutos, ¡luego vendré por ti!

Elena acababa de cerrar la puerta, cuando desapareció la máscara de alegría que Ian se había obligado a usar. Al acercarse a la ventana, se pasó una mano por el pelo en un gesto abatido. ¿Cuánto profundo era el desgarro en su psique? ¿Y qué podría haber hecho él para evitar que siguiera supurando? Comenzó a desvestirse lentamente y, cuando estaba a punto de quitarse los pantalones, al darse cuenta de que no podía dormir desnudo, como era su costumbre, comenzó a hurgar en el cajón en busca de un par de pantalones cortos para usar por la noche.

 

≈≈≈

 

Miraba el techo dejando que su mano corriera con una tierna caricia desde la muñeca hasta el hombro de la mujer dormida con la cabeza apoyada en su pecho. Las palabras de Elena se habían grabado en su mente y, mientras ella procedía a relatar los largos meses que había pasado en el infierno de una relación destructiva, había sentido crecer en sí mismo el deseo de poder torturar, con la misma lentitud y determinación, a su torturador. Todo lo que hasta entonces había leído acerca de la violencia ejercida por los representantes de su sexo sobre sus parejas y que lo había disgustado, palideció frente el horror del abuso psicológico y físico que la frágil mujer a su lado había estado obligada a aguantar. Todavía no podía creer que, a pesar de esto, probara tanta confianza en él de entregarse al sueño entre sus brazos y la conmoción que sintió le provocó un nudo en la garganta. Volvió al momento en que, después de salir del baño, se había detenido en la puerta con las manos que tiraban los bordes de su camiseta y un pie descalzo sobre el otro.

—Soy ridícula, ¿verdad? —le había preguntado, y justo cuando él, después de mirarla de arriba abajo, como si la estuviera evaluando, respondió—: Eres hermosa —había corrido a lanzarse entre sus brazos.

Todavía podía sentir el impacto que lo había llevado a sostener ese cuerpo esbelto que olía a jabón y se sentía casi culpable por la ola de deseo que, a pesar de sí mismo, lo había abrumado. Pero fue Elena quien, involuntariamente, eliminó cualquier sombra de incomodidad separandose de él para poder mirar su cara.

—¿Puedes explicarme cómo lo haces para hacerme sentir tan feliz?

Ian la había examinado fingiendo suficiencia y, levantando una ceja, había sugerido: —¿Gracias a mi encanto desbordante?

Ella se echó a reír y levantó una mano para acariciar su largo cabello. —Hablando de encanto, te prefiero cuando lo llevas mas corto —había dicho.

—Gracias cariño. Me alegra saber que siempre se puede contar contigo para sentirse alentar acerca del propio aspecto. Y ahora, ¿puedo besarte incluso si no te gusto?

Perdido en sus pensamientos, sin darse cuenta, había deslizado su mano debajo de la camiseta de Elena. Preocupado de que pudiera notarlo y asustarse, estaba a punto de retirarla cuando la oyó suspirar y se dio cuenta de que había levantado una pierna posándola sobre su cuerpo mientras adhería aún más contra su costado. Entonces comenzó a mover la mano lentamente, prestando atención a cada leve reacción que sus caricias causaban en ella, mientras una idea se abría camino en su mente. Sabía que era un riesgo terrible, pero habría podido también ser la solución para todo.
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Elena estaba soñando. El aire era cálido y el sol se elevaba lentamente detrás de ella, calentando deliciosamente su espalda. Caminaba descalza por los senderos que usualmente recorría a caballo y los tallos de la hierba recién nacida le rozaban las estremidades como una caricia tierna, casi se tratare de dedos delicados. Sintió como si una mano le remontara a lo largo de las pantorrillas hasta las rodillas, mientras una figura grande y esbelta emergía del centro de la tierra, haciendole resbalar los brazos alrededor del cuerpo en un contacto tan agradable que la empujó, sintiendo el sueño que la estaba dejando, a mantener los ojos cerrados por temor que, si hubiera tratado de mirar, esas maravillosas sensaciones podrian desvanecerse.

El hombre de su sueño le susurraba tiernas palabras, rozándole la garganta con los labios y, dondequiera la tocara, sentía escalofríos de placer. Tuvo la impresión de que le estaba quitando la ligera túnica que llevaba, exponiendo su piel a la cálida luz del sol y lo oyó susurrar en su oreja.

—No tengas miedo, mi amor.

No tenía miedo, ¿por qué debería tenerlo? Se sintió temblar, sí, pero de un placer que la obligó a aferrarse con los ojos cerrados al hombre que besaba sus pechos, acariciándole los pezones con la lengua. Estaba segura de que nunca había experimentado tales sensaciones, y cuando lo sintió tomar uno entre los labios, emitió un gemido ahogado y le hundió las manos en el pelo, que le recordó los largos mechones despeinados del hombre que amaba. Probó una repentina sensación de miedo cuando ese poderoso cuerpo se posó sobre ella y sintió su erección. Abrió los ojos de golpe y se encontró con la sonrisa de Ian y su mirada llena de amor y ternura.

—No es fácil despertarte, pequeña —dijo en voz baja —No tengas miedo, no iré más lejos, solo me gustaría seguir acariciándote.

¿Por qué deberías tener miedo? Dijo una voz dentro de ella. Es Ian: él nunca te lastimaría y la tensión se disipó de inmediato: era verdad, él nunca la lastimaría. Recordó que había sido ella, en un ataque de rebelión, solo pocas horas antes, a preguntarle que la tomara tambíen con la fuerza, si era necesario, pero que pusiera fin al miedo que la estaba bloqueando: —Inmovilizame, si grito y me debato —dijo —¡y haz lo que tienes que hacer así, esta noche, terminará la pesadilla.

Ian la había alejado de repente, casi con rabia. —Espero que esto sea una broma de mal gusto. ¿Cómo puedes creer que aceptaría violarte?

Era Ian y ella no tenía ninguna razón para tener miedo. Levantó una mano y la colocó en su mejilla en un gesto que lo obligó a tragar por la emoción, luego se levantó para encontrarse con sus labios y susurró:

—¿Podrías continuar haciendo lo que empezaste antes, por favor?

—Nada me gustaría mas, mi amor.




Capítulo 23

—Pocas sesiones todavía y ya no me necesitarás: al parecer, tus tiempos de recuperación son realmente envidiables... señor Sanders.

Ian levantó la cabeza de golpe y miró al fisioterapeuta que estaba terminando para controlar la movilidad y la musculatura de su pierna. En el período en el que habían trabajado juntos, se había establecido una cierta confianza entre ellos y él sintía respeto y admiración por ese hombre silencioso y reservado, que mostraba tanta competencia. Ahora, sin embargo, se preguntaba cuándo, durante las breves conversaciones que habían sostenido, se había traicionado, haciéndole comprender quién era realmente y qué consecuencias eso podría haber tenido desde ese momento.

—¿Cómo me llamaste?

—No te preocupes, Ian, no tengo intención de traicionar tu identidad. Si hubiera querido hacerlo, habrías sido asediado por curiosos y periodistas ya después de la primera sesión que hicimos. Te reconocí más o menos en cinco minutos ya que había visto todas tus películas varias veces.

—¡Y yo que pensé que había realizado una de mis mejores interpretaciones! —Ian trató de bromear, pero no pudo ocultar del todo la incomodidad—. Indudablemente debo valer muy poco como actor.

—Oh, no, lo cierto es que soy un gran admirador tuyo y, puesto que tengo pocas oportunidades para verte de nuevo, quería hacerte saber que, después de la primera semana, fue un placer para mí ayudarte.

—¿Por qué después de la primera semana? —preguntó, intrigado.

—¿Puedo ser sincero?

—¿Te lo podría impedir?

—En realidad, no —respondió con una sonrisa, cruzando los brazos sobre el pecho en un gesto que indicaba cómo había terminado la sesión—. Te confieso que, durante la primera semana, te había juzgado desagradable, arrogante y colérico.

A pesar de que habría tenido que sentirse ofendido, Ian se echó a reir consciente que nada habría podido arruinar la alegría que sentía esa mañana.

—Tal vez debería haberte impedido que hablaras: has estado bastante duro —dijo—. Pero por lo que entiendo, después debes haber cambiado de opinión. ¿Puedo saber a qué se debe ese cambio?

—Te vi en compañía de Elena.

—¿Y?

—Fui yo a tratar su cuerpo después del accidente y te aseguro que no ha sido fácil lograr acercarme a ella y también hacer sí que me permitiera que la tocara —respondió con aire pensativo—. ¡He tenido modo de ver cómo, en cambio, sólo unos días después de haberte conocido, te permitiera a ti de hacerlo, y el hecho de que demuestre toda esta confianza en ti debe necesariamente significa algo!

Ian lo miró por largo tiempo sin hablar, luego se levantó de la camilla de masaje y, poniendo la toalla alrededor de su cuello, dijo: —Recuérdame que te dé mi tarjeta de visita, la próxima vez que nos veamos. Me encantaría que vinieras a encontrarme en Los Ángeles cuando tengas ganas de tomarte unas vacaciones.

—Elena es una persona maravillosa: cuídala.

—Eso es exactamente lo que voy a hacer.

 

≈≈≈

 

—Buenos días —dijo Jake, tomando asiento frente a Ian en la mesa del desayuno—. Revisé las grabaciones de todas las cámaras y no hay absolutamente nada: parece que nuestro amigo no nos haya visitado esta noche.

—Mejor así: si tuviera que encontrarme frente a él, estoy seguro de que lo mataría.

—¿Cómo está Elena?

La tensión y la rabia inmediatamente dejaron a Ian, quien sonrió de una manera que Jake nunca había visto.

—Está durmiendo —respondió, con una mirada tierna que se ensanchaba en sus ojos—. Es una chica valiente: reaccionó mucho mejor de lo que esperaba.

—¿Cuáles son tus planes ahora?

—Por el momento, solo quiero mantenerla a salvo. Todavía no estoy convencido de que ese hombre vaya a renunciar a ella y lo único que me hace sentir bastante tranquilo es el hecho de que Elena nunca sale de la casa sola —respondió pensativo—. Más tarde, llamaré a Matteo para pedirle de hacer presiones sobre la policía: me gustaría que vigilaran al bastardo.

—Y luego? He encontrado a tu fisioterapeuta y él me dijo que eres casi completamente recuperado —insistió Jake—. ¿Qué pasará cuando volveremos a casa?

—No la dejaré aquí sola, si te refieres a eso —respondió Ian con firmeza. Luego, mientras una sonrisa se abría paso en su cara, agregó—: Tengo intención de convencerla a venir conmigo.

Jake lo miró fijamente durante mucho tiempo, incapaz de ocultar la preocupación que sentía. Nunca lo había visto tan feliz antes, parecía que, de repente, había empezado a ser el chico que ni siquiera había sido cuando tenía veinte años.

—¿Y si no quisiera? —preguntó.

—¡Entonces significaría que he perdido todo mi encanto! —bromeó Ian, descartando con una sonrisa una eventualidad que ni siquiera quería considerar.

Sentado frente al escritorio, fingiendo leer el correo, Ian se dijo que no quería pensar en lo que habría hecho si ella no lo hubiera seguido a Los Ángeles. No podía imaginar tener que volver a una vida de la que Elena no hiciera parte. Cuando se había levantado, esa mañana, antes de dejar la habitación, se había agachado a besarla sobre la frente y ella había dejado escapar un leve suspiro, abriendo los ojos por un momento. Luego le había sonreido antes de volver a dormir. Debía estar cansada, se había dicho, mirándola durante unos minutos y haciendo violencia a sí mismo para controlar el impulso de volver junto a ella y comenzar de nuevo a hacer el amor. Casi no había cerrado los ojos después de que Elena se había dormido en sus brazos, murmurando Te amo. Era demasiado grande la alegría que lo inundaba y no sabía dar un nombre a las emociones que había sentido cuando entró en ella, mirándola a los ojos y viendo su propia sorpresa reflejada. Él había permanecido inmóvil mirandola fijamente y estremeciendose solo cuando ella había levantado una mano y posado los dedos en su mejilla, susurrando: —¡Así que esta es la felicidad! —y había atado las largas piernas alrededor de sus caderas.

Sacudió la cabeza para aclarar su mente y, con un suspiro, abrió los archivos, que su agente le había enviado la noche anterior, y se sumergió en el trabajo.
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Después de abrir los ojos, Elena permaneció por un momento incierta a mirarse alrededor. Esa no era su habitación, ni tampoco la habitación que usualmente ocupaba a la mansión cuando se quedaba a dormir allí. Luego, con una salto en su corazón, recordó el sueño, qué sueño no fue, y se sonrojó al pensar en todo lo que había sucedido esa noche. Cerró los ojos y extendió una mano para ver si Ian estaba a su lado, pero el lugar estaba vacío y las sábanas frías, una señal de que ya se había levantado hacía un rato. Quería correr a buscarlo y, al mismo tiempo, se sentía llena de vergüenza ante la idea de afrontar su mirada: ¡nunca habría pensado en poder probar semejante deseo y, sobre todo, poder expresarlo de una manera tan descarada! Sin embargo, él no había dado señales de desaprobarla, al contrario, empujándola más bien a dejarse ir completamente. Y luego, incluso después de que todo hubía terminado, él continuó acariciándola y besándola, con una ternura que la había conmovido.

Estirándose voluptuosamente, permitió que su mente volviera al momento en que, al darse cuenta de que no era un sueño, había abierto los ojos. Era Ian el hombre de sus sueños que le susurraba tiernas palabras mientras le rozaba la garganta con los labios y la hacía estremecerse donde la tocaba, empujándola a estrecharse más y más a él. Recordó la repentina sensación de miedo que la había capturado cuando aquel poderoso cuerpo se había tendido encima de ella y sintió su erección, pero cada temor se había desvanecido como magia en el momento en que abrió los ojos y se encontró con la cara sonriente de Ian que le susurró: —No es fácil despertarte, pequeña. No tengas miedo, no iré más allá, solo me gustaría seguir acariciándote. —En ralidad había ido más allá, ¡por supuesto lo había hecho! Dios mio fuiste tú a suplicarlo de no parar y, mientras se sentía sonrojarse de nuevo al recordar sus propios gemidos, pateó la colcha y se puso de pie: tú puedes avergonzarte, le dijo a la otra sí misma, yo necesito verlo de inmediato!




Capítulo 24

Después de pasar la primera hora revisando el reloj cada pocos minutos, preguntándose cuándo sería bueno despertarla, Ian finalmente logró concentrarse en lo que estaba leyendo. Los informes que le había enviado su agente le dieron escalofríos y, por enésima vez, se dio cuenta de que su intención de llamar la atención del público sobre un problema tan actual podría haber sido no solo una jugada ganadora, sino también una forma de denunciar lo poco que realmente se estaba haciendo para tratar de cambiar la situación.

Advirtió un ligero crujido y, levantando los ojos, la vio de pie, incierta, en la puerta. Una sonrisa se pintó en su rostro cuando se dio cuenta de que ella se estaba sonrojando bajo su mirada y, bajada la tapa del ordenador, porque ella no pudiera leer esos informes espantosos, extendió la mano en un gesto de invitación.

—Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien? —preguntó—. Estaba empezando a pensar que ya no te levantarías.

Elena se acercó lentamente, molesta por el hecho de tener las mejillas en llamas, y se detuvo a unos pasos de él.

—Estaba muy cansada —se disculpó.

—Sí, me lo imaginaba —Ian estuvo de acuerdo maliciosamente—. ¿Te importaría venir aquí para que pueda abrazarte antes de que el fuego en tu cara te devore?

—¿Cómo puedes burlarte de mí? —preguntó mirándolo y, ofendida por su burla, hizo el gesto de irse, pero él extendió la mano para agarrarle la muñeca y la obligó a sentarse sobre sus rodillas.

—¿Cómo podría no hacerlo? Eres tan hermosa cuando te sonrojas.

—Te odio.

—¡No tuve esta impresión anoche!

—¡Tú! —estalló ella, apostandole las manos al pecho y tratando levantarse, pero Ian la tiró de nuevo a si y comenzó a acariciarle la espalda para calmarla.

—Ven aquí, nena y explícame por qué, de repente, te has vuelto tímida.

—No lo sé. Yo... —escondió el rostro en su pecho, incapaz de continuar.

—Sabes, desde que me he levantado esta mañana, no puedo dejar de sonreír y creo que Jake todavía se está preguntando qué me ha pasado para justificar ese aspecto de tonto que tengo. ¡Si supieras cuánto me hiciste feliz, te sentirías orgullosa en lugar de colorearte como una cereza!

—¿Realmente te hice feliz? —preguntó Elena, levantando la cara.

—Realmente —confirmó, serio —y si no me crees, podemos volver a subir las escaleras para podértelo mostrar—. Con extrema dulzura siguió la línea de su óvalo con la punta de los dedos, luego se los puso en los labios para obligarla a abrirlos y, inclinándose a besarla, —Te amo —susurró.

 

≈≈≈

 

A medida que el tiempo pasaba, Elena se sintía cada vez más avergonzada. No sabía explicar por qué Ian seguía mirándola con esos ojos que no lograba descifrar. Durante toda la tarde, parecía distraído, perdido en sus pensamientos y dejó que fueran ella y Jake a llevar la conversación, sólo interviniendo cuando fue solicitado un comentario suyo. Y ahora, cuanto más se acercaba la ora de ir a dormir, más sentía el deseo que le hiciera entender cuáles eran sus intenciones. En el transcurso del día, había ido a buscarlo repetidamente en el estudio donde estaba encerrado para trabajar y, aunque cada vez Ian se mostrara feliz de verla, se sentía como una niña que necesitaba que el adulto le concediera su atención, un poco de su precioso tiempo. ¡Al menos hubiera sabido cuál era el trabajo con el que había gastado tantas horas y tanta energía! Pero él se negó a decírselo, y agregó que lo averiguaría en el momento adecuado. Lo único que le había confiado era su intención de arriesgarse en la dirección, pero cuando le preguntó sobre cuál habría sido el tema de su primera ópera, él se limitó a cogerla entre los brazos riendo y empezó a besarla con el intento, tampoco mucho escondido, de apartarla de sus investigaciones. ¡Dios, cuánto le gustaba estar acurrucada contra su pecho! Tenía la sensación de que allí, dentro del círculo de esos brazos, nada podía tocarla y, ya de horas, se estaba preguntando cuándo habría logrado hacerse apretar de nuevo. Lo miró fijamente, tratando de no ser notada, pero, con decepción, se dio cuenta de que, incluso en ese momento, sus ojos entornados parecían estudiarla. Luego él apartó la mirada hacia otro lado para fijarla en Jake, que estaba contando una de las muchas anécdotas sobre las técnicas que los dos ideaban cuando daban una vuelta por las calles de Los Ángeles, para lograr evitar el asalto de la muchedumbre de la cual Ian era sometido cada vez que salía de la casa y, de repente, Jake terminó su historia y se levantó como si, de golpe, tuviera una gran prisa, dándole a Elena la impresión que una comunicación silenciosa, y por ella incomprensible, fuera corrida entre los dos.

—Por favor, disculpadme, pero creo que es hora de que suba —le escuchó decir con una sonrisa extraña y divertida —Buenas noches.

—Buenas noches —respondió Elena, levantándose a su vez. Luego, dirigiéndose a Ian —¿Me llevarías a casa, por favor? —preguntó.

Él la miró con asombro: durante todo el día estuvo esperando para llevarla otra vez a la cama y la idea de que quisiera dormir sola lo molestaba más allá de toda medida.

—¡Olvídate de eso! —respondió secamente.

Nunca le había hablado así después de sus primeros choques, y Elena se sintió profundamente ofendida por su rudeza. Se obligó a ignorar la decepción y se volvió hacia Jake, que se había pegado a la puerta y miraba a Ian como si se hubiera vuelto loco.

—Lamento molestarte, Jake —dijo entonces, contrita—. ¿Podrías venir tú? Te robaré solo unos minutos: necesito tomar algunas cosas para la noche.

Ian levantó la cabeza bruscamente, mientras una lenta sonrisa se abría en sus labios.

—Si el motivo es este, estaré encantado de acompañarte yo.

—Antes que ir contigo, despertaré a Giovanni —dijo secamente, dándole la espalda.

—No es necesario, Elena, vengo de buena gana... —comenzó a decir Jake.

—¡No lo creo! ¿Olvidaste que tenías que subir? —Ian interrumpió mirándolo con el ceño fruncido y, levantándose, la alcanzó con dos zancadas y la tomó de la mano.

Elena se sacudió para liberarse del agarre, pero se encontró aprisionada en sus brazos.

—Déjame ir, cateto grosero...

—Perdóname.

—¿Por qué debería?

—Porque te amo.

—¿Y crees que esto justifica tu rudeza?

—No, pero podría mitigarla.

Mientras hablaba, sus manos le dieron un masaje en la espalda y sus labios le cubrieron el rostro con pequeños besos, extinguiendo la ira que se había acumulado en su interior.

—¿Al menos puedo saber por qué me respondiste así?

—Porque he estado luchando todo el día por alejarme de ti, para evitar ponerte en mis hombros y llevarte a la cama, atarte y quedarme contigo el resto de mis días. Y, después de soportar por horas tus conversaciones con Jake, mientras lo único en que podía pensar era todo lo que habría querido hacerte y que ni siquiera trato de describirte para no hacerte sonrojar, sentirme decir que ibas a dormir en tu casa me sacó de quicio.

—¡Pero no tenía intención de dormir en mi casa! —protestó Elena.

—Mejor así, cariño, porque tienes que saber que no te dejaré pasar una sola noche lejos de mí a costa de encadenarte a mi lado.

—Has estado todo el día por tu cuenta, pensé que te había decepcionado y que ya no querías dormir conmigo.

—De hecho, no tengo intención de dormir, cariño, ¡al menos no durante las próximas horas! —Y se echó a reír cuando sus mejillas se tiñeron de rosa—. ¿Alguna vez te dije que eres deliciosa cuando te ruborizas?




Capítulo 25

—¿Hablaste con la policía? ¡Dime que tienes buenas noticias!

—Temo que quedarás decepcionado: la única cosa que podemos esperarnos es que una patrulla vaya a hacerse una vueltecita cerca de su casa y eche un vistazo de vez en cuando. Elena ni siquiera presentó cargos.

—Maldición, Matteo, ¡sabes muy bien cómo piensa tu hermana acerca de estas cosas! —estalló Ian, lleno de ira. Luego, tratando de mantener la calma, añadió—: ¿Qué estarían dispuestos a hacer si pudiera convencer a Elena de que es necesario presentarlos?

—No mucho, desafortunadamente. Incluso entonces solo renovarían el requerimiento.

—¿Estás diciéndome que sólo se trataría de una pérdida de tiempo? ¿Qué debe ocurrir por qué intervengan? ¿Esperan que le haga daño otra vez? —gritó en la corneta, invadido de una rabia incontrolable—. Yo iré a buscar aquel bastardo y, una vez que lo tendré en mis manos...

—Cálmate Ian, por favor. Solo podrías terminar tras las rejas y Elena estaría en un peligro aún mayor —interrumpió Matteo.

—¡No puedo soportar la idea de que hay un loco por ahí esperando para poner sus manos sobre ella!

—Es el sentimiento con el que vivo desde el momento en que la llevé a casa esa noche, pero no podemos hacer nada. Lo que más me asusta es lo que sucederá cuando te vayas de Castiglion Fiorentino.

—No tengo ninguna intención de irme hasta que tú hayas regresado —le aseguró Ian—. A menos que Elena no acepte venir conmigo a Los Ángeles.

—¿A menos que que? —repitió Matteo con una voz llena de sorpresa—. ¿Hay algo que no sé?

—Hay muchas cosas que no sabes, pero hablaremos de ello a tu regreso, ahora tengo que planificar una manera de sentirme más tranquilo. Nos pondremos en contacto más tarde.

—¡Espera Ian! Dame tu palabra de que no harás locuras: me temo que te he creado ya bastantes problemas así.

—Más de los que puedes imaginarte, créeme, pero no debes preocuparte por eso: por el momento evitaré matarlo —dijo, y cortó la comunicación.

Ya no tenía ganas de trabajar, no podía concentrarse en nada más que en el pensamiento de cómo proteger a la mujer que amaba. ¡Dios mío cuánto la amaba! A pesar de la preocupación que le daba el saber de que había un loco que circulaba sin ser molestado, a pesar de todas las dificultades que sabía que todavía tendría que enfrentar, a pesar del miedo que sentía ante la idea de no lograr hacerla feliz, solo saber que ella estaba allí, en alguna habitación de esa misma casa le daba una alegría que estaba seguro de que nunca había sentido antes. Le parecía que, finalmente, su vida era plena, real, digna de ser vivida. No podía alejar de su mente el recuerdo de su risa, la noche anterior, cuando, después de llevarla a casa para recoger lo que necesitaría, él la había levantado en sus brazos y la había arrojado sobre la cama, donde habían luchado con los cojines antes de caer exhaustos el uno en los brazos del otro comenzando a hacer el amor con una lentitud y una pasión que, hasta entonces, los miedos de Elena le habían hecho solo soñar. Con un suspiro, cerró el ordenador y fue a buscarla.

 

≈≈≈

 

—¿Qué dirías si preparámos una Pinolata para esta noche?

María levantó la vista y la miró con incredulidad. Todavía recordaba la última vez que lo habían hecho juntas y Elena, en el darse cuenta de ser con retraso, se había escapado casi corriendo para volver a casa, con una expresión sobre el rostro que, entonces, no había podido descifrar, pero que, ahora, sabía haber sido de terror. Desde ese día, la única vez en que Maria, distraída, le propuso esa receta, ella se había puesto pálida y había buscado una excusa para pasar a otra preparación. En pocos minutos, había dejado la habitación haciéndola sentir estúpida al comprender el grave error que había cometido. Ahora, en cambio, sus ojos estaban llenos de felicidad y contenían una luz que Maria estaba segura de no haber visto antes.

—Yo diría que es una gran idea. Ven, pequeña, comprueba si hay todos los ingredientes, de lo contrario, le pediremos a Giovanni que vaya a buscar lo que falta: ¡al menos será útil por una vez!

—A ver... —comenzó a enumerar Elena, abriendo el alacena —huevos para un regimiento completo, reserva de harina para aproximadamente seis meses...

—¿Va a comenzar una guerra? —preguntó Ian cuando entró a la cocina —¿o tenéis intención de invitar a cenar todo el pueblo?

Había llegado siguiendo las voces de las dos mujeres y ahora, mientras miraba divertido Elena, acuclillada delante de la alacena abierta, se detuvo a acariciar a Otelo, que había corrido a su encuentro para pedirle su dosis diaria de caricias.

—Aquí hay alguien que finalmente podría ser útil para algo —dijo Elena con tono molesto, sin siquiera darse la vuelta.

—Era exactamente mi intención: vine a llevarte a ti y a Otelo a dar un paseo —dijo Ian mientras se acercaba.

Ella lo miró de la cabeza a los pies con aire de superioridad, luego, incando de nuevo la cabeza dentro la alacena, dijo tajante: —Ahora no tengo tiempo: estoy ocupada. —Si pensaba que podía esconderse en el estudio todo el día, Dios sabe para qué, para emerger solo cuando decidía dedicarle parte de su tiempo, ¡estaba completamente equivocado!

—No estaremos afuera mucho, solo el tiempo de estirar las piernas.

—Ve y estíralas con Otelo, que al parecer ha pasado con el enemigo —respondió Elena, mirando al perro, que se frotaba contra las piernas de Ian como si, de esa ocupación, trajera una alegría incontenible.

—Puedo hacerlo sola, niña —intervino María, olfateando el aire tormentoso—. Tú sal: un paseo te hará bien.

—¿Pero tú, de qué lado estás? —preguntó Elena, molesta—. Ha estado solo todo el día y luego, de repente, viene aquí para dar órdenes a la diestra e a siniestra...

—En el lado lado justo, cariño —dijo Ian, agarrándola por la cintura y tirándola sobre su hombro—. María, por favor discúlpenos, tenemos un compromiso urgente.

—Que tengáis un buen paseo —dijo la mujer riendo, mientras los veía salir, seguidos de un Otelo que meneaba la cola y saltaba a su alrededor. ¡Era realmente cierto que los animales tenían un sexto sentido! Desde cuando era un cachorro, ese perro se había proclamado el guardián de su dueña y le había gruñido a cualquiera que se acercara a ella y ahora le permitía a Ian que se la tirara por encima del hombro como un saco de harina... sacudió la cabeza y volviò a lo suyo con una sonrisa.

—¡Bájame, grandullón!

Ian la deslizó lentamente hasta que sus pies tocaron el suelo, luego, bloqueando sus manos con las que trataba de alejarlo, la abrazó.

—Te he echado de menos pequeña —susurró.

 

≈≈≈

 

Era la tercera vez que el coche de las policía pasaba frente a la casa a paso lento ese día, pero nadie había llamado a su puerta. Sabía que Elena no lo habría denunciado... después de todo ella lo amaba, estaba seguro y, cuando por fin hubiera aprendido como comportarse, ya no habría sido obligado a castigarla! Mientras tanto, solo tenía que lograr recuperarla, entonces finalmente le haría entender que era inútil seguir rebelandose, que él sabía lo que era mejor para ella y, entonces, serían realmente felices. Por ahora era mejor apartarse y esperar, encontraría luego la manera de reconducirla a casa. A riesgo de tener todavía que esperar durante meses, habría logrado encontrarla sola y entonces ...




Capítulo 26

—Vamos, Otelo, hoy te llevaré a dar una vuelta con el coche, ¿estás contento? —preguntó Elena, dirigiéndose hacia el cobertizo.

Esa mañana se había levantado de la cama con una energía y un deseo de vivir que luchaba por contener. Tal vez dependía del hecho de que, en un par de horas, se irían a Padua y la simple idea de poder admirar de nuevo los frescos de Giotto la entusiasmaba. Tal vez su buen humor había sido determinado por el beso tierno y, al mismo tiempo, lleno de pasión que había recibido antes de que abriera los ojos, en el momento en que Ian se había levantado quejándose porque tenía que dejarla cuando pensaba que hubiera podido hacer con ella cosas mucho más agradables. Tal vez, más simplemente, era el amor del que, durante algún tiempo, se sintió rodeada en cada momento de sus días a hacerla sentir tan fuerte que podría comerse el mundo. Ese mismo amor que la empujaba a hacer algo que, en los últimos meses, le había parecido imposible por el temor que le daba la simple idea de abandonar la finca y enfrentar sola al mundo. Ahora, sin embargo, quería mostrarle a Ian que ya no tenía miedo, que podría olvidar su pasado y ser una mujer digna de estar a su lado y compartir su existencia.

Todavía estaba sonriendo cuando vio a Giovanni, parado a un lado de la carretera, mirándola con una expresión llena de asombro. Luego bajó la ventanilla para saludarlo.

—Hermoso día, verdad Giovanni?

—¿Va a salir, señorita Elena?

—Sí, Otelo y yo vamos a dar un paseo —respondió ella, sacudiendo la cabeza al darse cuenta de que el marido de María, a pesar de conocerla desde que era poco más que una niña, seguía negándose a darle del tú.

—¿No la acompaña el señor Ian? —preguntó de nuevo el hombre, con una mirada poco convencida.

—No, Giovanni, hoy saldré sola: quiero sorprenderlo —respondió ella—.  Si alguien me buscara, ¿puede usted informar que bajé al pueblo?

—Por supuesto, señorita, pero tal vez sería mejor que viniera con usted...

—¡Absolutamente no —interrumpió—. ¿Todavía puedo hacer algo tan simple sin necesitar ayuda, no lo cree? —Y, sin esperar una respuesta, cerró la ventanilla y se dirigió a la cancela.

Esa mañana, cuando se dio cuenta de que había terminado la pasta de dientes, al principio pensó que podía comprarla en uno de los muchos restaurantes de carretera que se encontrarían durante el viaje, luego, mientras se duchaba, recordó cuánto le gustaba a Ian el Gattò[7], que había probado en una de sus salidas, y había decidido ir a la pastelería de Castiglion Fiorentino para comprar uno para el desayuno.

Hacía meses que no cojía el coche para moverse sola y, en ese momento, se dio cuenta de lo mucho que le había faltado la sensación de libertad que siempre había sentido corriendo con su utilitaria por las carreteras de los alrededores. A través del espejo retrovisor, miró a Otelo, que dormía felizmente en el asiento trasero y, recordando cómo solía cantar con su perro, le ordenó alegremente:

—Despierta, perezoso: es un día demasiado hermoso para desperdiciarlo de esa manera: cantemos.  —Y estalló en carcajadas cuando el auto se llenó con sus respectivos aullidos.

 

≈≈≈

 

—¿Tienes alguna idea de dónde ha ido a parar Elena? —preguntó Ian, sentándose en la mesa del desayuno.

Cuando había subido las escaleras para cambiarse, ella ya se había levantado y, pensando que estaba haciendo su maleta, había llamado a la puerta de su dormitorio, pero no había recibido una respuesta.

—Pensé que todavía estaba durmiendo —respondió Jake—. Tal vez salió con Otello a caminar antes de irse: ¡sabes cuánto ama a ese animal!

—No hables de eso. Espero que, de un momento a otro, me pida que lo lleve a la cama con nosotros.

—¿Por qué, no lo ha hecho todavía? —Jake se rió.

—Afortunadamente ... —comenzó a decir Ian, pero se interrumpió al ver a María entrar en la habitación con una respiración apresurada, seguida por su esposo, quien estaba nerviosamente jugueteando con su gorra en las manos.

—Giovanni me acaba de decir que Elena está fuera!

—¿Qué quiere decir con: Elena está fuera?

—Se fue en coche con Otelo: salió por la verja y se dirigió al pueblo —explicó María en un suspiro—. No lo había hecho durante meses... No sé si es algo bueno, pero...

—¡Maldición! —espetó Ian, levantándose de un salto mientras sacaba el teléfono de su bolsillo y trataba de llamar—. ¿Puede explicar por qué no vino a decirmelo de inmediato? —añadió furiosamente. Era consciente de que no debería haberse enfadado con él, pero no pudo evitar sentir un escalofrío de miedo corriendo por su columna vertebral.

—Elena le dijo que quería sorprenderla —comenzó a decir María con el intento de justificar a su esposo que no hablaba inglés con fluidez—. Tal vez sea algo bueno...

—No responde: ha salido el contestador automático —anunció Ian—. ¿Cuánto hace que salió? —preguntó, volviéndose hacia María.

—Alrededor de media hora —respondió ella, después de consultar a Giovanni.

—Jake, toma el auto: vamos a buscarla.

—Espera Ian, intenta antes volverla a llamar. Es posible que no haya oido y no tenemos idea de dónde buscarla en el pueblo.

—María, por favor pregúntele a Giovanni si dijo qué tipo de sorpresa quería darme.

—No lo sabe, ya le he preguntado, pero me dijo que parecía muy feliz.

 

≈≈≈

 

—Has visto, Otelo, no he tardado nada, como te prometí —dijo Elena, abriendo la puerta del auto y depositando el dulce y la pasta de dientes en el asiento del pasajero.

Antes de incertar la llave, sacó su móbil del bolsillo y notó que Ian la había llamado dos veces: probablemente, al no encontrarla en casa, se estaba preocupando inútilmente. Absolutamente quería conseguir que él dejara de ser tan protector con ella, pese a que le gustaban mucho sus constantes atenciones. Pasó el dedo sobre el icono de devolución de llamada, mientras se giraba hacia Otelo con una sonrisa llena de ternura.

—Sé paciente por un momento, pequeño, quiero decirle que volvemos enseguida.

Con el pensamiento dirigido al hombre que amaba, no se dio cuenta de la sombra que se acercaba al auto y se quedó con el teléfono en el aire cuando la puerta se abrió de repente y la voz llegó a sus oídos. Nunca hubiera querido oirla de nuevo.

—Baja ese teléfono, Elena, y sal del coche.

Un terror paralizante se apoderó de ella cuando el gruñido de Otelo cubrió la voz de Ian desde el teléfono que aún sostenía en su mano. Fue el sonido de esa voz y la certeza de que podía escuchar lo que estaba sucediendo que la sacudió y rápidamente se guardó el teléfono en el bolsillo. Debes hablar, se dijo a sí misma, debes intentar hacerle entender lo que está sucediendo y, con una voz más alta de lo que le hubiera gustado, se dirigió al hombre que durante meses había representado su pesadilla personal y, solo en ese momento, se dio cuenta de que estaba agarrando una pistola.

—Por favor, Michele, déjame ir, tengo que volver a casa.

—¡Te he dicho que bajes! —gritó él. —Y haz callar a esa bestia si no quieres que se calle para siempre.

—Por favor, no hagas daño a Otelo, ahora me voy a bajar.

Lentamente, obligándose a mantener el control, hizo lo que le había ordenado: Michele no estaba en sí mismo y, en esas condiciones, podría haberles matado a ambos. Otelo gruñó cada vez más fuerte, y mientras intentaba cerrar la puerta lo más rápido posible, saltó hacia su atacante. Casi a cámara lenta, Elena vio que el cañón de la pistola se elevaba hacia su amigo, oyó un sonido amortiguado y luego un silencio ensordecedor. Otelo cayó sobre el asiento trasero mientras una mancha oscura se extendía por su pelaje, a la altura del corazón.

—¡No! —gritó con todo el aliento que tenía en la garganta.

—¡Cállate inmediatamente! —ordenó Michele presionando el arma en sus costillas hasta que le dolieran—.  Cállate o te dispararé a ti también. Y ahora, ¡camina!

Fingiendo tenerla cogida del brazo, mientras continuaba apuntando el arma a su costado, la obligó a dirigirse hacia el coche que había aparcado cerca.

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó Elena con lágrimas corriendo por sus mejillas, tratando de liberarse y volver para ayudar a Otelo.

—¡Detente o te mato, como hice con ese maldito bastardo que seguias llevandos contigo!

¡Tengo que huir! La mente de Elena trabajó frenéticamente mientras buscaba una escapatoria. ¡Tengo que ayudar a Otelo y no podré hacerlo si me mata! ¡Tengo que huir! Y de repente recordó que Ian todavía estaba en línea. Luego trató de hacer hablar Michele con la esperanza que él pudiera escuchar lo que decía y pudiera encontrarla antes de que fuera demasiado tarde.

—Déjame ir —suplicó, tratando de ocultar el odio que sentía por él—. Te prometo que no te denunciaré...

—¡Por supuesto que no, perra! —siseó contra su oído—. Eres mía y, créeme, no te consentiré que me vuelvas a dejar.

—Por favor —lo intentó de nuevo—, no sabes qué hacer conmigo: estoy llena de defectos... déjame ir a casa, por favor.

—Quieres que te deje alcanzarar a tu amante melenudo, ¿no es así? —le preguntó con enojo—. ¿Realmente crees que te dejaré continuar engañándome con total impunidad como lo hiciste desde el principio?

—Mientras estuvimos juntos, nunca te engañé y lo sabes.

—Cierra la boca! Estabas esperando que saliera de casa para correr quién sabe donde, pero ahora ya no me haces quedar como tonto: volverás conmigo y te enseñaré de una vez por todas lo que significa ser fiel.

Michele tenía la respiración jadeante, como siempre cuando estaba a punto de golpearla, y Elena tuvo que reunir toda su determinación para obligarse a hacer la pregunta más importante.

—¿A dónde me llevas?

—¿A dónde te llevo? —preguntó con desprecio—. Eres realmente estúpida. ¿A dónde crees que te estoy llevando? A nuestra casa, ¿o te olvidaste de que tenemos una?

—¿A Arezzo? —insistió, esperando que Ian estuviera escuchando.




Capítulo 27

—¡La ha secuestrado! ¡Está en manos de ese animal! —murmuró Ian, con una voz casi inaudible, cubriendo el teléfono con la mano y haciendo señas a los presentes para que se callaran—. ¡Vamos!  —le ordenó a Jake y se dirigió hacia la entrada mientras llevaba el teléfono a su oído.

Siguiendo los recortes de conversación que le llegaban a través del dispositivo, trató de descifrar los elementos que podrían haberle permitido entender dónde estaban.

Una ira incontrolable le creció dentro pensando en lo que ese monstruo podría hacerlr y se juró a sí mismo que lo habría matado si tan solo hubiera podido ponerle las manos encima. Tienes que mantener la calma! se dijo a sí mismo, tienes que obligarte a escuchar y no dejar que la ira te impida pensar, pero golpeó violentamente el salpicadero escuchando las palabras que él le dirigía—: ...volverás conmigo y te enseñaré de una vez por todas lo que significa ser fiel —Luego oyó la voz de Elena, clara a pesar del temblor, mientras le preguntaba dónde la llevaría y lo colmó de orgullo por el coraje que mostraba. ¡Muy bien, mi chica! pensó, entendiendo que ella lo estaba haciendo hablar en un intento de comunicarle su destino.

Cubrió de nuevo el teléfono con la mano después de la enojada respuesta del hombre, y le pidió a Jake que le pasara su móvil. Marcó rápidamente el número que, afortunadamente, recordaba de memoria, y se encontró a sí mismo orando mientras esperaba la respuesta.

—¡Dame la dirección de Elena cuando vivió en Arezzo! —comenzó, sin siquiera saludar, en el preciso momento en que escuchó la voz de Matteo.

—¿Ian? ¿Que pasa?

—No tengo tiempo para explicartelo ahora: dame la dirección, te llamaré más tarde. —Tan pronto como la consiguió, programó el navegador y lo colocó de modo que Jake pudiera seguir las instrucciones fácilmente. En el silencio total del auto, continuó escuchando los sonidos apagados que provenían del teléfono de Elena y una nueva ola de ira y miedo lo inundó cuando escuchó su voz.

—Por favor, Michele, baja el arma: no puedo conducir si sigues apuntandome la pistola...

Aguanta, cariño, suplicó en silencio, aguanta y te prometo que lo haré desaparecer de la faz de la tierra. Y, una vez más, se dirigió a un Dios en el que había dejado de creer desde hacía tiempo.

—Es una zona de tráfico limitado —susurró Jake, cuando se encontraron a unos cientos de metros del centro.

—Me importa un bledo: entra! —Su mirada recorrió las calles a lo largo de las cuales, solo unos días antes, Elena lo había guiado haciéndole descubrir los rincones más hermosos de esa ciudad. Reconoció la pastelería donde se habían detenido, se fijó en la puerta de la Basílica de San Francisco, donde ella había esperado a su hermano la noche que había huido... ¡Haz que llegue a tiempo! rezó y, una vez frente al edificio que Matteo le había indicado, ni siquiera esperando a que el auto se detuviera por completo, bajó y se puso a correr hacia la puerta.

 

≈≈≈

Elena oyó que la puerta se cerraba con un golpe detrás de ella y una sensación de inevitabilidad la dominó. Ahora todo comenzaría de nuevo y, esta vez, él ya no le dejaría la oportunidad de escapar. Era su vida que, detrás de esa puerta, había dejado afuera mientras aquí, dentro de esta casa que había aprendido a odiar, solo había lugar para su infierno personal. Otelo estaba muerto e Ian no llegaría y, aunque pudiera hacerlo, ya sería demasiado tarde.

Ahora, aquí, ya no importaba nada y, casi sin darse cuenta, una parte de ella esperaba que Michele usara la pistola que aún sostenía: al menos todo habría terminado y el dolor sordo que se apoderó de su corazón pensando a lo que estaba definitivamente perdiendo, dejaría de torturarla. Poco a poco se volvió e inmóvil, sin siquiera intentar repararse, esperó el golpe que su mano alzada se estaba preparando para asestar.

—¡Esto es por todos los meses que me hiciste esperar —dijo cuando su puño la golpeó tan fuerte que la dejó atónita—. Y esto por haberme forzado a sufrir los insultos de ese idiota con el que te acuestas —agregó, golpeándola en el estómago.

Elena dejó de pensar, incluso dejó de sentir dolor. Ya sabía lo que seguiría después de la paliza y se refugió en un limbo sin tiempo ni luz esperando a que todo terminara, esperando que esta vez, Michele llegara hasta el final. Ya había perdido toda esperanza, cualquier sueño que pudiera haber tenido en el poco tiempo que había pasado con Ian, ahora no tenía más remedio que sufrir la última atrocidad. Y mientras él la penetraba cada vez con más violencia, desgarrando su cuerpo, cerró los ojos y trató de recordar la ternura del abrazo del hombre que amaba.

 

≈≈≈

 

Subió las escaleras como una furia y se tiró contra la puerta sin prestar atención a la voz de Jake, que le pedía que esperara, o al dolor que el violento impacto con la puerta le causó. Estaba seguro de que nunca había sentido una ira más devastadora y, cuando la cerradura cedió, se lanzó sobre el hombre que se hundia violentamente en ella y, agarrándolo por los hombros, lo arrancó.

No podía decir cuánto lo había golpeado y con qué fuerza, solo sentía la necesidad incontrolable de hacerle el mayor daño posible. No, él no solo quería hacerle daño, sino que quería matarlo.

—¡Detente, Ian! —Oyó la voz de Jake desde lejos y trató de volverse contra él en el momento en que sintió que sus manos lo agarraban. No quería detenerse, quería borrar a ese bastardo de la faz de la tierra.

—¡Basta, detente! —insistió Jake, sacudiéndolo con fuerza—. Yo me encargo de él: tu cuida de Elena. —¡Elena! Respiró hondo, intentando recuperar un mínimo de control, luego se volvió y la vio. Su primer impulso fue empezar a golpearlo otra vez: ¡ese ser asqueroso merecía morir! Pero sintió la mano del amigo en su hombro, lo que lo impulsó a acercarse a ella.

—Ve: ella te necesita. —Dio unos pocos pasos, mientras sus ojos vagaban sobre la figura inmóvil, tendida en el suelo: su rostro hinchado, sus ojos bien abiertos, la blusa arrancada de la que salían los pechos que tan a menudo había acariciado, sus piernas desnudas manchadas de sangre... se quitó la chaqueta y, con movimientos lentos y controlados, la extiéndió para cubrir su cuerpo expuesto, luego se arrodilló frente a ella, sintiéndose avergonzado por el simple hecho de ser un hombre.

—Perdóname, cariño.

No obtuvo respuesta y, por un momento, temió que la hubiese matado, luego vio cómo subía y bajaba su pecho y repitió:

—Perdóname: habría deseado llegar antes.

—Perdóname tu —susurró ella de vuelta.

—No hay nada que yo deba perdonarte.

—Habría tenido que hacerme matar en lugar de...

—No lo digas ni en broma —la interrumpió—. ¿Puedo abrazarte, pequena?

Sus mejillas tomaron un color rosa claro, mientras que lentamente negó con la cabeza.

—Prefiero que no, lo siento.

—¿Puedes levantarte sola?

—Lo haré.

Ian recogió su falda del suelo y se la ofreció, dándose la vuelta mientras ella luchaba por ponérsela.

—¿Dónde te duele? —le preguntó con suavidad, tan pronto como ella fue vestida y, ya mientras las pronunciaba, se dio cuenta de lo absurdas que eran esas palabras, pero sintió un dolor insoportable cuando Elena puso su mano a nivel del corazón y, mirándolo por primera vez desde que entró en la habitación, con los ojos llenos de lágrimas:

—Aquí —respondió…




Capítulo 28

Se levantó de la silla y, frotándose la nuca, se acercó a la ventana. La nieve descendía a grandes copos, sin que un soplo de viento agitara el paisaje inmóvil que comenzaba a ponerse blanco. Casi parecía que la naturaleza quisiera ocultar bajo un manto de silencio el drama que había sido consumido.

Habían pasado dos días desde que irrumpió en esa maldita casa y todavía no lograba sacarse de la mente la imagen de Elena, que fue violada por el animal que una vez creyó amar. En la confusión del momento, no se había detenido en los detalles de lo que había visto. Pero después, durante las muchas horas mientras esperaba que los médicos la visitaran y durante las declaraciones a la policía, había seguido preguntandose qué había que lo inquietaba en esa escena que, sin tregua, examinaba con los ojos de la mente. Sintió una sensación de inevitabilidad, casi como si el momento en que su mirada se había posado en ella, estendida en el suelo, hubiera marcado una brecha, el final de algo. Entonces se dio cuenta de que cuando encontró sus ojos, había leído allí una especie de despedida definitiva. Ian deseó poder pensar que estaba equivocado, pero cada gesto de Elena, cada mirada suya, a partir de entonces, había confirmado que ella se alejaba, como si fuera a esconderse en su refugio secreto en el que ya no podría alcanzarla.

—¡Maldita sea, pequeña, no te permitiré que lo hagas! —dijo en voz baja y, alejándose de la ventana, se dirigió hacia la cocina.

—Buenos días, María, ¿puedo tomar un café por favor?

—Por supuesto, señor Ian, lo prepararé de inmediato.

—¿Ha visto a Elena esta mañana?

—¡Le estoy preparando el desayuno, si sirve de algo!

La cafetera se resbaló y rebotó en el piso de la cocina cuando ella se llevó las manos a la cara y rompió a llorar.

Ian la tomó en sus brazos, maldiciendo silenciosamente mientras escuchaba sus palabras sofocadas.

—Esta vez le hizo aún más daño —decía entre sollozos, —esta vez es su corazón lo que se hizo pedazos...

—Lo sé, María, y tendremos que volverlo a recomponer —intentó tranquilizarla—. Por favor, ayúdeme a hacerlo. —Con una caricia, la soltó de su abrazo, agarró la bandeja que ella había preparado y se dirigió hacia las escaleras.

¡Al menos hubiese estado Otelo! pensó, pero su ausencia era solo otro dolor profundo para Elena. Lo habían encontrado en el auto estacionado en el pueblo, acostado en el asiento trasero y, en el momento en que Jake sacó el cuerpo sin vida del coche, Ian sintió que su garganta se cerraba debido a la emoción. Había aprendido a amar a ese estupendo animal que, hasta el final, había demostrado una total dedicación a su dueña. Tuvo la tentación de darle otra mascota para abrazar y mimar, pero parecía demasiado pronto, casi una falta de respeto hacia Otelo, que había dado su vida por ella.

Cuando entró en la habitación, Elena estaba de espaldas. Acurrucada sobre sí misma, inmóvil, no se volvió al oírlo entrar, se limitó a pronunciar unas pocas palabras, en un tono monótono.

—Me gustaría descansar un poco más, María. ¿Podrías dejar el desayuno en la mesa, por favor?

—Podría hacerlo, si fuera María —dijo Ian y la vio saltar ante el sonido de su voz mientras levantaba las sábanas hasta la barbilla.

Fingiendo no haber notado su gesto, se acercó y se sentó en el borde de la cama.

—Buenos días cariño, ¿has podido dormir? Espero que tengas hambre porque, en esta bandeja, hay comida para un regimiento.

—No deberías estar aquí.

—En realidad, este es el único lugar donde quiero estar —respondió en voz baja—.  Y si sueltas esas mantas, finalmente podré tomarte en mis brazos: hace siglos que quiero hacerlo.

Elena volvió la cabeza dándole los hombros, pero él se dio cuenta de las lágrimas que le llenaban los ojos cuando susurró:

—Preferiría que no lo hicieras.

—Mírame, cariño, soy yo: sabes que nunca podría hacerte daño —dijo y, apenas, pudo distinguir su gesto afirmativo. Extendió la mano para acariciar lentamente su cabeza que sobresalía de las sábanas, pero ella se alejó.

—Por favor no hagas esto. No puedes tener ganas de tocarme... tú no soportas a los que te traicionan.  —Y escondió el rostro entre las manos.

—¿Quién me traiciona? —dijo Ian con más vehemencia de lo que le hubiera gustado—. ¿Me habrías traicionado tú? ¿Olvidas que estuve allí para ver cuánta alegría te dio ese animal? —Y, sin esperar un momento más, la levantó para abrazarla mientras su mano la obligaba a apoyar la cabeza en su pecho.

—Por favor, no hagas esto —repitió ella—. ¿No lo entiendes? Estoy sucia, contaminada...

La tomó en sus brazos y comenzó a mecerla como si fuera una niña, mientras un nudo de emoción mezclada con rabia le cerraba la garganta.

—Eres la persona más pura y no contaminada que he conocido, mi amor, y no dejaré que pienses lo contrario —dijo besando su cabello—. Combatiremos todos tus miedos juntos, cariño, uno por uno, ¡pero no permitas que ese bastardo gane poniéndose entre nosotros, por favor!

 

≈≈≈

 

Elena miró su rostro reflejado en el espejo. Las señales de las palizas habían desaparecido casi por completo, pero ella seguía viéndolas como si todavía estuvieran allí para recordarle lo que había sucedido. Una vez más, pensó cuánto odiaba ver su imagen, aunque solo fuera por unos momentos, cuando tenia que hacerlo para peinarse después de una ducha. No podía soportar su rostro, pero incluso había llegado a odiar su cuerpo y se preguntaba cómo podría tolerar vivir en él: ese rostro y ese cuerpo ya no le pertenecían, habían sido profanados de manera irreparable e incluso le molestaba tocarlos cuando se lavaba. Y solo Dios sabía cuántas veces al día se metía en la ducha y se frotaba, casi para quitarse la piel, en un vano intento de eliminar las huellas de esas manos, que le parecía sentir todavía sobre sí misma. ¡Ojalá hubiera sido un poco más valiente! Si solo hubiera continuado luchando para empujarlo a matarla... en ese caso, al menos, habría dejado de experimentar el dolor constante e insoportable que la desgarraba día tras día, hora tras hora. En ese caso, al menos, no se habría visto obligada a ver a Ian, a sentir sus brazos, que sabía que no merecía, rodear ese odiado cuerpo y preguntarse con desesperación si alguna vez podría dejar de amarlo.

Sí, absolutamente tenía que aprender a olvidar incluso su existencia; ignorar que, en algún lugar del mundo, vivía un hombre que había podido hacerla sentir querida, amada y protegida, pero, sobre todo, esperaba poder borrar de su mente la mirada llena de ira y disgusto que llenaba los ojos de Ian en el momento en que, ese maldito día, se habían posado en ella. Solo había pasado un instante, un largo momento antes de que el dolor y el amor se abrieran camino y él volviera a ser el hombre tierno y cariñoso que la había encantado.

Durante una semana, Ian había pasado la mayor parte del tiempo a su lado, luchando por ser gracioso, ingenioso y cariñoso, obligándola a comer y, después de las dos primeras noches que había pasado sentado en una butaca cerca de su cama, había exigido que ella durmiera a su lado, listo para calmar sus temores cuando las pesadillas recurrentes la hacían llorar mientras dormía.

—No tienes que tener miedo, cariño, sé que es muy temprano —le había dicho—, sólo quiero tenerte en mis brazos.

Y cumplió su palabra. Incluso el beso que le daba antes de dormirse se limitaba a un ligero toque de los labios, que nada tenía que ver con la pasión a la que la había acostumbrado. Y sus manos, cuando la tomaba en los brazos, simplemente se apoyaban con una ligera caricia en su rostro o en sus hombros, como si estuviera mimando a una niña que necesitaba ser consolada. No había habido ninguna demostración de deseo por su parte y si, por un lado, Elena estaba agradecida por ello, ya que no podía soportar ningún contacto diferente, por el otro sentía la falta del fuego al que él la había acostumbrado y se preguntaba si la facilidad con la que Ian había renunciado a pedirle que hiciera el amor en realidad no se debía al hecho de que ya no podía soportar tocarla. Para ser sincera, no había habido un solo momento en el que él le hubiera mostrado el disgusto que seguramente sentía hacia ella, pero no se hacía ilusiones: Ian era un actor, era muy bueno expresando sentimientos que no sentía, incluso había ganado un Oscar por su habilidad. Y Elena sabía que, tarde o temprano, esa mirada reaparecería y que ella no sería capaz de soportarlo sin que su corazón se rompiera aún más.

Sí, tenía que haber seguido luchando ese día, para que Michele la matara. Solo en ese caso ya no sentiría el aterrador vacío que la idea de renunciar a Ian le daba y, al mismo tiempo, no se habría visto obligada a luchar para eludir la insistencia con que él le pedía que lo siguiera a Los Ángeles. Incluso había prometido ir con ella a un psicoterapeuta para abordar juntos el camino que le permitiría superar lo sucedido y Elena se estremeció ante el simple pensamiento de que él, tan fuerte y seguro de sí mismo, se viera obligado a someterse a eso por culpa suya. ¡Oh no! no dejaría que Ian destruyera su existencia por ayudar a una mujer destrozada y sin futuro, una mujer a la que probablemente despreciaba o por quien, en el mejor de los casos, solo sentía lástima y que, con el tiempo, comenzaría a sentir como una carga. No. A riesgo de morir por renunciar a él, lo alejaría y luego, si hubiera tenido suerte, poco a poco, habría aprendido a tolerar el resto de la vida que tenía delante. 




Capítulo 29

Ian tiró el maletín en el asiento trasero y se volvió para mirar en silencio a la casa que estaba dejando. Tenía la sensación de cerrar una parte de su vida que no querría dejar ir. Elena lo había saludado en el atrio, mientras él salía y se había quedado quieta con una mirada que tenía el color de una despedida. No había habido manera de convencerla de que lo siguiera a Los Ángeles: esperaría allí su regreso, le había dicho, y, mientras tanto, intentaría volver a ser una mujer digna de él. ¡Digna de él! A pesar de haberle repetido mil veces que no había nada de qué avergonzarse, que estaba dispuesto a acompañarla a algun especialista que pudiera ayudarla a recuperar la serenidad que había perdido, Elena se había mostrado inflexible. Ni siquiera había querido permitirle estar junto a ella y posponer los compromisos que lo llamaban a casa.

—Ve —había dicho—. Hay un guión del que tienes que ocuparte, acuerdos que tomar... yo estaré aquí.

Ese era el problema. Habría estado allí, rumiando sus pensamientos, alimentando un sentimiento de culpa que no tenía ninguna razón para sentir, pero que la estaba consumiendo y que él no sabía combatir.

Pasandose una mano por la frente, como para ahuyentar sus pensamientos molestos, se subió al coche.

—Vamos —le dijo a Jake, quien estaba esperando en silencio y, mientras su amigo maniobraba para salir de la finca, a pesar de sí mismo se encontró mirando la fachada de la mansión por el espejo retrovisor. ¡Haz que salga! rezó en silencio, déjame verla de nuevo y entenderé que todavía hay esperanza. Pero por mucho que intentara mirar, incluso cuando los contornos de la casa se confundían en la distancia, la puerta permaneció inexorablemente cerrada y, sin poder evitarlo, la palabra adiós quedó claramente impresa en su corazón.

 

≈≈≈

 

Se había ido. Ahora todo lo que le quedaba era llorar y esforzarse por continuar una existencia que ya no tenía sentido. Ian todavía no lo sabía, pero no había futuro para ellos, no podía haberlo porque, a pesar de todas sus profusiones de confianza, amor y seguridad, él mismo sabía, en el fondo de su corazon, que ya no podría sentir los mismos sentimientos de antes. La había visto en los brazos de otro, había sido testigo de su profanación, había mirado su cuerpo invadido y, desde ese momento, su deseo había desaparecido. No le había hecho ni una sola caricia ardiente, simplemente le daba ternura, una ternura que aún sentía sobre sí misma como una manta suave que la envolvía, pero que no había sido suficiente para disipar todas las dudas, inseguridades, temores... y luego aceptó su decisión de no seguirlo, aunque habría querido que la presionara a hacerlo; habría querido que la sacara de su letargo y de alguna manera la obligara a encontrar el coraje para olvidar, ella habría querido... ella ni siquiera sabía qué le hubiera gustado, pero ciertamente no la paciencia con la que todos soportaban su melancolía, como si estuviera enferma; no el silencio que reinaba en la casa y las miradas tristes y llenas de lástima que le daban cuando pensaban no ser vistos.

Aunque su rostro se había curado y los moretones en su cuerpo casi habían desaparecido, Elena se sentía magullada en el alma y no estaba segura de poder hacer que incluso esas heridas se reabsorbieran. Para ellas, habría necesitado ayuda y no sabía dónde buscarla, ni siquiera sabía si tendría la fuerza para hacerlo. Y luego estaba el otro miedo, aquél que aún no se atrevía a pensar, aquél al que se negó a dar un nombre y que fue el empujon decisivo para rechazar la propuesta de Ian. ¡Si supieras cuanto te amo! pensó, sintiendo el impulso de salir corriendo para detenerlo, rogarle que no se fuera o, al menos, que la llevara con él, pero apretó los puños cerrando los ojos y se obligó a dar la espalda a la puerta de la que había salido y se había alejado de allí.

 

≈≈≈

 

Matteo se pasó nerviosamente la mano por el cabello, preguntándose por enésima vez qué podía hacer. Desde que Ian se había ido, Elena parecía haber retrocedido a la epoca en que pasaba sus días en silencio, con la mirada perdida en un mundo todo suyo del cual era casi imposible sacarla. En los diez días transcurridos desde su llegada, había agradecido al cielo por la presencia de su amigo que, con una gentileza y una paciencia que nunca hubiera creído que fuera capaz, lograba a veces, aunque por un corto tiempo, hacerla salir de su limbo. Había esperado con todo su corazón que ella aceptara seguirlo a Los Ángeles porque estaba convencido de que Ian representaba su única oportunidad y ahora no sabía cómo cumplir la promesa que le había hecho cuando se despidieron.

—Cuídala hasta que regrese —le había recomendado.

—¿Te ha explicado por qué no quiere venir contigo?

—Afirma que necesita tiempo para olvidar y que, si io no estoy aqui, se verá obligada a recuperar la fuerza dentro de sí misma —dijo Ian con aire dudoso—. Espero equivocarme, pero estoy convencido de que no puede hacerlo sola—. Encuentra un buen psicólogo, Matteo, y obligala a ir: está atormentada por sentimientos absurdos de culpa y necesita ayuda.

Pero no había manera de convencerla y cuando él la obligó a verse con la doctora que le habían aconsejado, permaneció en silencio total durante la sesión, hasta el punto de que la propia especialista le había sugerido que esperara un poco más de tiempo: Elena no estaba preparada para enfrentar una terapia y, sin su colaboración, habría sido inútil, si no perjudicial, continuar con las reuniones.

Y ahora, por enésima vez, María había venido a decirle que la bandeja de la cena, que le había llevado, estaba casi intacta. Si no hubiera sido por la promesa que ella lo había obligado a hacerle, ya habría telefoneado a su madre, pidiéndole que viniera lo antes posible, pero Elena lo había amenazado que no volvería a hablar con él si se atrevía a llamarla y Matteo, que nunca había sabido imponerse a esa amada hermana, se había rendido, aunque de mala gana.

El único pensamiento que lo consoló fue que Ian regresaría en poco más de una semana. Era la única persona capaz de sacudirla de su sopor, la única con la que ella hablaba largamente durante las llamadas telefónicas que él le hacía cotidianamente, aunque en los últimos días, Matteo tuvo la impresión de que incluso aquellas se habían vuelto más cortas y que ella parecía aún más triste que antes. Pero Ian seguía presionándolo para obligarla a ponerse en contacto con un médico...

 

≈≈≈

 

—Hola, cariño, ¿cómo has pasado el día hoy? —preguntó Ian con voz tierna—. Te extrañé tanto, como siempre.

—Como de costumbre, Ian: he trabajéado, he salido a caballo... —mintió Elena, como había aprendido a hacer cada vez que la llamaba—. ¿Cómo va la preparación de la película?

—Bien, paqueña, estoy volviendo loco al guionista porque lo fuerzo a horas imposibles, pero estoy deseando terminar para volver pronto a verte y, si todo va bien, en una semana como máximo puedo estar allí otra vez. —Durante unos momentos, que le parecieron infinitos, escuchó un silencio que resonaba en su interior—. ¿Sigues ahí, cariño?

—Preferiría que no lo hicieras.

—¿Qué? —preguntó, fingiendo haber malinterpretado sus palabras—.  ¿Volver loco al guionista?

Elena respiró profundamente, raspando con cuidado cada trozo de valor que podía encontrar en su corazón.

—Preferiría que no regresaras. —Y, a su vez, se encontró contando los segundos de silencio.

—¿Por qué?

—Fue agradable, Ian, me regalaste momentos maravillosos y te lo agradeceré siempre, pero preferiría que nuestra relación terminara ahora   —dijo bruscamente en un suspiro.

—No nos hagas esto pequeña, por favor. Dime lo que pasó. —¡Oh Dios, no había previsto que sería tan difícil!

—Nada, simplemente se acabó: lo siento.

—Pensé que me amabas, Elena, ¿estaba equivocado?

Todavía silencio, mientras luchaba por pronunciar la palabra que acabaría con su vida. —Sí. —Y esa sílaba le costó el alma.

—¡Entonces dimelo, maldita sea! —espetó Ian cuando la ira y el dolor se apoderaron de él—. ¡Quiero escucharte decir las palabras!

Elena cerró los ojos y tragó varias veces. —Hiciste tanto por mí y continuarás ocupando un lugar en mi corazón hasta que tenga vida, Ian —dijo entonces, incapaz de contener la emoción—, pero ese fue un momento particular, ahora entiendo que no te amo.

—Bueno, si ese es realmente el caso, no tendrás problemas para repetírmelo cuando venga a verte.

Cerró los ojos y buscó aire antes de poder pronunciar una última frase. —Por favor, Ian, si realmente me amas como dices, por favor acepta mi decisión sin insistir más.

Una sensación extraña se apoderó de él: le pareció que una capa de escarcha lo envolvía y, al mismo tiempo, ardía de rabia impotente. Intentó respirar profundamente, antes de hablar, para no correr el riesgo de pronunciar palabras de las que pudiera arrepentirse.    

—Hablaremos de eso mañana, Elena —dijo lentamente—, buenas, noches.

Ella se quedó unos instantes escuchando el silencio, luego se dejó caer boca abajo en la cama y rompió a llorar.




Capítulo 30

—¿Dónde está mi niña? —preguntó Anna Donati Talbot sin siquiera saludar al hijo que se dirigía hacia ella.

A pesar de tener más de sesenta años, continuaba siendo una mujer hermosa y encantadora: alta y esbelta tenía el pelo gris corto y una mirada que podía subyugar cualquier voluntad, pero al mismo tiempo capaz de expresar una profunda dulzura. Mientras la observaba quitarse el abrigo, Matteo pensó que su madre irradiaba confianza y determinación en cada movimiento y el simple hecho de estar allí ya le hacía sentir menos pesada una situación que no sabía cómo manejar.

—Antes de que la veas, es mejor que te explique...

Anna se volvió y le dirigió una mirada que lo hizo sentirse nuevamente un niño pequeño que esperaba saber cómo tendría que pagar su última travesura.

—Luego tendrás la oportunidad de explicar por qué has esperado todos estos meses antes de llamarme y te sugiero que encuentres una excusa válida —lo interrumpió con firmeza—, ahora quiero ver a mi hija.

—Te acompaño —dijo Matteo, con un suspiro de resignación—, quiso volver a su apartamento y no hubo manera de hacerle cambiar de opinión.

La precedió temiendo la reacción de su hermana al descubrir que no había cumplido su palabra, pero cuando Elena, al abrir la puerta, vio a su madre, sin siquiera mirarlo, se lanzó a los brazos que ella tenía abiertos.

—Puedes irte Matteo —Anna lo despidió—. Tu hermana y yo no te necesitamos.

—Mamá —susurró Elena contra su hombro. La madre estaba allí y, como siempre lo hacía cuando era niña, la habría ayudado a mantener alejados a sus fantasmas—. Te extrañé mucho!

—¿En serio? —preguntó Anna, con un tono severo, mientras trataba de contener la emoción—. Nadie lo diría ya que, para poder verte ¡me he visto obligada a llegar hasta aquí!

—Yo...

—No importa, hija mía —la interrumpió—, y, si me dejas entrar, es posible que te ofrezca la oportunidad de explicar por qué razón absurda me ocultaste lo que te estaba pasando.

 

≈≈≈

 

Matteo se sirvió un coñac y se sentó a esperar a que su madre se uniera a él. Todavía no podía entender cómo ella había cambiado, en pocas horas, la atmósfera trágica que, en el último mes, había reinado en su casa, ya que ni siquiera Ian había logrado superar el muro que Elena había construido alrededor de sí misma.

¡Ian! Todavía le parecía ver la expresión incrédula y llena de dolor de su amigo que lo saludaba antes de irse al aeropuerto. No había resuelto nada viniendo una vez más de Los Ángeles: lo único que había logrado obtener era un adiós. Cuando recordaba, Matteo se sentía culpable porque le había pedido que cuidara de su hermana y porque los ojos de Ian mostraban la desesperacion que él mismo había sentido cuando la mujer que amaba lo habia dejado.

Pero no había tenido tiempo de pensar en Ian, preocupado como estaba por la condición de Elena que, después de ese día, parecía empeorar cada vez más. Entonces, a pesar de sentirse dividido entre la lealtad a su hermana y la necesidad dictada por la situación, al darse cuenta de que ella se estaba dejando morir lentamente, por fin decidió hacer una llamada telefónica a la única persona que, tal vez, habría sido capaz de ayudarla: su madre.

Y ahora, milagrosamente, Elena estaba descansando en su habitación del piso de arriba, después de haber cenado con ellos, si cena podían considerarse las pocas cucharadas de sopa y el trozo de pastel que había tragado solo obedeciendo a la mirada determinada de su madre. Y sin embargo, de vez en cuando, durante esa misma cena, la mirada en blanco, que tanto lo había asustado, había desaparecido de sus ojos y un destello de la vitalidad, que un tiempo los había caracterizado, había aparecido de nuevo.

—¿Ahora quieres explicarme por qué me mantuviste en la oscuridad sobre lo que sucedió durante todos estos meses? —dijo Anna, apartándolo de sus pensamientos, mientras se sentaba en la silla frente a él—. Y espero para ti que sea una razón válida.

Aunque había tratado de preparar una justificación aceptable, ahora que había llegado el momento de usarla, Matteo sentía que todavía no estaba listo.

—Conoces a Elena —comenzó, y se dio cuenta de que lo que iba a decir le parecería absurdo a sus propios oídos—, no puede soportar la idea de decepcionarnos y preocuparnos...

—¡Nunca había escuchado semejante idiotez! —lo interrumpió Anna con voz severa—.  ¡No hacerme preocupar! ¿No ves en que estado se encuentra? Y pensar que, aunque no la había visto en mucho tiempo, estaba tranquila porque sabía que cuidarías de ella, y tú casi permitiste que se dejara morir.

—Le di mi palabra. Cuando vivió en Arezzo, esperó meses incluso antes de pedirme ayuda, y luego me hizo jurar que no te diría nada... —comenzó a justificarse, interrumpiéndose cuando su madre le dirigió una de sus famosas miradas de reprobación.

—Nunca dejaré de sorprenderme cuanto los hombres, incluso los más inteligentes, logren ser totalmente ineptos cuando las emociones entran en el campo —espetó Anna, sacudiendo la cabeza.

—¡Gracias por haberme incluido entre los hombres inteligentes!         



—No te sientas demasiado satisfecho, hijo mío, estoy lista para reconsiderarlo en cualquier momento.



—Ah, bueno, ¡ya me parecía a mi!

—En este momento, tu hermana es como un animal herido, grita y lucha cuando alguien intenta curarlo, pero necesita ayuda desesperadamente y tú le has permitido hacer lo que quería.

—¡No es justo! Sabes cuánto amo a mi hermana —trató de justificarse.

—¡Oh no, mi muchacho! —se enfureció sin darle un respiro—. ¿Tienes cuarenta años y aún no has aprendido que amar significa poder tomar decisiones, incluso a costa de disgustar el ser querido, cuando él está cometiendo un error? Tu hermana se está dejando ir poco a poco y, si no intervenimos de inmediato, ya no será capaz de salir de esto.

Matteo levantó los ojos para encontrarse con los de su madre y, detrás de la tormenta que agitó su mirada, vio todo el amor y la preocupación que sentía por ellos.

—Hacía siglos que no me regañabas de esta manera —dijo entonces con una sonrisa mortificada, pero también llena de dulzura recordando su infancia—. Me alegro de que estés aquí.

—Yo también, cariño. Y ahora, ¿puedes por favor contármelo todo?

 

≈≈≈

 

—¡Oh no, por favor! —gimió Elena, dándose la vuelta. No tenía ganas de despertarse, no quería abandonar el sueño que había logrado conquistar con tanta dificultad.  Hacía siglos que se dormía solo después de haber leído al menos cien veces la misma página sin siquiera recordar lo que estaba escrito, y cuando finalmente lograba cerrar los ojos y abandonarse en los brazos de Morfeo[8], no existían para ella horas, alarmas, comidas. Le parecía que el limbo en el que tenía la posibilidad de perderse, aunque muy rara vez, era el único lugar aceptable para pasar su vida.

Intentó darse la vuelta, pero la mano insistente, que le acariciaba la mejilla, la alcanzó de nuevo, siguiéndola incluso cuando se movía hacia el centro de la cama. 

—Por favor, déjame dormir —insistió sin abrir los ojos, aunque ahora estaba despierta.

—Es hora de levantarse ¡perezosa! El desayuno te está esperando  —dijo la madre con voz tierna. 

—No tengo hambre ahora, mamá: lo haré más tarde.

—¡Absolutamente no! Más tarde tenemos que salir.

—¿Salir? —Elena levantó la vista confundida y, casi inconscientemente, comenzó a negar con la cabeza.

—No puedo.

—Por supuesto que puedes; no me parece que tengas ningún compromiso hoy.

—Por favor, mamá, yo... no puedo hacerlo. —Anna se sentó en el borde de la cama y comenzó a acariciar el cabello de su hija que, en ese momento más que nunca, sintió que amaba de una manera casi dolorosa y, luchando por contener la emoción, comenzó a hablar.

—No es verdad, cariño, sé que estás herida y te parece imposible poder curarte, pero tu puedes hacer cualquier cosa y yo estoy aquí para ayudarte —dijo con gran dulzura y no pudo seguir viendo las silenciosas lágrimas que corrían por las mejillas de Elena




Capítulo 31

—¡Basta! Me niego a trabajar solo un minuto más. —Nicholas Miller cerró el guión con irritación, mientras que Ian le dirigió una mirada feroz.

Estaba agotado y lo único que necesitaba, en ese momento, era salir de allí, poder volver a sentir el aire en el rostro y tener la confirmación de que, fuera de esa habitación, todavía existía un mundo real en el que los guiones, las frases que deben modificarse y los dialogos que deben idearse volvían a ser solo y simplemente un trabajo.

—Terminemos esta escena y luego tomaremos un descanso.

—No, amigo mio, no hay pausa. Ahora me voy a casa y, si sobrevivo, podremos continuar mañana.

—Maldita sea, Nick, ¡no creí que fueras tan frágil!

—¿Frágil? —Nicholas casi gritó, dándole una mirada enojada—. Hemos estado trabajando continuamente, durante al menos doce horas y me has obsesionado con miles de ideas nuevas, incluso mientras comíamos ese asqueroso sándwich que te atreviste a llamar almuerzo.

—Quiero comenzar el rodaje dentro de dos semanas a lo sumo y...

—Y el guión está bien, no necesita ningún cambio —completó Nicholas.

—Es mi primera película como director y no es suficiente que vaya bien: ¡quiero que sea perfecta!

¿Cómo no podía entender que era esencial para él sacar el máximo provecho de esto? Desde que tenía memoria, siempre lo había hecho: al principio, cuando aún estaba en la escuela, para obtener la atención de sus padres consiguiendo las mejores calificaciones, luego, cuando se había ido de casa quemando todos los puentes detrás de sí, porque había decidido que les demostraría que podía hacerlo solo. Y ahora se preguntó casi con sorpresa: ¿cuáles son tus motivaciones ahora que eres rico y famoso? ¿Para qué necesitas este nuevo reto? ¿A quién quieres probar algo ya que no hay nadie a quien le importe?

—Dime, Ian, ¿vas a filmar más películas después de esta?

—Eso espero —respondió distraídamente, sin dejar de seguir el curso de sus pensamientos.

—Entonces recuerda buscar a otro guionista.

Ian le dirigió una mirada de disgusto, luego se levantó y cerró las páginas delante de él.

—Estoy de acuerdo, continuaremos mañana y, mientras tanto, intenta hacerte venir una idea para cambiar el último diálogo entre los dos protagonistas: no me convence.

—Hazlo tu, io voy a pensar en otra cosa hasta que me vea obligado a volver aquí mañana —dijo Nicholas irritado. Luego, mirando al hombre que tenía delante, se sentó nuevamente y, esforzándose por recuperar la compostura, continuó—:  Sabes, Ian, en estos dos meses de citas, demasiado asiduas para mi gusto, he aprendido a apreciarte y respetarte. No eres el habitual actor aburrido que quiere hacer algo diferente solo para cambiar: tienes personalidad y carácter de sobra, me gustan tus ideas, nunca son triviales y creo que harás un gran trabajo, pero hay algo en ti que no funciona. Créeme, excepto en este momento, la mayor parte del tiempo ya te considero un amigo y es como tal que te hablo ahora: me temo que te has olvidado de que, en la vida, no solo hay trabajo. —Hizo una pausa, apoyando silenciosamente su mirada tormentosa—. Escucha mi consejo: encuentra una mujer y aprende a disfrutar de la vida.

—¡Jódete!

—Eso es exactamente lo que te sugerí —respondió Nicholas y, dándose por vencido, agarró su maletín y salió de la habitación.

Ian se quedó inmóvil unos instantes luego, con un solo gesto, barrió todo lo que había en la mesa, lo tiró al suelo y, a pesar del desastre que había causado, se dejó caer en el sofá y se tomó la cabeza entre las manos.

¡Encuentra una mujer! Nick había dicho y era exactamente lo que había intentado hacer, sin éxito, durante un mes. Sin embargo había tenido muchas oportunidades de frequentar mujeres en su trabajo. Había conocido un monton de ellas y nunca tuvo dificultad a tener compañía cuando sentía la necesidad. El problema era que, desafortunadamente, él ya había encontrado a la única mujer que de veras deseaba y ella lo había rechazado, a pesar de que se hubiera humillado casi llegando a suplicarla.

Después de esa maldita conversación telefónica, de hecho, no se había sentido satisfecho y tomó el primer avión para ir a verla. Recordaba perfectamente la ansiedad llena de expectativas con las que se había preparado para el encuentro, estudiando mil maneras diferentes para hacerle entender que estaba equivocada, que debía darle tiempo y la oportunidad de ayudarla... y lo único que había logrado obtener fue escuchar en persona las mismas palabras que ya le había dicho por teléfono:

... ese fue un momento particular, ahora entiendo que no te quiero.

La maldijo repetidamente y también se maldijo sintiendo la misma frustración que en ese momento cuando, enfrentada a su insistencia, Elena le había dado la espalda y, con el porte de una reina, había subido las escaleras silenciosamente haciéndolo sentir como un subdito inoportuno que molesta a su soberana con peticiones absurdas.

Desde ese día, había intentado odiarla repitiéndose que ni siquiera le gustaba Elena; que fue solo un agradable interludio; que ella se había burlado de él... no podía decir cuántos insultos le había dirigido, cuántas faltas había logrado atribuirle, pero lo único que sabía era el terrible agujero negro que llenaba cada momento de sus días, sobre todo cuando, como en ese momento, sus pensamientos se salían de control y regresaban a ella. Hiciste tanto por mí y continuarás ocupando un lugar en mi corazón mientras viva, le había dicho ella, pero él no sabía qué hacer con la gratitud. Quería sentir sus brazos alrededor del cuello otra vez, ver la sonrisa que nacía en su cara cuando, por la mañana, se agachaba para despertarla con un beso, sentir sus largas piernas alrededor de la cintura cuando hacían el amor y escuchar sus suspiros que lo llenaban de alegre orgullo... él simplemente la deseaba. E incluso entendiendo sus temores, no podía perdonarla por no darle la oportunidad de hacerla feliz. Porque sabía, con absoluta certeza, que llenaría su vida de alegría, que a pesar de todo, sabría amarla como lo merecía y que, si tan solo le hubiera dado la oportunidad, habría logrado hacerle olvidar el horror que había vivido. Y esta era la razón por la que habría trabajado incluso veinte horas al día, si hubiera sido necesario, con la esperanza de tener éxito al fin, destrozado por la fatiga, para encontrar algunos momentos de paz en un sueño que al parecer ya había decidido eludir su compañía.

¡Maldita sea, detente! se dijo lleno de ira contra sí mismo, de esta manera solo puedes torturarte aún más y, levantándose, comenzó a recoger los papeles esparcidos en el suelo para volver a sumergirse en el guión, como si completar ese trabajo fuera la única manera de exorcizar el dolor que sentía.

 

≈≈≈

 

—¡Hecho! —dijo Steve, colgando —aceptó: será Emma en No lo llames amor.

—¿No puso ninguna condición? —preguntó Ian, desconcertado.

Margareth Hawthorn era una joven y talentosa actriz emergente que, después de solo dos películas, ya había recibido una nominación al Oscar. Era bastante extraño que eligiera correr el riesgo de un fiasco al aceptar ser dirigida por alguien que, como él, no ofrecía ninguna garantía de éxito. Sin embargo, a pesar de que la producción se había mostrado reacia a contactar a una actriz que, seguramente, habría costado más de lo que estaba dispuesta a invertir con un director novato, Ian la quería a toda costa, declarándose dispuesto a cortar su propio contrato para cubrir la diferencia en costes que esto podría haber implicado. Hasta ese momento, no había tenido la oportunidad de conocerla en persona, pero la consideraba perfecta para el papel de Emma y luego, incluso si nunca lo admitiría consigo mismo, se parecía casi increíblemente a ella.

—En realidad, sí.

—¡Ah, bueno!

—Firmará el contrato después de hablar contigo, preferiblemente durante una cena que tendrás el placer de ofrecerle —respondió su agente con una sonrisa de complicidad.

—¿Lo dijo ella?  

—Palabra por palabra —confirmó Steve, suspirando—. ¡Afortunado! Me gustaría que me dijeras cuál es tu secreto para que todas las mujeres se caigan a tus pies extasiadas.

—Dame su número —dijo Ian en breve, y después de teclear intercambió unas frases con Margareth—. Dile a Sally que me reserve una mesa en el Mélisse en Santa Mónica para esta noche.         

—¡Dios mío, cómo te envidio! —comentó Steve, mientras lo observaba dar largos pasos hacia la puerta. Luego, con un suspiro, descolgó el teléfono para ponerse en contacto con la secretaria.

 

≈≈≈

 

—¿Mal día? —preguntó Jake, mirándolo por el rabillo del ojo.

Sabía muy bien que la pregunta era, cuanto menos, absurda: de algún tiempo a aquella parte, todos los días eran feos para Ian, especialmente después de su segundo viaje a la Toscana. No había querido hablar sobre el encuentro con Elena, pero, desde entonces, parecía que su humor se ubiera apagado inexorablemente. Los únicos momentos en los que irradiaba energía y vitalidad eran aquellos en los que se encargaba de llevar a cabo su proyecto y eso no tranquilizaba a Jake, quien sabía muy bien cómo ese trabajo solo servía para hacerle recordar lo que había perdido.

—Yo diría que no, todo lo contrario —respondió Ian casi con indiferencia—, Margareth aceptó interpretar a Emma.

—¡Entonces deberías ser feliz! Era lo que querías, ¿no? —Jake insistió.

—Esta noche cenamos juntos para definir los detalles —le dijo.

—¿Es por eso que tienes esa cara fúnebre? —trató de bromear, recibiendo una mirada molesta a cambio—.  Parece que tienes que enfrentarte a un pelotón de fusilamiento en lugar de salir con una mujer hermosa.

—Si realmente te importa, podría enviarte a ti en mi lugar  —propuso, en un débil intento de adoptar un tono de broma—. Ahora discúlpame, pero tengo que echar un vistazo a estos documentos sobre la Fundación —añadió entonces, abriendo el paquete de papeles que había traído consigo y haciéndole comprender que quería poner fin a la conversación.

—¿Me necesitarás esta noche?

—No, gracias, creo que me las arreglaré sólo.

Unas horas más tarde, parado frente al espejo para atarse la corbata, Ian luchó por eliminar la molestia que sentía pensando pasar la noche con una de las actrices más fascinantes y queridas del momento. Estaba satisfecho de que Margareth hubiese aceptado trabajar con él, pero habría preferido discutir los detalles en su oficina, en presencia de los representantes del estudio y sin ninguna participación personal. Hasta algún tiempo antes, salir a cenar con una bonita mujer no lo habría llenado de alegría, puesto que ya estaba acostumbrado a ser acercado por admiradoras que soñaron con hacerse notar de él o de jóvenes colega que esperaron suscitar su interés pero, por lo menos, le habría hecho probar aquel tipo de expectativa y excitación que la idea de una nueva conquista siempre comportaba. Ahora, en cambio, en la invitación de Margareth sólo vio la confirmación que él había dejado, desde hace tiempo, de ser una persona para asumir siempre y en todo caso el papel de objeto del deseo, que le habían asignado después de su primera película. Y si, inicialmente, la cosa no lo molestó tanto resultando más bien, al menos en parte, halagadora, en aquel preciso instante le pareció reductiva, y hasta ofensiva, llevandolo a comprender lo que tenían que probar las mujeres cuando, demasiado a menudo, se veían etiquetar como símbolos sexuales. Mirando su cara en el espejo, sacudió la cabeza con molestia y, recogiendo las llaves del coche de la cómoda, dio la espalda a su reflejo.

—Vamos, Ian, la obra comienza.




Capítulo 32

Elena desmontó del caballo y se sentó a los pies del gran tilo, en el borde del parque. Cuando era una niña amaba ese árbol con amplias frondas que rozaban el suelo creando un refugio secreto bajo el cual se escondía para fantasear. No tenía la menor duda de que su vida sería estupenda y, con la arrogante seguridad de la juventud, pensó que nada podría afectar sus planes para el futuro.

Ese día, sin embargo, las ramas estaban desnudas, oscuras, retorcidas y, cuando soplava la brisa que acariciaba incluso su rostro, algunas hojas secas, quedadas casi milagrosamente unidas a la planta desde el otoño anterior, caían al suelo después de haber revoloteado en el aire en una tentativa de danza fallida. ¡Como mi alma! pensó, que está perdiendo las últimas piezas antes de desintegrarse por completo e, inmediatamente, se obligó a detenerse, como si hubiera escuchado la voz de su madre que decía: ¡Basta de autocompasión, Elena!
Es hora que asumas de nuevo el control de tu vida.

¡Su madre! A veces le parecía que la odiaba porque no permitía que se encerrara en el capullo mudo y silencioso donde habría podido dejarse flotar hasta el infinito. Entonces, inmediatamente después, se recordaba que ella era el único baluarte que le impedía caer en la locura.

—¡Vamos, Otelo! —dijo, suspirando, antes de darse cuenta de que él no estaba allí, que ya no apoyaría el hocico en sus piernas con ojos esperanzados esperando un abrazo, y una nueva ola de dolor la envolvió. Estaba sola, irremediablemente, definitivamente sola y nada, y nadie habría podido devolverle a los que amaba.

Se obligó a ponerse de pie y, tomando la brida de Mistral, caminó lentamente hacia la casa. Ya no quería montar, ni siquiera eso podía restituirle la sensación de libertad que siempre había sentido en el pasado... ya no quería nada, pero sabía que no le habría sido permitido deleitarse en su dolor e,
incluso sintiéndose terriblemente irritada por este, comprendió que la irritación lograba, por lo menos, apartarla por algún instante de la sensación de vacío y desesperación que generalmente la acompañaba.

Desde que Anna Donati Talbot había llegado a Castiglion Fiorentino y se había hecho cargo de la situación, Elena ya no había tenido un momento de paz. Ella había organizado sus días según un calendario que, al principio, le pareció completamente absurdo: ¿cómo podía pensar que estaba interesada en ir a la peluquería o a la esteticista o simplemente de compras...? pero no había una forma de negarse porque su madre, para obtener lo que quería, incluso había recurrido a algo que nunca había hecho antes: ¡chantaje!

Mirando hacia atrás ahora, una sonrisa le subió de forma espontánea a los labios cuando se dijo que, probablemente, Anna había ido en contra de su propia naturaleza al usar las palabras ¡Con todo lo que hice por ti! palabras que no se parecían en absoluto a ella y que más tarde confesó haber usado solo cuando se dio cuenta de que no tenía otros medios disponibles para obligarla a salir de su apatía... y habían funcionado. ¡Maldición si funcionaban! Porque Elena sabía muy bien que, si había una persona en el mundo que tenía derecho a recurrir a esa frase, era realmente su madre y, desde ese momento, sus protestas se pusieron cada vez menos insistentes hasta desembocar en la resignación que, ahora, la llevaba a condescender a cualquier cosa.

Incluso ese día salió a caballo porque Anna, sabiendo lo mucho que siempre le había gustado, había pensado que era hora de volver a hacerlo y allí estaba ella, regresando después de una decepcionante cabalgata, que luchaba por tener un aire, si no entusiasta, por lo menos satisfecho para lucir a quienes la observaban constantemente con la esperanza de ver en ella algún signo que pudiera entenderse como un síntoma de curación inminente.

 

≈≈≈

 

Anna miró a su hija que, sentada frente a ella, jugaba con indiferencia con lo que había en el plato. Aunque en los últimos tiempos había reanudado el consumo de una cantidad de alimentos aceptable, al menos para sobrevivir, continuaba haciéndolo con gran dificultad y sospechó que solo intentaba complacerla. Obviamente había perdido peso y su figura, que ya era delgada antes, ahora parecía incluso transparente, perdiéndose en las amplias camisas que Elena había comenzado a usar, casi tratando de ocultar al mundo ella y su cuerpo. Anna sintió una punzada en el corazón al pensar en cómo, en el pasado, siempre había tenido cuidado al elegir los vestidos, mostrando un gusto excelente y llegando a crearse un estilo personal y refinado. Y una vez más, maldijo al monstruo que la había reducido a ese estado. Le hubiera gustado tomarla en sus brazos y acunarla como cuando, de niña, corría hacia ella para ser atendida por las pequeñas heridas que la irreprimible exuberancia le había provocado. Amaba a esa hija generosa y alegre con una intensidad que no podría haber sido mayor si la hubiera llevado en su vientre y casi se odiaba por las palabras que estaba a punto de pronunciar pero, conociéndola como la conocía, era consciente de que mostrar la compasión infinita que sentía por ella no habría servido de nada: en ese momento Elena necesitaba que la sacudieran, necesitaba enojarse, incluso despotricar, si era necesario... cualquier cosa en lugar que ese vacío en el que parecía resbalarse cada vez que se aflojaba el control.

Respiró hondo y se obligó a asumir un tono áspero y lleno de reprobación.

—Dios mío, Elena, deja de jugar con la comida y termina lo que tienes en el plato: ¿no te das cuenta de que te estás volviendo cada vez más seca?

Elena levantó los ojos, asombrada por la dureza del reproche, y sin una palabra comenzó a llevar un pedazo de pan con mantequilla a su boca.

—Hoy iremos a Florencia —anunció Anna, perentoria—.  Quiero que te compres algo; estoy cansada de verte vestida así.

—Por favor, mamá, no quiero comprar nada.

La voz de Elena contenía un tono de súplica que hizo que Anna se sintiera aún más odiosa, pero aumentó su dosis.

—¡Ya basta compadecerte, niña! Es hora de que te detengas y empieces a cuidarte de nuevo: estás metida en esos harapos como si quisieras esconder tu cuerpo… —y se dio cuenta de que había dado en el blanco cuando ella se levantó tirando la servilleta sobre la mesa y, la unica vez en toda su vida, al responderle, levantó la voz y la miró casi como si la detestara.

—No entiendes: odio mi cuerpo, me odio a mí misma, yo... —y, corriendo, escapó de la habitación.

 

≈≈≈

 

Acostada boca abajo en la cama, Elena lloró todas las lágrimas que se había negado a soltar después de que se vio obligada a renunciar a Ian. ¿Se estaba compadeciendo? Sí, lo estaba haciendo, pero no pudo encontrar una sola razón por la que valiera la pena intentar encontrar un deseo de vivir que ya no existía. Dijo que odiaba su cuerpo y era exactamente lo que sentía todos los días, desde el momento en que abría los ojos. E incluso el hecho de verse obligada a tocarlo para lavarse, vestirse, moverse era detestable. Ese cuerpo fue violado, ensuciado, contaminado y Elena estaba dolorosamente consciente de ello, pero lo que más la lastimaba era el hecho de que ni siquiera podía recordar lo limpio, hermoso y deseable que parecía cuando Ian lo estrechaba y acariciaba haciendolo vibrar de deseo. Y luego estaba ese pequeño parásito que se había anidado en su interior y que nada parecía poder erradicar.

Oyó que la puerta se abría y sintió la necesidad de gritar que quería estar sola, que finalmente la dejaran en paz, que... pero la mano de Anna se posó suavemente sobre su pelo y comenzó a acariciarlo como lo hacía cuando aún era una niña y
la noche no podía dormir, porque sabía que había sido mala y su madre la consolaba: Todos cometemos errores, cariño, lo importante es no perseverar. Pero esta vez, su error había sido imperdonable y seguiría pagando las consecuencias durante el tiempo que le quedara para vivir.

—Dime, hija mía —susurró Anna—, ¿qué significa que odias tu cuerpo? Él no tiene la culpa de lo que sucedió, lo sufrió como tu te viste obligada a soportarlo.

—Oh, mamá, tú no lo sabes —respondió Elena, sacudiendo desolada la cabeza. Respiró profundamente, como si buscara fuerza dentro de sí misma, y luego casi escupió las palabras—: Estoy esperando un bebé.

Anna entrecerró los ojos y trató de mantener su voz firme.

—Me preguntaba cuándo habrías decidido decírmelo.

—He rogado, esperado, soñado con perderlo, pero parece que se haya pegado a mis entrañas como un cáncer que está devorándome —confesó con voz casi inaudible y sintió la mano de la madre que se detenía en su cabello. —No creo que lograré no odiarlo.   

—¿Puedo saber por qué no abortaste?

—No pude.

—Por tu nacimiento, ¿no es así?

Elena habría querido negar, finalmente sacar todo lo que, hasta ese momento, le tuvo escondido. Pero se impuso de no hacerlo porque, en caso contrario, habría tenido que explicarle que no sabía quién fuera el padre, que la simple idea de poder abortar al hijo de Ian la habría matado. Eligió no responder y simplemente bajó la cabeza, sintiéndose aún más sola, mentirosa, derrotada.

Anna tomó a su hija en los brazos y comenzó a mecérsela como había deseado hacer durante días, besando su pelo mientras trataba desesperadamente de encontrar las palabras para consolarla. Comprendió su incertidumbre y su miedo, pudo entender la melancolía que con demasiada frecuencia veía en sus ojos y sintió un dolor tan grande que su garganta se apretó. Sin embargo, en el momento en que habló de nuevo, su voz sonó firme y segura.

—A pesar de su padre, este niño será por encima de todo tuyo y tú lo amarás, ya que tiene el derecho de ser amado.

—No podré, yo...

—Oh, sí, podrás hacerlo porque, ves, él no pidió nacer y es tan inocente como tú y cómo lo es tu cuerpo y yo no te permitiré que no le des todo el amor que se merece. ¡Y ahora lávate la cara, vístete y hagamos que esta hermosa futura madre sea un poco menos descuidada!




Capítulo 33

—¡Basta ya! ¡Esto es ridículo! —protestó Elena, mirando a su madre, sentada tranquilamente en el sofá frente a las cabinas, esperando la vendedora que le traería otra montaña de ropa para probar—.  ¡No tengo ganas de ir a Cannes y no lo haré!

Desde que le había confesado que estaba embarazada, su madre no le había dado ningún respiro y ella, más por el cansancio que por una verdadera aceptación, se había conformado con todas sus imposiciones, pero esta vez no. Esta vez, no la dejaría obligarla a ir en el último lugar del mundo donde ella quería estar.

Anna levantó la vista y sonrió a su hija, quien, de pie frente a ella, parecía estar a punto de ponerse histerica. Sintió una especie de satisfacción perversa al verla reaccionar finalmente y decidió empeorar la dosis.

—Lo harás, cariño: Matteo necesita una acompañante y tú irás con él.

—Matteo podría tener docenas de acompañantes, felices de ser vistas con él, si simplemente hiciera unas llamadas y lo sabes muy bien.

—Por supuesto que lo sé, pero, mira, él te pidió que fueras allí —dijo Anna con prontitud—. Con todo lo que hizo...

—Con todo... sabes qué, mamá, te estás convirtiendo en una experta chantajista —la acusó Elena. Luego, notando la sonrisa satisfecha en el rostro de su madre, agregó—:  Y no es un cumplido, créeme. No es agradable de tu parte hacerme sentir desagradecida si no acepto lo que me impones.

—Nunca dije que lo fueras, pero debes saber, hija mía, que cuando amas a alguien a veces es necesario tener el coraje de recurrir incluso a métodos poco ortodoxos —respondió ella, en absoluto conmocionada por las quejas de Elena, y se volvió hacia la vendedora que regresaba.

—Por lo que creo que entendí al escuchar sus comentarios sobre la ropa que he propuesto hasta ahora, esto debería ser...

Sostenía en su mano sólo una percha de la que colgaba el vestido perfecto, el que Anna había imaginado para Elena.

Se levantó bruscamente y, sin darle tiempo para terminar la frase, dijo—: Es él.

A pesar del rencor que sentía, Elena no pudo evitar admirar el impalpable vestido de seda y encaje de marfil que su madre le ofrecía y, por un momento, sintió la misma alegría que siempre había sentido en el pasado cuando finalmente encontraba algo que respondía tan perfectamente a sus gustos. Sin protestar, entró en el probador y deslizó la suave tela a lo largo de su cuerpo.

En el momento en que la vio salir, caminando descalza sobre la alfombra del salón, Anna se sintió llena de orgullo: parecía la princesa de los cuentos de hadas que le leía para dormir cuando era niña. Sintió una especie de doloroso añoranza al pensar que ese monstruo había intentado destruir tanta belleza y, lentamente, se puso de pie, empujando en la garganta la emoción que la inundaba.

—¡Eres hermosa! —susurró.

—Oh, mamá, gracias —respondió Elena, cuyos ojos reflejaban su propia emoción, luego se puso de pie delante del espejo y una sombra le empañó los ojos—:  Incluso si no es cierto: ¿cómo puedo ser bella con esta barriga?

—No entiendo —intervino la dependienta, asombrada—. ¿Qué barriga?

—Mi hija está esperando un bebé —confesó Anna, guiñándole un ojo.

—Nunca lo hubiera dicho: tiene una figura maravillosa y, de todos modos, este vestido no marca la cintura y el ligero rizo de la falda oculta perfectamente el toque de redondez de su vientre. No se preocupe, señora —agregó en un tono profesional, sonriéndole a Elena—, si esto continúa, nadie notará el embarazo hasta que esté al menos en el quinto mes.

—Pronto Elena entrará en el sexto  —señaló Anna con diversión.

—¡Dios mío! No sé qué habría dado por ser como ella cuando estaba esperando a mi hijo —dijo la mujer, echándose a reír, mientras se cubría la cara con las manos—.  ¡Comencé a parecer un globo de aire caliente desde el cuarto!

 

≈≈≈

 

No podía ir allí. No estaba lista para enfrentar al mundo allá afuera, y mucho menos durante un evento tan importante. No quería encontrarse en ese ambiente y no lo haría. Por encima de todo, no quería correr el riesgo de encontrarse con Ian y Matteo la habría ayudado. Él siempre había estado listo para hacerlo y ni siquiera podía pensar que no lo hiciera también en este momento.              

Mientras iba a llamar a la puerta, esperaba que su madre no la oyera y sonrió al recordar cuántas veces, cuando era niña, se había colado en la habitación de su hermano cuando, regañada por alguna travesura y cansada de estar sola, buscaba refugio en él y era recibida con una sonrisa y un cálido abrazo que tenía el poder de hacerle olvidar cualquier dolor.

Al oír que se abría la puerta, Matteo levantó la vista del guión que estaba leyendo y se sorprendió al ver a Elena, que, haciendo una señal para que se callara, se acercó y se sentó en el borde de la cama con aire cómplice.

—¿Qué estás haciendo aquí, princesa? —preguntó, recordando también él su pasado con un toque de nostalgia—.  ¿Mamá te ha vuelto a castigar?

—Más o menos —respondió ella en tono de complicidad—. Tienes que ayudarme.

—¿Dónde quieres que te esconda esta vez? ¿O vienes porque necesitas el cuento antes de dormir? 

Elena se acostó a su lado y él le rodeó los hombros con el brazo y la sostuvo como había hecho quando era pequeña, y después de unos minutos de silencio la oyó suspirar.

—¿Qué hiciste esta vez? Debe ser algo muy serio para obligarte a venir aquí  —dijo, en un intento por mantener un ambiente lúdico y relajado.

—¿Sabes qué?

—Qué, cariño?

—Cuando era niña sentí una gran envidia hacia ti: no podía esperar a crecer —confesó con una voz casi inaudible—. Ahora, si pudiera volver atrás, me gustaría tener seis años.

—¿Y continuar haciendo travesuras? —preguntó, ignorando deliberadamente las obvias implicaciones de sus palabras.

—¡Nunca te hice mal! —protestó Elena, levantando la cara y fingiendo estar ofendida.

—¿De verdad? ¿Y qué hay de cuando revolviste mis cosas y te metiste mi ropa, luego las arrojaste al fondo del armario con la esperanza de que no me diera cuenta de lo que habías hecho? Todavía recuerdo el momento en que logré convencer a la chica más hermosa del colegio para que saliera conmigo, y cuando busqué mis pantalones favoritos, los encontré reducidos peor que un trapo.

—Fue bueno para ti —señaló Elena con ojos risueños—, ¡esa chica era terriblemente antipática!

—Cariño, no te gustaba ninguna de las chicas con las que salía: eras totalmente posesiva.

—Es cierto —admitió ella—, en ese momento estaba muy celosa de mi hermano mayor. Había decidido que una vez que creciera, me casaría contigo.

—Y ahora, ¿con quién te casarías? —le preguntó, y le dio un beso en la frente.

—Con nadie.

La voz se había convertido en un susurro y los ojos ya no reían. Matteo se maldijo por haberla devuelto a la realidad sin querer y buscó una forma de remediarlo.

—Entonces, ¿quieres decirme cuál es el favor que debo hacerte?

—Tienes que convencer a mamá de que no es el caso de llevarme a Cannes contigo.

—¿Y por qué debería hacer tal cosa? —preguntó, apartándola para poder mirarla.

—No quiero venir, no estoy lista para enfrentar a toda esa gente.

—¡Tonterías! Estaré a tu lado para mantener alejado a cualquiera que intente cortejarte: ¡seré un acompañante
inflexible!

—No es por eso —dijo Elena con incertidumbre—. Habrá docenas de actores famosos, todos tus amigos y yo te haré desfigurar.

—No todos, hermanita, algunos son idiotas eméritos y te prometo que no te obligaré a soportarlos. En cuanto al hecho de que me harás desfigurar, nunca he oido una tontería más grande en toda mi vida: cualquier hombre en la faz de la tierra, estaría orgulloso de tenerte a su lado.

—¡No es cierto! No soy una mujer de la que estar orgullosos, ya no.

Matteo la obligó a sentarse y, tomándola por los hombros, la sacudió con más fuerza de la que le hubiera gustado. —¡No quiero oírte decir eso! Tienes que dejar de culparte por algo de lo que no eres responsable. Ven conmigo —dijo, tomando su mano y llevándola al espejo colgado en la pared del vestidor—, ¡Mírate! Incluso con esta ropa sin forma, que últimamente tienes la manía de llevar, es un placer contemplarte y seré el hombre más envidiado de todo el festival. Además, si es tan importante para ti, puedes estar tranquila: ninguno de los que conocemos es consciente de lo que te ha sucedido.

Su voz era casi inaudible cuando dijo:  —Ian sí.

—Puedes venir sin problemas, cariño, Ian no estará en Cannes. —Y la estrechó contra su pecho, acariciando tiernamente sus delgados hombros.




Capítulo 34

—¡Esta fue la última Ian, no puedo soportarlo más!  —explotó Margareth—.  Es la décima vez que repetimos esta escena: ¿se puede saber qué es lo que quieres?

—Quiero ver la desesperación en tu cara.

—¡Estoy desesperada! —interrumpió, llena de ira—, si hubiera sabido que eres un tirano, nunca habría aceptado trabajar contigo.

—Si hubiera sabido que eras una quejica, nunca te hubiera querido en mi película —replicó Ian con extrema dureza. Luego, al ver que sus ojos se ponían brillantes, se dio cuenta de que había exagerado: durante horas la había obligado a repetir una secuencia llena de emotividad y ella estaba agotada. Tal vez, considerándolo todo, era culpa suya: no sabía cómo hacerle entender lo que realmente quería ver en su rostro y, sacudiendo la cabeza, suavizó el tono. —Intentaremos una vez más, luego nos iremos a casa y continuaremos mañana. Escúchame, Margareth: hasta ahora has intentado convencerlo para que te dejara ir, luchaste y esperaste poder evitar que te violara. No puedes soportar la idea de que Greg te toque de nuevo porque, en el pasado, ya has sufrido demasiadas veces y en este momento, cuando pensabas que tu vida podría comenzar de nuevo, te encuentras catapultada en la pesadilla otra vez. Cuando te golpea, haciendote caer sobre la cama, te das cuenta de que no hay escape y algo se rompe dentro de ti: de repente todo parece sin sentido y te das cuenta de que se acabó. Tus ojos se vuelven vacíos, ya ni siquiera hay desesperación dentro de ti, porque sabes que es inútil. Te quedas quieta, mientras él se empuja violentamente dentro de tu cuerpo. Ni siquiera puedes esperar que termine pronto porque sabes que, en este momento, ya nada importa: es tu vida la que está por terminar. Sigues permaneciendo quieta incluso cuando él se separa de ti y, aunque te sientas expuesta, contaminada, aunque tengas la sensación de haber perdido la dignidad para siempre, ni siquiera haces el gesto de cubrir tu cuerpo violado porque ahora sería inútil y lo único que te hace comprender que todavía estás viva es una lágrima que desciende de tus ojos y que no te importa secar.

Ian dejó de hablar y, después de unos momentos, miró a su alrededor con asombro al darse cuenta de que, en el set, el silencio era ensordecedor. Él mismo se había identificado hasta el punto de describir, con casi completa fidelidad, una escena que realmente había presenciado y que, a pesar de sí mismo, seguía recurriendo en sus peores pesadillas. Miró a Margareth, que lo fijaba sin ocultar la admiración, y se acercó a ella lentamente, extendiendo su mano con la palma hacia arriba,

—Una última vez, por favor. Te lo ruego.

Ella asintió y retomó su sitio. Esperó a que se anunciara el inicio de la filmación, luego realizó el milagro que él le había pedido, parpadeando con los ojos llenos de lágrimas sólo cuando el rugido de aplausos de los que estaban en el plató le dijeron que había tenido éxito. Luego se sacudió y, juntando los bordes rasgados de la blusa para cubrir su pecho, dio unos pasos hacia Ian.

—Gracias —susurró.

 

≈≈≈

 

—¿Puedes explicarme cómo lograste describir la escena de una manera tan vívida? Tenía la impresión de estar allí, peleando y sufriendo como si Greg realmente me fuera a violar. En ese momento estaba a punto de gritar, tanto conseguiste hacerme fundir en la parte...  —preguntó Margareth de repente y, viendo que él estaba frunciendo el ceño, inmediatamente añadió—: luego he logrado retenerme pensando que, en caso contrario, me habrías hecho repetir la escena otra vez y entonces habría tenido que matarte!

Ian, que se había tensado en el momento en que Margareth había planteado el tema, sonrió ante su broma, recuperando la atmósfera relajada que había caracterizado la velada hasta ese momento. Pensó que era una chica muy inteligente, sensible, receptiva y, sobre todo, una gran actriz. Unas horas antes, su interpretación le había dado escalofríos, obligándolo a revivir algo que habría querido olvidar y, por un momento, casi la odió por eso y le dio la espalda, ignorándola. Luego se dio cuenta de que simplemente había seguido sus instrucciones y había interpretado magistralmente su peor pesadilla y se vio obligado a volver con ella. Como para compensar, le había ofrecido comer juntos y, aunque ya se había arrepentido mientras pronunciaba las palabras de invitación, ahora tenía que admitir que había sido una velada agradable. Había disfrutado de su conversación nunca banal, de su sentido del humor, de su vitalidad y de la admiración que claramente mostraba probar por su trabajo. Y ahora, en su casa, frente al televisor, esperando ver la grabación del Festival de Cannes, pensaba que, tal vez, esa joven y hermosa mujer era lo que necesitaba para reconciliarse con la existencia.

—Recuérdame por qué no estámos allí para divertirnos, en lugar de quedarnos aquí para trabajar como esclavos —preguntó Margareth, luchando por recrear el ambiente amistoso que había logrado mantener hasta que le hizo la pregunta.

—¿Por qué tenemos un trabajo que hacer?

—¿O tal vez porque eres un esclavista? —insistió ella con una sonrisa impertinente.

—Tal vez —respondió Ian, aceptando la broma y, casi sin querer hacerlo, se encontró poniendo el brazo, que tenía en el respaldo del sofá, alrededor de sus hombros y apretándola contra él.

Margareth levantó los ojos para encontrar los suyos con una sonrisa que Ian interpretó como una invitación. Luego se dijo a sí mismo que, a pesar de que el suyo quería sólo ser un gesto fraternal, no había ninguna razón que le impidiera besarla. Se agachó lentamente para encontrar sus labios y, mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos apretandose contra su pecho, se sintió atrapado por el deseo. Exploró su boca con creciente pasión y finalmente, después de tanto tiempo, tuvo la sensación de estar vivo de nuevo. Colocó la mano en la base de su cuello y, con el pulgar, le acarició la mejilla mientras una invocación llena de gratitud brotaba espontáneamente de su corazón: ¡Elena, mi amor! Y, de repente, fue acometido por la conciencia de lo que estaba haciendo. Enterró los dedos en sus brazos y la apartó de él casi violentamente, mientras que su mirada revelaba toda la ira que sentía hacia sí mismo. Ella no era Elena y él no podía usar a Margareth para tratar de exorcizar su tormento personal. Fue injusto, deshonesto y... —Lo siento —dijo, levantandose de pie—, discúlpame.

Margareth parpadeó, asombrada y entristecida por una reacción que parecía casi de disgusto. Había admirado a Ian, como actor, incluso antes de conocerlo; había aprendido a apreciarlo, como director y como hombre, trabajando con él día tras día y, aunque no tenía intención de iniciar una relación, su reacción la lastimaba más de lo que podía explicar. La mirada que le había dado contenía una rabia apenas refrenada de la cual no podía entender la razón, pero, haciendo uso de todo su orgullo, trató de no dejar que entendiera lo que sentía.

—No necesitas disculparte, sabes: continuaré actuando en tu película incluso si no te gusto.

Algo en su voz obligó a Ian a mirarla a los ojos y lo que vio, lo hizo avergonzarse de sí mismo, obligándolo a tratar de hacerle entender. —Eres una mujer hermosa, Margareth, y cualquier hombre estaría feliz de tenerte a su lado...

—Cualquier hombre, excepto tú, por supuesto —lo interrumpió con un toque de tristeza.

—Cualquier hombre, incluyéndome a mí —corrigió Ian, sacudiendo la cabeza—. Pero no sería correcto para mí aprovecharme de la situación.

—¿Aprovecharte de la situación? —preguntó Margareth, asombrada—. Qué extraño, me pareció que no había opuesto ninguna resistencia.

—Te ruego que me disculpes de nuevo: por un momento me dejé cautivar por tu encanto, pero no debería haberlo hecho porque, ya ves, amo a otra mujer —explicó, alejándose para servirse una bebida.

—Entiendo y te deseo mucha felicidad —susurró ella—. ¡Pero tengo que confesarte que ya me resulta un poco antipática! —añadió luego en tono ligero en el intento de atenuar la tensión.

Ian fingió que no había oído y no respondió. Te deseo mucha felicidad! Maldita sea, Elena, no podrías dejarme en paz ya que no me quieres, imprecó en silencio. No tenía que pensar en ella. Tenía que olvidar incluso su existencia.

—¡Vaya! —exclamó de repente Margareth con un extraño tono amargo—, aquí hay otro hombre encantador que, al parecer, finalmente encontró una nueva pareja. Es tu amigo, ¿no es así?

—¿Quién? —preguntó Ian, distraído, bebiendo un trago de whisky.

—Matteo Donati. Comencé a pensar que se había dedicado a la castidad, pero, obviamente, estaba equivocada.

Ian se giró, enseguida atento, y se acercó con los vasos para permanecer bloqueado, después de hacer pocos pasos, mientras que la cara de Elena parecía ir a él desde la pantalla y lo golpeaba como un puñetazo en el estómago.

—¡Y ella también es muy hermosa! ¿La conoces? Nunca la había visto —comenzó a decir Margareth, luego se dio cuenta de su expresión y entendió—.  Sí, seguramente la conoces —susurró—.  Lo siento, Ian. Si te sirve de consuelo, yo te habría elegido a ti.

Él tragó varias veces antes de poder encontrar un hilo de voz.

—Es su hermana.

Margareth reconoció el dolor en su rostro y se levantó. —Creo que sería mejor para mí irme a casa —dijo mientras se acercaba y, después de darle un ligero beso en la mejilla, añadió—:  Es realmente una pena no poder elegir a la persona para enamorarse, ¿no crees?

Ian la abrazó y le acarició el cabello con ternura.

—Si solo tuviera la oportunidad, yo también te habría elegido a ti.

 

≈≈≈

 

Tan pronto como Margareth hubo dejado la habitación junto a Jake, quien la habría acompañado a su casa, Ian hizo repartir la grabación. Sabía que no habría tenido que hacerlo, que solo serviría para exacerbar su dolor, pero no pudo evitarlo y, en el momento mismo en el que Elena compareció de nuevo en la pantalla, se sintió inundar por la rabia y la añoranza. Rabia contra ella, que no le había dado ninguna oportunidad. Rabia contra sí mismo, que no había logrado hacerse amar suficientemente. Luego solo quedó su sonrisa, la dulzura que reconoció en sus ojos cuando se acercó a su hermano, como para pedir protección frente a los flashes de los fotógrafos, su figura esbelta, que una vez más le hizo pensar en una criatura irreal. Observó con atención cada detalle, desde el vestido casto y refinado, que destacaba en medio de los muchos atuendos vistosos de las actrices y modelos que pululaban en la sala, en el rostro casi diáfano en el que sobresalían los ojos enormes y la boca suave, que tantas veces había besado. Esos ojos eran demasiado grandes y los pómulos eran más evidentes de lo que recordaba: Elena había perdido peso, demasiado para una figura ya tan delgada y Matteo habría tenido que cuidarla más, obligarla a comer y... la mente volvió, a pesar de sí mismo, a los acontecimientos que lo habían precipitado todo e Ian se sintió culpable para no haber logrado impedir que ese bastardo la violara. Con ternura, comenzó a ver la película desde cero, mirando a su cara en busca de alguna pista que pudiera hacerle entender su estado de ánimo y se dio cuenta de que, a pesar de todo, quería que Elena fuera feliz, que pudiera recuperar, al menos en parte, la serenidad que durante un período demasiaso breve tuvo la ilusión de poder ofrecerle.

No podía decir cuántas veces había reiniciado la grabación, pero estaba seguro de que sería capaz de describir, momento a momento, los movimientos y cada una de sus expresiones bajo las luces centelleantes de la pasarela del Palacio de Festivales y Congresos de Cannes. Entonces, y solo entonces, presionó el botón que habría cancelado la grabación y juró a sí mismo que, de la misma manera, habría borrado a Elena de sus pensamientos.




Capítulo 35

Elena se enderezó en la silla, frotándose la espalda dolorida debido a las horas que había pasado frente al ordenador. Lo había encendido para completar finalmente el trabajo que debía entregar en dos días, pero, después de escribir solo unas pocas líneas, no pudo evitar poner su nombre y comenzar a examinar la serie de fotografías que habían aparecido en el monitor junto con algunos artículos de noticias que lo concernían. Siempre había odiado los chismes, pero en los últimos tiempos se habían convertido casi en una droga para ella, ya que era la única forma de seguir la vida del hombre que, a pesar de todos los esfuerzos realizados para olvidarlo, seguía monopolizando sus pensamientos.

Ian había vuelto a su viejo look, con el corte de pelo que le quedaba tan bien y en el que ella se moría por poner sus manos como podría haberlo hecho si tan solo... negó con la cabeza como si eso fuera suficiente para alejar el recuerdo de su mirada cuando la había visto tirada en ese suelo, medio desnuda, expuesta, irremediablemente contaminada. Sí, contaminada. Esta era la definición que mejor se adaptaba a ella y su creciente barriga estaba allí para recordarle, implacablemente, lo que había sucedido. Su madre tenía razón: debería haber abortado porque, a pesar de estar en su séptimo mes de embarazo, todavía no estaba segura de poder amar a la criatura que tenía dentro y eso le procuraba un sentimiento de culpa que casi no podía soportar.

Una serie de movimientos impetuosos la distrajeron de sus pensamientos. Tienes razón, pequeño parásito, pensó con una mezcla de ternura y odio, no elegiste estar aquí pero, por favor, no seas su hijo y te amaré con todo mi ser, te lo prometo.

Fue la invocación que le surgía espontáneamente cada vez que lo sentía patalear dentro de sí y se encontró rezando para ver en sus facciones, una vez que hubiera nacido, un parecido con Ian que le diera la certeza de haber llevado en seno el fruto del amor y no de la violencia. A veces, durante las innumerables noches que pasaba despierta, mirando al techo, deseaba haber escuchado a Matteo, quien le había sugerido que se hiciera la prueba de ADN, pero de inmediato se daba cuenta de que no podía soportar la certeza de dar a luz a un hijo de Michele y se decía que, en la duda, tal vez habría podido, poco a poco, aprender a no odiar a esa criatura inocente.

Después de una última mirada al rostro tan querido, que parecía estar observándola desde el monitor, cerró la página web, se puso de pie y decidió ir a buscar un vaso de agua, más para estirar las piernas que por un verdadero deseo de beber. Sin saberlo, extendió la mano antes de darse cuenta de que Otelo se había ido y se preguntó cuánto tiempo todavía tendría que pasar antes de que dejara de sentir ese vacío, si es que alguna vez podría.

—¡Aquí està! —exclamó María al verla entrar a la cocina.

—Hola Maria.

—¡Entonces no te has mudado!

—¿Qué quieres decir? —preguntó Elena, mirándola sin comprender.

—Estaba empezando a creer que habías olvidado el camino que te lleva a la cocina: ¡no has estado aquí en semanas!

Elena miró hacia abajo, sintiéndose culpable una vez más porque, junto con el deseo de vivir, también había perdido interés por aquellos a quienes amaba. Pero se sentía tan cansada que incluso encontrar una sonrisa en su interior se había convertido en un esfuerzo y, la mayoría de las veces, prefería evitar a la mujer con la que había pasado tantas horas de paz para no tener que desempeñar un papel que le costaba tanto.

—Lo siento.

Frente al tono resignado y a la tristeza en sus ojos, María abandonó su disposición combativa.

—No importa, niña. ¿Cómo te sientes hoy?

—Me duele la espalda —respondió ella, todavía tratando de sonreír—. Pero creo que sea normal...

—¡Por supuesto que es normal! Especialmente para aquellas mujeres que no tienen un hilo de carne alrededor de sus huesos para que puedan llevar el peso de un embarazo. Ven, siéntate aquí y prueba un poco de mi Brigidini[9], —ordenó perentoriamente mientras colocaba un plato lleno de galletas delante de ella.

—Gracias, María, pero no tengo hambre.

—No es necesario tener hambre para comer estos finos hojaldres: aún están calientes.

—Por favor, no insistas y, sobre todo, evita decirle a mi madre que no los probé o empiezará también ella a torturarme.

—Si realmente quieres saber mi opinión, ¡no te está torturando lo suficiente, de lo contrario no te dejarías morir de hambre junto a la pobre criatura que llevas en tu regazo! —Se quejó María y, casi enojada, agregó—: Me gustaría ver si harías lo mismo si en su lugar estuviera el señor Ian aqui. ¡Él sí que te haría comer!

—¡No lo menciones! —dijo Elena levantando de golpe la cabeza—.  Se fue, ¿recuerdas?

—Y también regresó, como había prometido —insistió ella, implacable—. Pero no le dejaste otra opción: yo estaba allí cuando le mentiste sin vergüenza, plantándolo en medio de la sala como...

—¡Nos espiaste! ¿Cómo pudiste hacer tal cosa?

—Vine a traerte un poco de chocolate caliente —explicó María, sintiéndose culpable por la acusación fundada de Elena—.  Ese día parecías tan triste que no quería dejarte rumiando, pero cuando estaba a punto de subir, te oí hablar y... sí, me detuve a escuchar. ¡Estaba tan feliz de que él estuviera aquí! Sabía que era la única persona que podía hacerte sonreír de nuevo... y lo oí todo. ¿Por qué lo hiciste Elena? ¿Cómo pudiste hacerle creer que no lo amabas? ¡No creía que fueras capaz de mentir de esa manera!

Se dejó caer en la silla como si ya no tuviera fuerzas para sostenerse, luego levantó una mirada tan desesperada que María se sintió partir el corazón. Había espiado su encuentro, sí, y todavía tenía ante ella la expresión de Ian cuando la había visto subir las escaleras.

La voz de Elena salió en un susurro, interrumpiendo sus pensamientos. —Porque no podía decirle: quédate a esperar conmigo y veremos si esta cosa que me está creciendo es tuya o del monstruo que me violó; porque ya no soy digna de estar a su lado; porque...

María se inclinó, la abrazó en silencio y comenzó a acariciarle el pelo maldiciendo su lengua, que no había sido capaz de callar y que había renovado involuntariamente el dolor de Elena.

—Por favor, María, no digas ni una palabra sobre Ian con mamá: no quiero que ella tenga nada más de qué preocuparse. Me las arreglaré sola, te prometo que lo haré.

—Y si el bebé fuera suyo, niña? ¿Has pensado en lo que vas a hacer?

—Lo amaré con todo mi ser —respondió Elena sin dudar.

—¿Pero se lo vas a decir? —insistió María, recordando la mirada llena de dolor y amor que había visto en los ojos de Ian el día que salió de la villa.

—No lo he pensado todavía —respondió Elena con incertidumbre. Si realmente hubiera sido de Ian, pensó, poniéndose las manos en el vientre, ¡casi habría empezado a creer en la existencia de Dios! —Creo que sí—agregó entonces. Luego, cada vez más convencida—: Sí, estoy segura que sí —dijo. Y la idea de que realmente podría ser así le hizo brillar los ojos.




Capítulo 36

—¡Hecho! ¡Hemos acabado! —exclamó satisfecho el montador. Sólo faltan los créditos finales y luego podremos ver toda la película.

Ian se quedó inmóvil, en silencio. Parecía casi imposible que el trabajo, al que había dedicado toda su atención y sus energías durante meses, estuviera realmente terminado. No sabía si sentirse feliz por el resultado que había logrado, o simplemente vaciado porque la criatura a la que había dado a luz estaba a punto de separarse de él como si ya no le perteneciera. Estaba ansioso por ver todo el trabajo, de principio a fin y, al mismo tiempo, temeroso del momento en que, después de la última escena, se hubiera visto obligado a cerrar esa parte de su existencia de una vez por todas.

—¿Debemos advertir a Margareth? —preguntó el montador, interrumpiendo sus pensamientos—. Realmente deseaba ver la primera proyección...

—Iré yo —respondió Ian. —Y se dirigió hacia la puerta, pero una vez que la hubo cruzado, se detuvo y esperó unos momentos, inmóvil, tratando de encontrar algo de lucidez.

No quería que nadie viera cuánta emoción lo estaba sumergiendo ante la idea de tener que revivir, escena tras escena, toda la historia que había contado en esa película. Ni siquiera sabía si sería capaz de enfrentar la proyección en el momento en que todas las secuencias pasarían ordenadamente por la pantalla para reconstruir los eventos que estaban impresos en su alma y que constituían su obsesión personal. Sí, porque, a pesar de haber hecho todo lo posible por disfrazar los hechos y hacer que los protagonistas fueran irreconocibles, lo que él y Margareth habían interpretado era la historia suya y de Elena. Y aunque el final que había ideado con Nicholas dejara un atisbo de esperanza para los dos personajes, Ian sabía muy bien que, en la vida real, no había ninguno. Ian, no tienes ninguna posibilidad, se dijo a sí mismo, y ha llegado el momento de cerrar esta parte de tu vida de una vez por todas. Enderezò los hombros y, con una mirada determinada, se encaminò en busca de Margareth.

 

≈≈≈

 

—Hiciste un gran trabajo —dijo Daniel Levine, presidente de California Production, al final de la proyección, dándole una palmada amistosa en el hombro—. Y pensar que solo por tu determinación me abstuve de recomendarte que lo dejaras estar y te limitaras a ser el excelente actor que eres.

—No te preocupes, me di cuenta —admitió Ian—, y es por eso que te enfrenté con determinación.

—Quieres decir que, si no te hubiera dado razón, ¿habrías abandonado tu proposito?

—Absolutamente no: a costa de poner en juego todas mis propiedades, la habría producido solo.

—¡Pues afortunadamente, no lo hice! De lo contrario, hubiera sido el mayor error de juicio de mi carrera —confesó Levine con una sonrisa.

—Dado que este es el caso, creo que podremos revisar mi compromiso como director.

—¡Ni siquiera hay que pensarlo!  —Declaró con convicción—.  Ya deberías saber que mi amistad nunca iría tan lejos. Los accionistas exigirían mi piel si actuara de manera tal que perjudicara, aunque solo fuera parcialmente, sus ganancias.

—¡Dices bien! —exclamó Ian riendo—. Dios me libre de los amigos…

—Lo que puedo garantizar es lanzar una gran campaña publicitaria con todos los detalles y la certeza de que, cuando decida rodar otra película, podremos revisar los términos del contrato.

—Cuando rodaré la próxima película, amigo mío, te aseguro que estableceré yo el compromiso —prometió Ian, alejándose luego haberle dado a su vez una palmada amistosa en la espalda.

Al final de la proyección, por un instante, permaneció inmóvil, todavía abrumado por la emoción que, a pesar de sí mismo, se había apoderado de él. Inmediatamente después, el silencio que había percibido en la sala de poyección lo había preocupado, creyendo que quizás era sólo él quien había visto en la película algo que, probablemente, era el resultado de su participación personal más que de un valor real. Pero, justo cuando estaba a punto de levantarse e irse, un estruendo prolongado de aplausos le hizo salir, en un sólo golpe, todo el aliento que, sin querer, había retenido hasta ese momento. Lo has conseguido, se dijo a sí mismo, mientras las frases llenas de entusiasmo rebotaban entre los presentes que, uno tras otro, lo felicitaban. Y luego estaba Margareth que, con ojos brillantes, se le había acercado y, besándolo en la mejilla, le había susurrado: Gracias como si el mérito del éxito de la película no hubiera sido en parte también suyo. Pero incluso esto no debería haberle sorprendido. A pesar de su comportamiento, después del beso que habían intercambiado esa famosa velada, Margareth no le había guardado ningún rencor, al contrario. Desde ese momento, su relación se había convertido en una verdadera amistad y, a menudo, sucedía que pasaran gran parte de su escaso tiempo libre juntos para conversar sobre cualquier cosa y comentar sobre el trabajo del día. En dos ocasiones, los periodistas los encontraron y fotografiaron buscando una noticia en exclusiva y los comentarios sobre su supuesta relación habían circulado en los periódicos. Pero ni él ni Margareth le habían dado importancia, de hecho, se habían reído al pensar en lo lejos que estaba la prensa de la realidad. Y no les importó en absoluto negarlos: después de todo, ninguno de los dos tenía, por el momento, vínculos emocionales que pudieran haber sido comprometidos por ese tipo de chismes.

Levantó la vista y la vio sonreírle, a unos pasos de distancia, alzando su copa en un brindis silencioso y, acercándose, le rodeó la cintura con el brazo para estrecharla con fuerza, mientras se inclinaba para susurrarle—: ¿Feliz?

—Inmensamente —respondió ella, poniendo la mano abierta sobre su pecho.

Y, en ese mismo momento, Ian notó al hombre inmóvil, que lo observaba en silencio. Tomando a Margareth con él, hizo algunos pasos para alcanzarlo.

—Hola, Matteo —dijo con cierta frialdad—, no sabía que vendrías a Los Ángeles.

—Ian —respondió él, con la misma frialdad.

—¿Conoces a Margareth?

—Trabajé con él hace unos años, aunque Matteo probablemente no lo recuerda: en aquella película yo pronunciaba sí o no un par de frases sin importancia, —dijo Margareth, sin darle la mano.

—Hola Margareth —dijo Matteo, más secamente de lo que le hubiera gustado—. ¿Te importa dejarnos solos? Necesito hablar en privado con Ian.

—No hay problema, gran hombre —respondió Margareth, derritiéndose del abrazo de Ian y, sin molestarse en mirar a Matteo, se alejó.

—Felicidades: hiciste muy buen trabajo —comenzó mientras que, a pesar de sí mismo, la siguió con los ojos, sintiendo una sensación de culpa tardía.

—¿Estuviste aquí durante la proyección?

—Solo en la última parte, pero fue más que suficiente para entender toda la trama. ¿Puedo hablar contigo?

—¿Ahora?

—Si es posible, sí.

—Está bien, vamos a mi estudio.

Se abrió paso en silencio, sintiendo pesar por una amistad que parecía haberse perdido junto con su paz, pero ya no podía ser espontáneo con su viejo amigo, cuya presencia le recordaba demasiado lo que había perdido. Una vez en el estudio, cerró la puerta detrás de él y se acercó a la barra. 

—¿Bebes algo?

—Gracias, no —respondió Matteo—. ¡Dime que me he equivocado, Ian! Dime que los que he visto en la pantalla no sois tú y Elena.  —Estaba demasiado enojado para poder contenerse y añadió en un tono cortante—: Dime que no te aprovechaste de ella para tus propósitos.

Sin responder, Ian levantó el teléfono y marcó un número interno. —John, ¿cuánto tiempo necesitas para conseguirme una copia de la película? —le preguntó al técnico de la sala de grabación, todavía mirando a Matteo—.  Bueno, tan pronto como esté lista, trae una copia a mi oficina, por favor. —Luego, dirigiéndose a su viejo amigo, agregó—: ¿Es suficiente la respuesta?

Matteo no sabía si estaba furioso por haber visto la escena donde Emma fue brutalmente violada, o por el brazo de Ian que rodeaba la cintura de Margareth. Se pasó las manos por la cara en un gesto desconsolado, luego, dibujando una leve sonrisa, dijo—: ¿Podría tomar algo de beber ahora? A menos que prefieras golpearme.

—La tentación es fuerte —respondió Ian, sirviéndole una generosa dosis de cognac—, pero intentaré contenerme.

—Por favor discúlpeme. El hecho es que todavía soy muy sensible con respecto a este asunto.

—¿Por qué viniste? —interrumpió Ian. De lo que estaba hablando Matteo era un tema que aún no se sentía preparado para enfrentar. No, mejor: ese era un tema que nunca estaría dispuesto a tratar.

—Estoy aquí porque me ofrecieron una parte que me parece interesante y aproveché la oportunidad para verte: todavía no he tenido la oportunidad de agradecerte todo lo que hiciste en Castiglion Fiorentino.

Ian lo interrumpió de nuevo con un gesto de la mano. —Prefiero no hablar de eso.

—¿No quieres saber sobre Elena?

—¿Cómo está? —se obligó a preguntar. Luego, cuando una vaga y absurda esperanza se abrió camino dentro de él, no pudo evitar agregar—: ¿Te dijo ella que vinieras?

—Un poco mejor, sin embargo... —se interrumpió, entendiendo que, a pesar de saber que mantenerlo en la oscuridad sobre el embarazo de Elena no era correcto para él, no podía decirle lo que estaba pasando sin traicionar la palabra dada—.  Elena no sabe que iba a venir.

—Entonces cerremos esta conversación aquí: no quiero volver a hablar de ella, Matteo, y si te importa mi amistad, finge que nunca fui a la Toscana.




Capítulo 37

Anna entró silenciosamente en la habitación y se acercó a la cama donde dormía Elena. Miró a su hija, todavía pálida después de la intervención quirúrgica a la que se había sometido y, al recordar su desconcertada mirada cuando se dio cuenta de que el bebé estaba a punto de nacer, se conmovió hasta las lágrimas. 

—Por favor, mamá, ayúdame —había suplicado.

Y Anna supo que sus palabras no se referían a los dolores del parto que la sacudían violentamente, sino al temor de lo que tendría que enfrentar cuando su hijo se convirtiera en una presencia real. Se sintió casi agradecida cuando el ginecólogo le dijo que tenían que hacer una cesárea: de esa manera, al menos, Elena habría tenido más tiempo antes de encontrarse cara a cara con la criatura inocente que, sin darse cuenta del drama del que era protagonista, ahora estaba dormiendo en sus brazos. Observó sus delicados rasgos, buscando una semejanza con la niña que había abrazado muchos años antes y esperando que no llevara ningún rastro del miserable que la había obligado a concebirlo.

Con un suspiro, quitó la cubierta que lo envolvía y, apartando un limbo del largo camisón usado en el quirófano y que Elena aún llevaba puesto, colocó suavemente el pequeño junto a ella y le acercó la boca hasta el pezón de su madre. No logró retener una sonrisa al ver que, automáticamente, el niño giraba la cabeza de forma frenética varias veces y luego, al encontrar lo que estaba buscando, comenzó a chupar emitiendo pequeños versos satisfechos. En silencio, de pie detrás de Elena, esperó a que se despertara mientras, con la garganta apretada por la emoción, rezaba para que su hija aprendiera a amar a esa criatura inocente a pesar de los inevitables y terribles recuerdos de que el solo hecho de tenerlo junto a ella le habrían traído a la memoria.   

Después de unos minutos, Elena abrió los ojos y, al encontrar el pequeño cuerpo tendido a su lado, se alejó bruscamente como si se hubiera quemado. El niño, privado del contacto, continuó a mover los labios, haciendo pequeños chasquidos, como si todavía estuviera unido al pecho materno, luego, frustrado, abrió los ojos y lanzó un grito de protesta.

Entonces, Anna vio a su hija estirar la mano para tocar la pequeña mejilla con un dedo y notó que sus labios se estiraron en una sonrisa reticente.

—No me dejas otra opción, ¿verdad? —susurró, colocando de nuevo al bebé en su pecho, y recorrió con la vista esa carita perfecta mientras él reanudaba satisfecho su comida—.  Has ganado, pequeño parásito —dijo y volvió a cerrar los ojos.

 

≈≈≈

 

Elena colocó al niño dormido en la cuna y se quedó mirándolo por unos momentos. Aunque había pasado casi un mes, todavía no había podido acostumbrarse por completo a su presencia, pero ya había dejado de preguntarse si sería capaz de no odiarlo. Era su hijo y, fuera quien fuera el padre, cuidaría de ese ser pequeño, desarmado e indefenso, que, sin embargo, ya parecía capaz de reconocer su presencia. Todavía se maravillaba ante la intensa emoción que la inundaba cuando lo ponía en su pecho y él la miraba fijamente, como si tratara de establecer contacto, hasta el momento en que los pequeños párpados bajaban para ocultar sus ojos, empañados con el sueño, y ella sentía que él se abandonaba totalmente en sus brazos. Un ligero espasmo estiró la pequeña boca de Malcolm en lo que a Elena le pareció casi una sonrisa y se estiró para acariciar la ligera y delgada pelusa de su cabecita.

—¡Entiendes que, a pesar de todo, te amo, pequeño bribón!  —susurró y una profunda serenidad llenó su corazón. Con un suspiro, se alejó de la cuna y, encendiendo el ordenador, empezò a visitar los sitios que ahora, casi todos los días, daban noticias sobre Ian. Había descubierto que la filmación de su película había terminado y tenía curiosidad por saber algo más, pero, hasta unos días antes, los periódicos no habían dicho casi nada, excepto el hecho de que los ejecutivos de Producción de California estaban muy satisfechos con el resultado obtenido por uno de sus actores más prestigiosos. Daniel Levine, presidente de los estudios, había llegado a afirmar que era una de las mejores películas de los últimos años y que, pronto, habría una rueda de prensa para su presentación. En esa ocasión, el propio Ian explicaría su trabajo y los periodistas estaban ansiosos por asistir al evento.

De repente, en la portada del último número de The Holly-wood Reporter, una de las revistas de cine más importantes de Estados Unidos, apareció una fotografía del hombre que amaba y Elena tuvo la impresión de que su corazón estaba a punto de estallar. Por unos momentos lo miró, sintiendo una violenta nostalgia por lo que podría haber sido y se había perdido, luego, hojeando las páginas en internet, buscó el artículo que le interesaba y vio las fotografías, algunas de las cuales junto con Margareth Hawthorn. No le gustaba Margareth, no parecía simpática, especialmente cuando, como lo hacía en una de ellas, le ponía la mano en el pecho en un gesto íntimo y lleno de confianza. Sintió el deseo de romper esa mano y reafirmar... ¿reafirmar qué? preguntó, irónicamente, una voz dentro de sí. Hace casi un año que lo alejaste. Lo abandonaste y no puedes esperar que viva de tu recuerdo. Y, aunque tenía que admitir que todo era cierto, no pudo evitar observar casi con odio el rostro sonriente de la joven que estaba a su lado y que probablemente le estaba ofreciendo el amor que ella le había negado. El periodista escribía que los dos protagonistas de No lo llames amor pasaron mucho tiempo juntos y que, tal vez, habían recreado en la vida real la conmovedora historia de amor interpretada en la película. Oh, Dios, pensó Elena, lo perdí! Sí, lo perdiste, insistió implacablemente la voz, porque no tuviste el coraje de luchar por él. ¡Basta! Se le ordenó a esa voz y comenzó a leer rápidamente en un intento por descubrir más. Después de todo, trató de engañarse a sí misma, son solo rumores. Ian te explicó que no deberías creer todo lo que escriben los periódicos y, mientras luchaba por encontrar una justificación lógica para esas voces, oyó que la puerta se abría lentamente y vio que la cabeza de Matteo asomaba.

—¿Puedo entrar? —preguntó su hermano suavemente.

—¡Matteo! —exclamó, corriendo para lanzarse entre sus brazos.

—¿Cómo están mi hermana favorita y su pequeño monstruo?

—Bien —respondió ella, como siempre lo hacía automáticamente, incluso cuando, como en ese momento, habría sentido el deseo de gritar—. Pero no lo llames monstruo, no me parece tan feo —y lo tomó de la mano, arrastrándolo hacia la cuna.

—Es un niño precioso, cariño, y tú eres maravillosa —dijo Matteo, poniendo el brazo alrededor de sus hombros. Habían pasado pocas semanas desde el nacimiento y Elena ya había recuperado una línea envidiable, pero, por otro lado, estaba tan delgada incluso durante el embarazo, que el par de kilos de más que le quedaban solo podían mejorar su encanto. —Dime, ¿se ha portado bien durante mi ausencia?

—Muy bien. A veces me sorprende que sea tan bueno, es suficiente darle mucha leche y ni siquiera me doy cuenta de que exista… pero, ¿qué tienes allí? ¿Un regalo? —preguntó, notando solo entonces el sobre que Matteo sostenía en la mano. 

—Espero que lo sea —dijo incierto—.  Es una copia de la película de Ian y creo que deberías verla.

Elena se estiró para tomar el paquete y automáticamente lo puso contra su pecho, apretándolo con fuerza.

—¿Cómo lo conseguiste? Sólo será lanzado la próxima semana.

—Me lo dio él.

—¿Viste a Ian? —preguntó entonces, sintiéndose ruborizar al darse cuenta de cómo ese gesto involuntario había traicionado sus sentimientos—.  ¿Hablaste con él? Como está ¿Te preguntó por mí?

—Lo vi y hablé con él y sí, está bien. Al menos, eso parece, —respondió Matteo, entristecido por no poder decirle lo que ella quería. Pero deseaba seguir respetando la promesa hecha cuando era niña, el dia que, al descubrir que no era realmente su hermana, había corrido hacia él para asegurarse de que aún la amaba. En esa ocasión, mirando la carita seria y preocupada que se alzaba hacia él, juró que nunca le mentiría. Y ahora, mientras que una cara más adulta, pero igualmente seria y preocupada lo miró fijamente: —Lo siento, Elena —dijo—, pero no me preguntó por ti. Ni siquiera quiere oir tu nombre.

—Entiendo —susurró ella, incapaz de ocultar el dolor que sus palabras le habían causado—, me lo he merecido: me odia.

Matteo estiró el brazo y la apretó, comenzando a acariciarle el pelo. No quería crear falsas ilusiones, pero no podía ocultar lo que pensaba después de hablar con él. —En realidad, no creo que te odie, cariño, creo que sigues siendo muy importante para él.

—Acabas de decir que ni siquiera quiere oir mi nombre.

—Precisamente por esto —confirmó Matteo, mirándola a los ojos para hacerle entender que no era una mentira lamentable—. Si realmente te odiara, te maldeciría y lanzaría un montón de insolencias contra tí, pero no tendría la necesidad que sacarte de sus pensamientos. Créeme, incluso si mi madre dice que no entiendo nada sobre los sentimientos, te aseguro que sé cómo funciona la mente masculina: le has causado un gran dolor e Ian está tratando de alejarse de todo lo que te concierne. Incluso hacia mí mantiene una actitud fría y distante y, cada vez que nos encontramos, tengo la impresión de que sería mejor para él no ser obligado a hacerlo.

—Lo siento.

—Todavía lo amas, ¿verdad?

—Muchisimo.

Matteo la apretó de nuevo en sus brazos, colocando la mejilla
sobre su cabeza y preguntándose cómo podría ayudarla. Luego la apartó y gentilmente le sugirió—: Mira la película, Elena, te ayudará a entender mucho, más tarde decidiremos qué hacer.




Capítulo 38

Elena presionó el botón para detener la reproducción y se quedó quieta mientras las lágrimas continuaban a correr por sus mejillas.

Cuando había comenzado la visión, se sintió invadida primero por el arrepentimiento, luego por la decepción y la rabia porque, después de sólo unos minutos, se reconoció en la protagonista de la película, y se sintió expuesta frente a millones de espectadores, casi como si fuera un fenómeno de circo. No podía entender cómo Ian hubiera podido usarla, explotar su dolor para sus propósitos, y lo odiaba por la facilidad con la que pudo contar algo que, incluso ahora, la hacía sufrir terriblemente y que habría querido enterrar en lo más profundo de su mente.   

Luego, a medida que la historia avanzaba, se dio cuenta de que solo ella y los que le estuvieron cerca en el período más oscuro de su existencia podrían relacionar esa historia con la suya. Por último, comenzó a ver la película desde el principio, concentrándose en las escenas individuales y se encontró a sí misma riéndose de los momentos llenos de humor para pasar, casi sin darse cuenta, a lágrimas de emoción ante el evidente y profundo amor que unía a los dos protagonistas. La interpretación de Ian fue magnífica y Elena revivió cada mirada, cada caricia, cada palabra de amor que le había dirigido durante su breve relación. Hizo pasar muchas vecez, casi analizándola bajo un microscopio, la escena en la que irrumpió en la habitación donde ella acababa de ser violada y finalmente la entendió. No fueron la rabia y el disgusto las que llenaron sus ojos cuando se asentaron en su cuerpo. Estaba completamente equivocada. Probablemente fue engañada por la vergüenza que ella misma sintió. Tal vez había querido leer en él los sentimientos que desbordaban irreprimiblemente de su mente devastada. Ahora, sin embargo, observándolo reinterpretar esa escena que, en la película, fue la única realmente idéntica a la realidad vivida ese día, los ojos dorados de Ian mostraron un amor inconmensurable incluso si, al mismo tiempo, aparecía la culpa por no haber llegado a tiempo. Perdóname, cariño, debería haber llegado antes, decía, arrodillándose ante la protagonista y repitiendo la misma frase que le había dicho un tiempo. Y, en ese preciso momento, Elena se dio cuenta de que Margareth Hawthorn era ella. Por primera vez notó el gran parecido que existía entre ellas: el mismo corte de pelo, el mismo óvalo de la cara, los mismos ojos grandes, a pesar del color diferente. Miró la escena una vez más, ahora enfocando su atención en Margareth, y se encontró nuevamente inmersa en el horror que había experimentado muchos meses antes. ¿Cómo había logrado Ian obtener tal interpretación de ella? Esos pocos enfoques habrían sido suficientes para considerarlo un mirácolo porque nadie, viendo la desesperación en sus ojos y el abandono de su cuerpo expuesto, podría contener las lágrimas.

Luego, rápidamente dejò correr las imágenes para llegar al final y releer las pocas líneas que cerraban la película:

Dedico esta película a todas las mujeres que, de una manera u otra, se han visto obligadas a soportar la violencia por parte de un hombre con la esperanza de que tarde o temprano encuentren la fuerza y el coraje de ofrecer, a aquellos de nosotros que realmente las aman, la oportunidad de hacerlas felices. Ian Sanders.

 

≈≈≈

 

—No tengas miedo, mi amor, cualquiera que sea la respuesta, te amaré con toda mi alma —prometió Elena en un susurro, aferrándose al pequeño Malcolm para consolar su desesperado llanto después de la inyección a la que fue sometido.

Había pasado aproximadamente un mes desde que, después de ver la película, había acudido a su hermano para pedirle que hiciera lo que, hasta ese momento, a pesar de toda la insistencia de Matteo, se había negado categóricamente incluso a considerar: una búsqueda genética para establecer la paternidad de su hijo. Ya no temía odiarlo, si descubría que su padre era Michele. A estas alturas, ella amaba incondicionalmente a su pequeño parásito, como lo seguía llamando, pero con una ternura que tenía el poder de sorprenderla cada vez. Cuando los enormes ojos, de un color que oscilaba entre el azul y el verde, se fijaban en los suyos, tenía la sensación de que, a través de esa mirada, él le decía que la amaba, que confiaba en ella e inevitablemente, se encontraba a prometerle que no lo decepcionaría. Cuando luego, al ver que se acercaba, la pequeña boca se abría en una sonrisa desdentada, Elena sentía una oleada de amor que la hacía preguntarse si podría contenerlo todo. Y fue esta certeza la que le permitió aventurarse en esa búsqueda porque, aunque no se atreviera a hacerse ilusiones, en caso de que el resultado fuera el que esperaba, habría corrido hacia Ian para confesar cuánto lo amaba e invocar su perdón.

—Dame a este valiente jovenzuelo —dijo Matteo cuando la alcanzó, después de hablar con el médico que se había ocupado de la toma de sangre, y estiró los brazos para recibir a su sobrino—. Mi hombrecito intrépido —añadió, mordisqueando la pequeña mano que se había posado en su boca, mientras el niño le regalaba una de sus encantadoras sonrisas.

—¿Qué te dijo? ¿Cuánto tiempo será necesario?

—Al menos tres semanas —respondió él, mirándola mientras se ponía el abrigo—, así que ahora, no empieces a ansiar esperado la respuesta y, sobre todo, prométeme que cualquiera sea el resultado, continuarás adorando a este niño encantador.

Matteo se sentía lleno de dudas por haberla convencido a dar ese paso. En particular, se preguntaba qué pasaría si, de hecho, Ian resultara ser el padre. A pesar de lo que le había dicho, no podía estar seguro de que, en ese momento, no era ya demasiado tarde y, al ver la sonrisa de Elena, temía que su hermana tuviera la ilusión de poder reanudar las cosas de donde las había dejado antes de excluir a Ian de su vida, pero descartó todos los pensamientos cuando ella extendió los brazos y, apretando al bebé contra su pecho, respondió:

—Lo prometo.




Capítulo 39

—Señor Sanders, ¿podemos hacerles algunas preguntas a usted y a la señorita Hawthorne? —gritó el reportero de Los Ángeles Daily News, alzando la voz para que se oyera a través de la música y las conversaciones de la multitud de invitados que asistían a la fiesta, ofrecida por Ian, en el salón del Hotel Beverly Wilshire en Los Ángeles. Al darse cuenta de que no había oido, el hombre se volvió hacia los otros periodistas y se encogió de hombros.

—¡Qué despliegue! —exclamó señalando a los innumerables camareros que giraban, ofreciendo bebidas y bandejas con exquisitos pinchos a los invitados que no querían usar las mesas largas, en las que se exhibían los platos con caviar, langostas y todo tipo de delicias. —Desde que terminó de filmar su película, parece haber alcanzado el pico más alto —continuó el periódista, mientras se servía una copa de champagne—.  La película ya ha recibido tres nominaciones y se rumorea que seguramente ganará al menos un Oscar. Los líderes de las industrias cinematográficas más importantes están a sus pies, emocionados de haber sido invitados a la fiesta, aún sabiendo que, antes del final de la noche, tendrán que ampliar los cordones de la cartera. —Tomó un sorbo de champan y comunicó lo que la mayoría ya sabía—. Su representante dijo que Universal, Paramount y Fox se han ofrecido a filmar el guión que quiera y están dispuestos a pagar cifras astronómicas por su próxima película.

—No está mal para alguien que se vio obligado a marcharse para hacer callar el chismorreo tras el último estallido de ira con Scott Macbride —comentó el periodista de la CBS.

El reportero de la NBC miró el reloj, preocupado. —Su gerente de relaciones públicas prometió que si no lo molestábamos, Sanders nos daría una entrevista de pocos minutos y posaría para algunas fotos, pero si no se da prisa, no tendré tiempo de llevar el video para el telediario. 

Casi como si entendiera el problema que afectaba a los periodistas, Donald Harrison, el jefe de la oficina de prensa, los invitó a aproximarse, luego caminó hacia Ian, que estaba conversando con algunos productores y le dijo unas palabras: él asintió, miró a los periodistas y se acercó, tomando Margareth de la mano.

 

≈≈≈

 

—Hola, mamá, ¿has visto a Elena? —preguntó Matteo, acercándose a su madre que, agachada sobre la cuna del pequeño Malcolm, sostenía el biberón del que el bebé chupaba emitiendo breves chasquidos de satisfacción.  

—La he enviado fuera a cabalgar —dijo Anna—. Desde que nació Malcom, nunca se ha tomado algunas horas de libertad. ¡Y pensar que temía no poder amarlo!

—Es un niño encantador, ¿no lo crees? —dijo Matteo, frotándo dos dedos en su gordita mejilla y se sintió invadido por la ternura al ver la sonrisa que le estaba dirigiendo, a pesar de tener la tetilla del biberón en la boca.

—Nunca he visto a un bebé tan tranquilo y con un carácter tan alegre —respondió ella con un toque de tristeza—. Espero que, a pesar de las circunstancias que lo llevaron a nacer, su presencia le permita a tu hermana encontrar la serenidad que aún le falta.

—Espero que tengas razón. ¿Puedes decirle que se una a mí en el estudio cuando regrese?

—¿Ocurre algo? —preguntó Anna de inmediato, odiándose a sí misma porque no podía ocultar su preocupación.

—Absolutamente no, mamá, no te preocupes: solo quería pedirle que viniera a cenar conmigo esta noche —improvisó para calmarla. Luego, guiñándole un ojo, añadió—: ¡Mientras estés dispuesta a hacer de niñera!

—No podrías, en cambio, ayudarla a encontrar un hombre decente que sea capaz de amarla y hacerla olvidar.

—¡Esa sería exactamente la idea! —dijo Matteo, dejando la habitación con media sonrisa.

¡Las circunstancias de su nacimiento! pensó, recuperando las palabras que su madre había dicho sobre Malcolm, mientras golpeaba involuntariamente, con la palma de la mano, el bolsillo de su chaqueta donde había colocado el sobre con los resultados de la investigación genética que había solicitado.

Desde que había leído la respuesta, saliendo del laboratorio unas horas antes, había sido atormentado por sentimientos de culpa. Y ahora, después de la sonrisa que Malcolm le había dirigido, estaba cada vez más consciente de haber cometido una injusticia y de que debería haber logrado convencer a Elena para que tomara la decisión más correcta. Ian tenía derecho a saber que el niño era su hijo. Ya había perdido los primeros meses de su vida y no habría sido correcto negarle la posibilidad de verlo crecer, de sentirse disuelto por el amor que ese ser fantástico le daría. Sobre la base de los rumores que corrían, quizás era demasiado tarde para que Elena e Ian tuvieran un futuro como pareja, pero el niño tenía el derecho de conocer a su padre en lugar de crecer con la creencia de que él no lo había deseado. Y esta hermana suya, independentemiente de la historia que tenía detrás de sí, debería haberlo entendido.

—¿Me buscabas?

Elena entró en el despacho llevando consigo el perfume del viento. Sus mejillas estaban coloreadas por el galope y sus ojos brillaban cómo Matteo no los había visto en mucho tiempo. Antes de que él pudiera pronunciar una sola palabra, se acercó a la televisión:

—¿Te molesta? —preguntó, ya presionando el botón de encendido—. Me gustaría escuchar las noticias de la CBS.

—Es por Ian, ¿no es así? —afirmó Matteo, en lugar de preguntar. Sabía muy bien que ella seguía las transmisiones satelitales todos los días, hambrienta de noticias sobre el hombre que amaba, y se preguntó si lo que estaba a punto de decirle finalmente lograría aliviar su dolor o, al contrario, no le habría aumentado el sufrimiento.

Con los ojos fijos en la pantalla, Elena parecía no haber oído sus palabras.  —¿Qué querías decirme?

—Siéntate, cariño —comenzó a decir Matteo, luego, con una larga inspiración, agregó casi casualmente—: quería preguntarte si vendrías conmigo a Los Ángeles para la ceremonia del Oscar la próxima semana.

Ella se congeló y de repente se puso pálida. Dando casi la sensación de respirar con dificultad, se volvió a mirarlo con una expresión aterrorizada. —¡Absolutamente no!

—¿Por qué no? —insistió. Habría sido la oportunidad perfecta para forzarla a encontrar a Ian y, de una forma u otra, cerrar lo que había quedado suspendido entre ellos.

—No puedo... Malcolm... —Elena tartamudeó en shock—.  No puedo verlo, yo...

—Malcom vendrá con nosotros y tú tendrás que encontrarlo, tarde o temprano y...

—Antes de cerrar esta edición —dijo el anunciador en ese momento—, tenemos una noticia especial de nuestro reportero Thomas Fielding, quien está presenciando la maravillosa fiesta ofrecida en el hotel Beverly Wilshire en Los Ángeles por Ian Sanders...

Matteo se detuvo, mientras Elena de repente se volvió para mirar la pantalla. Con los ojos bien abiertos y sin pestañear, observó a Ian platicando amistosamente con una multitud de periodistas, mientras los fotógrafos lo cegaban y Margareth Hawthorne, de pie, lo miraba sonriente. Ian hablaba teniendo una copa en mano, la misma mano que un tiempo la acariciaba y exploraba cada rincón de su cuerpo. Elena levantó la mirada hacia su rostro y la sonrisa indolente que tanto amaba le produjo un impacto tal de dejarla sin aliento. Parecía aún más atractivo y ella pensó que el esmoquin le daba un aspecto sofisticado y aún más seguro de lo que recordaba. Sin poder apartar los ojos de la pantalla, escuchó su voz baja y cálida en respuesta a los periodistas que le preguntaron por qué había pensado en dar vida a una fundación en favor de las mujeres víctimas de violencia, pero no pudo entender las palabras: escuchaba esa misma voz que le susurraba dulces frases de amor y una violenta ola de nostalgia la sumergió.

En ese momento, la cámara pasaba lentamente entre la multitud de personas, muchas de ellas famosas, que bailaban, reían y hablaban. Elena observó todo con una especie de insensibilidad, hasta que uno de los periodistas gritó: —Es cierto que la historia de amor que habéis interpretado en la pantalla se convirtió en algo real o es el chisme habitual para promocionar la película, señor Sanders? Y, con el corazón en la garganta, vio a Ian sonreír y responder con una sílaba ambigua:   



—Sí.



—Al menos, ¿podría mostrarnos cómo logró que la escena del beso fuera tan creíble de resultar casi milagrosa por su intensidad? —preguntó otro periodista.   

Sin parpadear, Elena observó a Ian sonreír de nuevo y conceder la petición. Lo vio rodear con un brazo la vida de Margareth que, después de poner la mano en su pecho, le ofreció los labios para un largo y apasionado beso, haciendo que los invitados se echaran a reír aplaudiendo. Intentó mantener un aire indiferente, pero cuando lo vio agacharse para susurrarle algo a Margareth o, quizás, depositar un ligero beso en su oreja, el gesto cariñoso que tantas veces tenía hacia ella quebrantó su coraza. ¡Idiota! pensó en un destello de dolor furioso, que trató de ahogar de inmediato. Se dijo a sí misma que no tenía por qué estar enojada con Ian, sólo porque él era feliz y ella se sentía muerta por dentro. Había sido su elección distanciarlo, una elección obligatoria, pero de la que él no era responsable. Y ahora tenía que aceptar las consecuencias, incluso si no sabía cómo podría contener el dolor que ya la estaba destrozando.

Ian se alejó junto a Margareth, terminando la breve entrevista, pero cuando la cámara se enfocó en un primer plano del enviado de la CBS este, con tono de conspirador, dijo:

—Esta noche se rumorea que un matrimonio podría ser inminente entre Ian Sanders y Margareth Hawthorne, quien desde hace meses aparece a su lado en todas las ocasiones oficiales y no oficiales.

El final del boletín de noticias dio paso a una serie de anuncios, pero Elena no pareció darse cuenta. Estaba aturdida y Matteo tuvo que llamarla varias veces antes de lograr atraer su atención.

—No significa nada, Elena —trató de minimizar.

Ella sacudió la cabeza, como si el gesto pudiera alejar sus pensamientos, y trató de recuperar algo de serenidad. —No te preocupes, estaré bien. Y, acercándose a su hermano, le dio un beso en la mejilla—.  Ahora me voy a cambiar, si no te importa.

—¡Espera! Necesito hablar contigo —insistió—, hoy he ido a recoger el análisis.

—¡No quiero saber! —gritó Elena, levantando las manos para cubrir sus oídos mientras salía.

Matteo dio unos pasos para alcanzarla y la agarró por los hombros, pero se detuvo cuando ella levantó los ojos inundados de lágrimas.

—Por favor, no me hagas esto —suplicó—.  Ahora no podría soportarlo.

Y lo único que pudo hacer fue abrir los dedos y dejarla correr a refugiarse en su habitación.




Capítulo 40

El aire cortante azotó sus mejillas, pero el frío exterior no era nada comparado con el frío que sentía dentro de sí. Se había visto obligada a irse, le parecía que no podía respirar si permanecía dentro de la casa; le parecía que ya no habría podido respirar en ningún lugar si no hubiera logrado calmar la ansiedad intolerable que se había apoderado de ella. Había pasado la noche caminando por su habitación y casi esperando que Malcolm se despertara para mantener su mente ocupada cuidándolo, pero el niño seguía durmiendo impertérrito, sin darse cuenta de la tormenta que sacudía a su madre.

Hasta que no había visto con sus propios ojos el rostro sonriente de Ian junto a otra mujer, no se había dado cuenta de cuán grande era la esperanza que aún albergaba de poder tener un futuro con él. Ahora que todo había terminado, ella había entendido que esa esperanza había sido lo único que le había permitido sobrevivir; ahora, una vez más, tendría que recoger, uno por uno, los pedazos dispersos de su existencia, volverlos a unir laboriosamente y reparar el frágil equilibrio, ya repetidamente roto, que la habría mantenido separada de la locura.

Instó a Mistral, que ya iba al galope, a correr más veloz y, al mismo tiempo, se volvió para comprobar que Otelo la estuviera siguiendo, antes de recordar que ya no estaba allí, que nunca volvería a estar allí, que incluso él le fue quitado y, vencida, tiró de las riendas para bloquear el caballo, se dejó resbalar de la silla y, gateando en el camino helado, arremetió contra sí misma y contra el mundo, lamentando, por primera vez desde que nació, que su madre natural no hubiese elegido abortar. Por un momento, la asaltó la idea de suicidarse para dejar de sentir ese dolor que ahora se había vuelto intolerable, pero inmediatamente se le pasó por la mente la imagen de Malcom y, incluso contra su voluntad, se sintió sumergida en la ternura. Malcom que emitía pequeños trinos felices tan pronto como abría los ojos y se encontraba con su mirada; Malcom frotando la pequeña boca contra su mejilla en una serie de besos terriblemente húmedos que la hacían sentir amada; Malcom, que la miraba como si fuera el principio y el final de todo... su hijo no se merecía esto, se merecía todo el amor del mundo y Elena se lo daría a costa de morir.

Resuelta se levantó del suelo, se pasó las manos a secar las lágrimas y, subiéndose de nuevo a la silla, se dirigió a su casa.

 

≈≈≈

 

—Hola, María, ¿ha visto a Elena? —preguntó Anna cuando entró en la cocina e inmediatamente se interrumpió viendo el niño observar a la mujer, que estaba amasando el pan, desde su pequeña tumbona colocada sobre la gran mesa.

—Y tú, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó al pequeño, quien le respondió, agitandose todo, mientras una sonrisa feliz se extendía sobre su boca desdentada.

—Elena ha salido a caballo y nos hacemos compañía, ¿verdad, tesoro?

Anna miró el reloj con una expresión de asombro. —¡Todavía no son las siete! —dijo, asombrada—, ¿por qué salió tan pronto?

—Ya hace tres días que sale al amanecer: en cuanto el bebé se despierta prepara el biberón y se va corriendo, como si la casa le fuera a caer sobre la cabeza —se quejó María—, y pronto volverá y fingirá que todo va bien.  —Ella sabía que en realidad nada iba bien. Elena nunca se quejaba y, cada vez que María la miraba, le sonreía como si quisiera tranquilizarla, pero cuando pensaba que nadie la observara, sus ojos se perdián y su rostro mostraba un profundo cansancio.

—Usted quiere mucho a mi hija, ¿verdad María?

—No podría quererla más si fuera mía —respondió la mujer—.   Pasamos tantas tardes en esta cocina...

Anna se acercó a ella y le puso una mano en el hombro, acariciándola ligeramente en el primer gesto de confianza desde que la conocía.

—Entonces, lo único que podemos hacer es ayudarla a cuidar de este hermoso granujilla —dijo, levantando a Malcom en sus brazos y apretándolo—. Es tan adorable que a veces uno se pregunta si, inconscientemente, no está tratando de hacer que la gente olvide qué tipo de monstruo es su padre.

—O, quizás, simplemente quiere que entendamos que su padre no es el monstruo—se dejó escapar María.

Anna la miró con asombro y, cuando habló, lo hizo con voz cortante.  —¿Cómo puede decir tal cosa si realmente ama a Elena?

—Tiene razón, señora, pero ¿ha visto bien al pequeño? ¿De dónde cree que vienen su cabello y sus ojos claros?

—A esta edad, el color de los ojos todavía puede cambiar y también el cabello...  —Anna comenzó a decir, pero se detuvo de inmediato, dándose cuenta por primera vez de que, de hecho, los colores del niño no se correspondían de ninguna manera a los de Elena o a los del hombre que la había violado. Levantó la cara bruscamente y, encontrándose con la mirada de María, añadió—: ¿Qué intenta decirme?

María jugueteaba incierta con las hebras de su delantal: sabía que Elena se enojaría terriblemente, pero no podía quedarse callada. No podía hacerlo viendo a la que ella consideraba una hija torturarse por no tener el coraje de enfrentar la realidad. Oh, sí, existía la posibilidad de que fuera demasiado tarde para ellos, pero aún recordaba, como si la tuviera delante, la expresión de Ian cuando Elena lo había apartado para pensar que la hubiese olvidado. Ella había estado observando la miseria de su pequeña durante meses y sabía que gran parte de esa misma infelicidad dependía de una decisión que, según ella, había tomado demasiado deprisa. Y ahora, a pesar de las mil dudas que continuaban asaltándola, no podía quedarse con las manos cruzadas y verla sufrir: si hubiera una sola oportunidad para hacer que Ian volviera a ocupar un lugar junto a la mujer que amaba, ella la habría aprovechado, a costa de perder el afecto de Elena en caso de que estuviera equivocada. Y si había una persona, en el mundo, capaz de obligar a esa muchacha obstinada a volver sobre sus pasos, esta era Anna Donati Talbot. Levantó la vista hacia la mujer que la estaba mirando con severidad, esperando una respuesta y le preguntó: —¿Qué sabe, señora Anna, de Ian Sanders?

 

≈≈≈

 

A lo largo de su vida, Anna se había esforzado por mantener sus emociones bajo control evitando expreciones melosas; cuando se sentía particularmente involucrada, siempre había preferido refugiarse en la auto-ironia y en las bromas cariñosas. Podía contar con los dedos de una mano las veces en que había llorado, pero esa tarde, cuando en la pantalla apareció la palabra Fin, se encontró con el rostro húmedo y un nudo en la garganta que casi le impidía respirar.

Cuando María le mencionó la relación entre su hija y Ian Sanders, sintió desprecio por el hombre que, después de aprovecharse de la fragilidad emocional de Elena, que estaba recuperándose de una relación devastadora, la había dejado sola cuando ella necesitaba más su apoyo; luego trató de reconocer que fue gracias a él que su hija había evitado un final aún peor y, al fin, decidió ver la película de la que Maria le había hablado. Ahora estaba allí, incapaz de detener el torrente de emociones que le fluía dentro: cada escena de esa película era una canción de amor en la que se alternaban la desesperación, el humor, la ternura y la esperanza, impediendo que los ojos se desprendieran de la pantalla y el corazón permaneciera indiferente. Volvió a leer las palabras conmovedoras con las que había concluido su trabajo: Dedico esta película a todas las mujeres que, de una forma u otra, se han visto obligadas a soportar la violencia por parte de un hombre con el deseo de que, tarde o temprano, encuentren la fuerza y el coraje para ofrecer, a aquellos de nosotros que realmente las aman, la oportunidad de hacerlas felices. Ian Sanders y, de repente, las otras cosas que María había dicho ese día le vinieron a la mente.

—¿Ha visto bien al niño? ¿De dónde cree que vienen su cabello y sus ojos claros?

Sí, el ama de llaves tenía razón, su hija estaba cometiendo una injusticia intolerable. Nada, ni siquiera el dolor, podría haber excusado su decisión de dejar a un hombre así sin decirle que se había convertido en padre. Elena no tenía derecho a negarle la alegría que el mero hecho de tener a Malcolm en sus brazos le hubiera dado...
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—No puedes seguir negándote a evitar la realidad.

—Y tú no puedes seguir insistiendo —dijo Elena con una voz llena de fastidio—. Te lo dije y te lo repetí que todo está bien de esta manera: mi hijo y yo estamos bien, solo necesito un poco de tiempo.

—Maldita sea, Elena —despotricó Matteo, alzando la voz. Se sentía cada vez más impotente, ante la obstinación de su hermana y cada vez más culpable frente a Ian—. Ya no es sólo tu persona.

—No grites: asustarás a Malcom —dijo Elena—. ¿Es posible que no lo entiendas?

Matteo la miró con incredulidad y abrió la boca para responder, pero se detuvo cuando vio a su madre entrar en la habitación.

—¡Elena, toma a Malcom y ve a caminar! —ordenó perentoriamente—, tengo que hablar con tu hermano.

Elena se quedó por un momento inmóvil para mirarla, sintiéndose la hija de muchos años antes. Luego, sin pronunciar una palabra, abandonó la habitación, no antes de haber lanzado una mirada de solidaridad a su hermano, ya que el que estaba usando su madre era el tono que adquiría por dar una jabonada memorable a los niños revoltosos y ponerlos en sus sitios. 

Matteo, sin embargo, ni siquiera la notó. Estaba fascinado por esa formidable mujer que, a pesar de tener que ver con dos adultos, podía, con pocas palabras, obtener la misma obediencia inmediata que sus hijos siempre habían mostrado hacia ella. Con una sonrisa divertida, pensó que, a pesar de sus cuarenta años y su notoriedad, su madre todavía tenía el poder de intimidarlo como cuando era un niño pequeño y se quedó inmóvil, con la cabeza inclinada, escuchando su sermón.

—¡Quita esa sonrisa de tu cara!  —lo arrolló ella tan pronto como Elena salió de la habitación—.  Te aseguro que no me divierto en absoluto.

—Sabes, mamá, te encuentro realmente formidable: casi logras asustarme.

—Créeme, muchaco, cuando termine contigo, estarás realmente asustado.

—No tengo la menor idea de cuál es la culpa de la de que se me acusa esta vez —dijo Matteo.

—He estado viajando entre Londres y la Toscana durante más de un año porque me llamaste, en busca de ayuda, después de permitir que la situación de tu hermana se volviera cada vez más trágica.

—Mi hermana y tu hija —le recordó algo irritado.

—Exactamente: ¡mi hija! —Margareth insistió obstinadamente—. ¿Por qué no te recordaste de que Elena es mi hija cuando me mantuviste ocultas informaciones que me hubieran permitido ayudarla mucho más de lo que he podido hacer en todos estos meses?

—No sé de qué estás hablando.

—Estoy hablando de Ian Sanders.

Matteo tuvo que recurrir a toda su experiencia como actor para mantener una calma que estaba bien lejos de sentir. No tenía idea de lo que realmente sabía su madre, y aunque estaba enojado con Elena por su obstinación, no quiso admitir nada antes de descubrirlo.

—No creo que nunca te haya ocultado que Ian se quedó aquí por un tiempo o incluso el hecho de que él fue el que liberó a Elena cuando ese bastardo la secuestró.

—¡No juegues conmigo, Matteo! —lo reprendió Anna severamente—. Incluso si tú y tu hermana parecéis creerlo, todavía no soy una vieja chocha.

—Lejos de mí el pensar una cosa parecida.

—¿Pues, quizás, ha sido simple olvido no señalar el hecho que Elena ha tenido una relación con él y que Malcom podría ser su hijo?   

—Esto es algo que debería haberte dicho mi hermana, ¿no crees? —preguntó Matteo con cansancio—. Ya no es una niña y ciertamente no me corresponde a mí hablarte sobre su vida privada.

Anna asumió un aire de molestia apenas oculta. —Pienso que ya no era una niña, incluso cuando me llamaste aquí porque no sabías qué hacer y me contaste lo que le había sucedido en el último año, mientras que yo la creía feliz y segura.

—Maldita sea, mamá, ¿qué querías que hiciera?

—Que te comportaras como un hombre —; respondió con firmeza, y luego continuó con furia—:  que supieras decidir qué es lo mejor para una persona en dificultad e incapaz de decidir sola porque está demasiado involucrada emocionalmente; que te mostraras un verdadero amigo del hombre que te ayudó cuando lo necesitabas; que...

—¡Suficiente, por favor! —interrumpió Matteo, levantando las manos en señal de rendición—.  Entiendo. No necesitas recordarme lo que me ha estado torturando por todo ese tiempo.

Anna abandonó, en parte, la actitud combativa, que había asumido desde el momento en que puso un pie en la habitación, y se permitió sonreír a ese hijo cuya única culpa era amar demasiado a su hermana y mostrarle una inmensa lealtad.

—Bien —dijo, con voz menos cortante—, ahora que hemos aclarado nuestros respectivos puntos de vista, podrías servirme una copa de ese excelente prosecco que bebimos en el almuerzo y luego contarme todo desde el principio.   

—Tenía razón: ¡eres realmente formidable! —observó Matteo riendo, mientras se acercaba al bar para hacer lo que ella le había pedido—. Había olvidado esta habilidad tuya para arrojar a la gente en el precipicio y luego lanzarles una cuerda para que, a pesar de todo, se sientan agradecidos contigo.

—Se llama estrategia, cariño.

—Se llama manipulación —dijo, tendiendole su copa y tomando asiento a su lado—. ¿Qué quieres saber?   

—Hasta hace dos horas, te habría preguntado si tu amigo estaba realmente interesado en Elena o si sólo se había divertido con ella, pero luego vi la película...

—Entonces no hay necesidad de decirte nada —comentó Matteo—.  Fue mi hermana quien lo rechazó tan pronto como se enteró de que estaba embarazada.

—¿Te explicó el motivo?

—Dijo que ya había tenido demasiado de hombres y... —se interrumpió, recordando la terrible época que ella había pasado después de la violencia—.  Viste en qué condición se encontraba, mamá, y puedes comprender por qué no encontré el coraje para oponerme a su decisión. Además, recordarás que solo descubrimos mucho después que estaba esperando un bebé.

—¡Hombres!  —espetó ella—. Ya te dije lo que pienso de tu incapacidad para reaccionar ante este tipo de circustancia.

—Con toda claridad —estuvo de acuerdo—. En cualquier caso, no hace mucho tiempo que me confió que fue slo la incertidumbre sobre quién era el padre de Malcolm a convencerla que renunciar a Ian fuera la elección mejor.

—¿Y no has pensado en sugerirle que investigue para verificar la paternidad?

—Se lo propuse tan pronto como nos dijo que estaba embarazada, pero no quiso saber nada. Ella estaba en el quinto mes cuando decidió decírnoslo: de todos modos no podría haber tenido un aborto y, en ese momento, temía que si descubría que el niño era el hijo del bastardo que la había violado, no habría logrado no odiarlo.

—¡Qué tontería! adora a ese niño.

—En efecto. Y es precisamente por eso que, al final, aceptó hacerse la prueba.

—¿Qué? —Anna estalló, mirándolo con incredulidad y tristeza—.  ¿Cuándo fue? ¿Y por qué no me dijiste nada?

—Hace tres semanas —respondió Matteo—.  Elena vino a mí después de ver la película y me dijo que estaba lista: ya no tenía miedo del resultado, porque no dejaría de amar a su hijo, incluso si era el diablo quien lo había concebido.

—Así que por eso, en los últimos días, parece haber caído en el abismo: ha descubierto que el padre es ese desgraciado...

—En realidad no —respondió Matteo—. Hace algunos días retiré la respuesta y, a pesar de haber intentado convencerla en todos los sentidos, Elena ya no quiere saber el resultado.

—¿Se ha vuelto loca? —preguntó Anna, incrédula.

—Probablemente no te hayas dado cuenta, ya que ella intenta non ser sorprendida por ti, pero durante más de un año ha estado siguiendo todo lo que concierne a Ian a través del satélite e Internet y, hace solo unos días, oyó que en Hollywood hay rumores persistentes sobre su relación con Margareth Hawthorne...

—Y decidió que, a estas alturas, la respuesta no cambiaría nada. —Margareth terminó por él—.  ¡Me pregunto qué hice mal en vuestra educación para haber logrado crecer dos perfectos idiotas! —concluyó amargamente—.  ¿De quién es el niño?

—De Ian. 
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—Bueno, esto es todo, señor Sanders, lo único que falta es la autorización final y la Eleian podrá comenzar a funcionar —dijo Mark Stevens, el abogado que Ian había encargado ocuparse de los aspectos legales relacionados con la Fundación que él queria crear.

—Trate de proceder lo más rápido posible.     

—Obviamente, señor Sanders —respondió él, levantándose.

¡Finalmente lo hemos conseguido! Pensó Ian, siguiendo con los ojos al abogado que, después de recoger los documentos que acababa de firmar, abandonó rápidamente el despacho. La Fundación Eleian comenzaría a funcionar dentro de pocas semanas y, gracias también a los fondos recaudados durante la fiesta que había ofrecido en el Beverly Wilshire, podía contar con un patrimonio inicial considerable. Pronto, los dos primeros refugios habrían podido ofrecer asistencia legal y acogida a las mujeres víctimas de violencia. Era solo un primer paso, estaba al tanto de ello, pero, si todo hubiera salido de acuerdo con sus planes, otros centros habrían seguido a los dos y él, quizás, habría dejado de sentirse culpable por no haber logrado parar aquel animal antes de que pusiera de nuevo las manos sobre la mujer que amaba.   

Sí, porque aunque hubiera pasado más de un año, todavía no podía sacarse de la cabeza la mirada devastada de Elena cuando se encontró con sus ojos. Hacía mucho tiempo que había dejado de imponerse no pensar en ella y se había resignado a esperar pacientemente el día en que, finalmente, habría podido recordarla sin sentir ese dolor punzante y esa sensación de pérdida que, por ahora, inevitablemente lo asaltaba.  

Mientras se dirigía a la barra para verterse el vino y brindar al comienzo de su iniciativa, escuchó oyó llamar brevemente y, dándose la vuelta, vio a Jake entrar en el despacho.     

—Vamos, Jake —le dijo, tomando otra copa, contento de tener a alguien con quien compartir la satisfacción que sentía—, lo hemos conseguido: brinda conmigo.

—Será mejor que pongas otras dos —le dijo—, Matteo está subiendo.

Ian se dio la vuelta con el corazón hundiéndose. Luego se obligó a recuperar la compostura, diciendose que era inútil esperar, como lo había hecho cada vez que tenía la oportunidad de reunirse con él después de su partida de Castiglion Fiorentino. Si hubiera cambiado de opinión, Elena habría venido en persona, no habría enviado a su hermano...

—¿Matteo está aquí? —preguntó, dándose cuenta, ya mientras la ponia, de lo absurdo de sus palabras.

—Recibió una nominación, ¿recuerdas? —contestó Jake, viéndolo vaciar de golpe la copa que sostenía.

—¿Puedes hacerlo entrar, Jake? —le preguntó, dándole la espalda y dirigiéndose a la ventana—. Pero antes dame unos minutos, por favor.  

¡Matteo! Su último encuentro no había sido particularmente cordial e Ian todavía sentía resentimiento hacia él: ¿cómo podía haber pensado que había usado a Elena para sus propósitos? Respiró hondo y trató de ponerse desde su punto de vista. Probablemente, él también se habría sentido igual de preocupado y preparado a cualquier cosa para proteger a su hermana... Buscó entre los numerosos recuerdos los momentos agradables que, a lo largo de los años, habían compartido y encontró fragmentos de la amistad que habían tenido y lo habían atado a Matteo, dándose cuenta de que lo extrañaba y este reconocimiento le permitió, cuando Jake lo dejó pasar, ir hacia él con la mano extendida.

Notando la expresión agradablemente sorprendida que apareció en la cara de su amigo por esta bienvenida, se dio cuenta de que había hecho lo correcto.

—Gracias por recibirme —comenzó Matteo, apretándole la mano con fuerza—. No sé si yo podría haber sido tan amable después de las acusaciones que te hice en nuestro último encuentro.

—No hablemos más de eso —Ian lo interrumpió y le entregó la copa que había llenado mientras esperaba que llegara—. ¿Has visto la película?

—Varias veces y, si no tuviera otra razón para venir, habría evitado el viaje —respondió con una sonrisa—.  No tengo ninguna esperanza de ganar el Oscar: es obvio que será tuyo.

—Gracias, amigo, pero no me refería a mi interpretación... de todos modos, me alegro de verte. —Y se dio cuenta de que era cierto.

Matteo se sentó en el sillón que le había indicado, mientras se preguntaba cómo tratar el tema que le interesaba.

—Espero que sigas alegrándote incluso después de que te explique la otra razón por la que he venido aquí.

—¿A qué te refieres?

—Te lo diré en un momento, pero primero tengo que preguntarte algo —respondió Matteo, girando nerviosamente el vaso entre los dedos—.  Sé que mi pregunta te sorprenderá, pero me gustaría saber si los rumores sobre tu historia con Margareth son ciertos.

Ian lo miró, entornando los ojos, como si quisiera estudiarlo, antes de preguntarle—:  No entiendo el motivo de esta pregunta: ¿estás interesado en ella?

—¿Te importaría si lo estuviera? —insistió y se sorprendió al ver una amplia sonrisa en su rostro—. ¿Qué te hace tanta gracia?

—Nada, en serio —respondió Ian—. Simplemente recordé el comentario de Margareth de que serías un hombre encantador.

—¿Y esto te divierte? —preguntó, picado.

—Inmensamente —respondió Ian.

Él no estaba allí para eso, pero no podía no hacerle la pregunta.

—¿Realmente dijo que soy encantador?

—Creo que la frase esacta fue aquí tenemos otro hombre encantador que encontró una nueva pareja cuando te vio en Cannes con... —se congeló cuando la imagen de Elena le volvió a la mente, eliminando cualquier diversión que pudiera haber sentido.

—Con Elena —Matteo terminó por él y, al notar su expresión, se dio cuenta de lo mucho que aún lo hacía sufrir recordarla—.  De todos modos, me veo obligado a insistir: ¿tendrías algo en contra si me acercara a ella?

—Absolutamente no: Margareth es una amiga muy querida, nada más  —respondió Ian con voz sin color—.  ¿Es ella la otra razón por la que has venido? Es raro, por lo que pude ver cuando intenté presentártela, la última vez que viniste a Los Ángeles, me pareció que no os gustasteis mucho.

—Es una larga historia de la cual, entre otras cosas, me temo que no puedo estar muy orgulloso —respondió Matteo, quien tenía ya la respuesta que estaba buscando—.  Pero no he venido aquí por esto, aunque me gustaría saber si fue su parecido con Elena que te hizo elegirla para la parte de Emma.

Ian se levantó de un salto y, dándole la espalda, respiró hondo para recuperar el control. No quería hablar de ella. Una cosa era permitirse pensarla, de vez en cuando, pero todavía no se sentía preparado para hablar de ella con alguien, y mucho menos con su hermano. 

—Tienes razón, realmente no creo que me complace mucho verte.

—Me lo imaginaba —dijo Matteo—. Pero no puedo evitar hablar contigo sobre ella. Mi hermana está muy sola e infeliz y ya no sé qué hacer: necesito tu ayuda.

Ian no pudo contener una risa amarga. —Gracias por tu confianza, amigo, pero me temo que no puedo hacerlo: la última vez que accedí a ayudarte, me costó mucho y sigo pagando. En cualquier caso, tal vez olvidaste que fue Elena quien me quitó de su vida  —dijo con amargura—.  Si está tan sola, regálale otro cachorro: parece que prefiere la compañía de los perros a la de los hombres. Pensé hacerlo yo —agregó en voz baja, como si hablara consigo mismo, —pero no me dio el tiempo.

—Me temo que no funcionará: ya tiene un cachorro, pero, por mucho que lo ame, no es suficiente para hacerla feliz.

—¿Qué raza? —preguntó Ian, mecánicamente, pasándose una mano por el pelo. No podía pensar con claridad. Parecía imposible que Matteo fuera tan insensible como para pedirle consejo. Estaba a punto de ordenarle que cerrara esa conversación inmediatamente cuando su respuesta lo golpeó como un puño.

—Un adorable cachorro de cuatro meses. Se llama Malcom. —Ian se congeló con incredulidad: ¡cuatro meses! Malcolm! ¡No era posible! Y sin embargo... Recordó perfectamente haberle dicho, durante una de las muchas conversaciones que habían hecho, que Malcolm era su segundo nombre... ¡No! No era posible que Elena hubiera sido tan cruel... hizo un cálculo rápido y sintió que la ira crecía dentro de él: cuando le dio la espalda y se fue, dejándolo plantado en el vestíbulo de la casa para verla subir las escaleras, ya sabía que esperaba un bebé y no se molestó en decírselo! Por primera vez sintió que la odiaba. Respiró profundamente en un intento de calmarse, luego habló con una voz peligrosamente tranquila.

—No estoy seguro de poder evitar golpearte.

—Te comprendo —dijo Matteo, que había notado sus manos, abrirse y cerrarse varias veces espasmódicamente—. Creo que, en tu lugar, probaría la misma tentación.

—¿Ella te pidió que vinieras?

—No. Si lo supiera, creo que me mataría —admitió Matteo y lo vio apretar los dientes mientras un músculo se contraeba sobre su mandíbula.

—¿Puedo al menos saber por qué ahora? ¿Por qué, después de todo este tiempo, pensaste que era hora de decirme que me convertí en padre?

—Porque lo he descubierto hace pocos días, después del resultado de la prueba, que Malcom es tu hijo —respondió con arrepentimiento. Entonces, golpeado por un pensamiento repentino, levantó la cabeza de golpe—. Pero tú, ¿cómo sabías que era tuyo sin siquiera preguntar?

—Maldita sea, Matteo, si tú y su hermana fuerais un poco menos idiotas y me hubierais contado este pequeño detalle, inmediatamente habríais eliminado cualquier duda sin tener que recurrir a las pruebas —dijo con gran sarcasmo—.  Yo estaba allí, ¿recuerdas? Yo le saqué a ese animal de encima y te aseguro que ciertamente no había terminado de hacer lo que estaba haciendo. —Se detuvo, incapaz de soportar ese recuerdo y se pasó la mano por la frente, como si quisiera borrar la imagen aún tan real en su mente.

—Lo siento, Ian... no sé qué decir... Elena... espero que podrás perdonarnos tarde o temprano.

Ian sacudió la cabeza con incredulidad y le dirigió una mirada de odio.

—No tengo excusas, lo sé, pero sí algunas atenuantes —continuó Matteo en un intento por hacerle comprender—.  Después de que te fuiste... —comenzó a decir e inmediatamente se corrigió, viendo la ceja levatada de Ian—, después de que Elena te despidiera, pasamos días terribles; parecía que se estaba dejando morir: no comía, no dormía, casi no hablaba... Al final, decidí llamar a mi madre que, en cuanto llegó, nos regañó como se debe y, gracias a Dios, tuvo éxito haciéndola reaccionar. Descubrimos que estaba esperando un hijo solo cuando estaba en el quinto mes: era tan delgada que el embarazo no se notaba de ninguna manera...   

—¿Han pasado otros ocho meses desde entonces, y ni tú ni tu madre pensaste decírmelo?

—Ella no sabía nada sobre tu relación con Elena y estaba convencida de que el niño era del bastardo que la había violado —explicó Matteo y, después de mirarlo con pesar, agregó—: Mi hermana estaba aterrorizada pensando que podía no ser tuyo y yo le prometí que no te diría nada.

—Sois dos idiotas, tú incluso más que Elena que, al menos, tenía la excusa de estar en shock.

—En cuanto a esto, mi madre ya ha pensado en aclarar, de una manera decididamente colorida, el hecho de que soy inepto.

—Tiene toda mi comprensión —dijo brúscamente Ian—. Y, finalmente, decidiste venir a hablar conmigo.

Matteo lo miró, sintiendo la tentación de tomarse por lo menos un poco de mérito, pero, de inmediato, decidió que hubiera sido preferible ser honesto hasta el final.

—En realidad no —admitió—.  Estaba tratando de convencer a mi hermana de que me dejara hacerlo cuando mi madre entró en la habitación... —se interrumpió, incapaz de reprimir una breve risa al recordar su mirada—.  ¡Debiste haberla visto, Ian! ¡Es una mujer estupenda! Ordenó a Elena, en términos inequívocos, que se llevara al niño y se fuera, luego comenzó a insultarme, amenazándome que vendría a hablar contigo en persona si no lo hubiera hecho yo... y aquí estoy.

—Sabes, es cierto que no dejaré que tu hermana me aleje de mi hijo —dijo Ian, mirándolo desafiante—.  Y no me importa si ella no quiere saber nada de mí.

—¡Espera un momento!  —lo interrumpió Matteo—. Me temo que no me he explicado bien. Fue ella quien me pidió que hiciera la prueba: ella te ama y habría venido a buscarte si la respuesta hubiera sido la que esperaba, pero el día que obtuve el resultado del análisis de ADN, justo cuando estaba a punto de comunicárselo, tú apareciste en la pantalla junto a Margareth y ambos fuimos testigos del beso que os intercambiasteis.

—¡Maldición! —Ian se quejó—, fue todo escena. Publicidad pura y simple para la película y para la Fundación que quería hacer conocer en la fiesta esa noche.

—Interpretada muy bien, créeme. Después de verte, Elena ya no quería saber la respuesta, y desde ese momento... —se detuvo viendo que Ian se dirigía hacia la puerta—. ¿Dónde vas?

—Espera aquí —respondió él, sin siquiera darse la vuelta—. Volveré en unos minutos. —Y, sin darle una sola mirada, abandonó la habitación.




Capítulo 43

Matteo estaba empezando a preocuparse: ya había pasado un cuarto de hora desde que Ian había salido rápidamente de la habitación mientras él aún intentaba explicarle las razones por las que Elena no había querido hablarle sobre el bebé. Le había parecido que, después del primer momento de ira, había tomado la cosa bastante bien: no estaba seguro de que, en su lugar, se habría controlado de la misma manera. De hecho, encontrándose en su situacion, probablemente se habría precipitado contra él con la intención de cambiarle los rasgos. Miró el reloj por enésima vez y estaba a punto de levantarse e ir a buscarlo, cuando lo vio regresar completamente vestido y con un maletín en la mano.

—Podrías haberme dicho que tenías un compromiso, habría vuelto en otro momento.

—¿Quizás cuando mi hijo hubiera empezado las clases en la universidad? —preguntó Ian sarcásticamente.

—Estoy plenamente consciente de que he sido imperdonable, pero ¿considerarías la idea de ser magnánimo ya que soy el tío de tu hijo?

—Un tío idiota, pero siempre su tío —estuvo de acuerdo—. De todos modos no te preocupes: si estás dispuesto a ayudarme, podría intentar ignorar el fuerte deseo que todavía pruebo de patearte.

—Qualquier cosa —dijo Matteo con prontitud.

—Llama a tu madre para decirle que voy, mi avión sale en poco más de dos horas y...

—¡Ian, mañana hay el premio Oscar!

—Esa es la segunda ayuda que necesito —dijo en voz baja—.  En caso de que gane algo, serás tú quien lo recoja en mi nombre.

—Pero...

La protesta de Matteo fue interrumpida por la entrada de Jake en la habitación. —El coche está listo, Ian, y las maletas ya han sido cargadas. Será mejor que nos vayamos si no quieres correr el riesgo de perder el avión.

—¿No me deseas suerte?

—No la necesitas, hombre —dijo Matteo, tendiendo la mano—.  Dale un beso a mi sobrino por mí.

—Está bien, pero solo después de azotar a su madre.

 

≈≈≈

 

Anna Donati Talbot abrió la puerta y, fijando sus ojos en el rostro serio marcado por el cansancio del hombre que había cruzado el océano para correr hacia su hija, se sintió sumergida por una ola de ternura.

—Buenas tardes, señora Talbot —dijo Ian—.  O tal vez debería decir buenas noches. Lamento haberla obligada a levantarse.

En lugar de estrechar la mano que él le tendió, Anna alargó los brazos para apretarlo a si.

—Sabía que vendrías —dijo, conmovida.

—¿Cómo podría no hacerlo? Gracias por darme la oportunidad.

—Gracias por amar tanto a mi hija.

—Espere para darme las gracias, señora, todavía no puedo garantizarle que no la azotaré.

Anna se echó a reír. —Si decides hacerlo, llámame. Creo que podría ayudarte a agarrarla.

—Está durmiendo?

—¿Tienes alguna idea de qué hora es en Los Ángeles? —preguntó Anna en respuesta —.  Probablemente no, ya que lo dejaste todo para venir aquí. ¿De verdad crees que ella podría dormir pensando que estás allí para recibir el Oscar?

—Todavía no se sabe si lo recibiré.   

—Vi la película, Ian, y te aseguro que nadie se lo merece más que tú.

—Gracias —dijo, sintiendo una ligera vergüenza ante la idea de cómo esa interpretación puso al descubierto su alma—.  De sus palabras es superfluo preguntarle si Elena sabe de mi llegada.

—Respeté tu voluntad: no sospecha en lo más mínimo que puedes estar aquí.

—¿Entonces, podría decirme dónde puedo encontrarla? ¡Ha pasado tanto tiempo!

—Demasiado, muchacho mío, realmente demasiado.

 

≈≈≈

 

Elena pasó con ternura dos dedos sobre la frente de Malcolm, quien, como siempre hacía, dejó un momento de chupar su biberón y le sonrió sin dientes con la boca aún llena de leche. Y, como siempre, esa sonrisa la inundó de dulzura. Te adoro, pensó, sonriendo a su vez sin apartar los ojos de los del pequeño. Eran ojos hermosos que la miraban casi con adoración y que le recordaban a otros ojos, que la habían mirado con igual, profundo amor. Sí, porque, aunque no quería saber la respuesta a la prueba, sabía con absoluta certeza que Malcolm era el hijo de Ian y cada día reconocía en sus rasgos el parecido con su padre. Tenía que esperar, para confirmarlo, cuando sus ojos, por ahora de un color que aún era inexacto, pero muy claro, habrían adquirido el tono dorado que tanto amaba. Sonrió pensando en cuántos corazones habría hecho latir su maravilloso hijo, una vez que se hiciera adulto, y esperaba que poseyera el mismo encanto que su padre y la misma integridad.

Unos días antes, al verlo junto a Margareth Hawthorne, se había sentido traicionada y había experimentado una rabia incontrolada contra él. Ahora, sin embargo, solo sentía amor y un profundo arrepentimiento por no haber sido lo suficientemente valiente para mantenerlo cerca de ella, lo suficientemente fuerte como para confiar en él y permitirle ayudarla. Ian la había amado, de eso estaba segura. No podría haber rodado esa película y haber escrito esa dedicatoria si no la hubiera amado. Él la había amado y ella le había correspondido infligiéndole solo sufrimiento. Ahora, que definitivamente lo había perdido, había llegado el momento de olvidar y desearle toda la felicidad, aunque esa felicidad la habría vivido al lado de otra.

Con un suspiro levantó a Malcom, que había terminado de comer, y lo apretó contra su pecho, besando sus mejillas regordetas y enterrando la cara en el hueco de su cuello, en ese lugar suave y perfumado donde había adquirido el hábito de mordisquearlo haciéndolo reír divertido. E, incluso en ese momento, cuando escuchó los sonidos que hacía su hijo, supo que lo lograría, que podría mirar a Ian, junto a la mujer que amaba, sintiendo un dulce pesar por lo que podría haber sido y que había perdido, pero sin sentirse desgarrada por dentro. Él siempre estaría a su lado con el regalo más hermoso que un hombre enamorado podría dar: su hijo

 

≈≈≈

 

Al llegar a la puerta del estudio, escuchando los pequeños trinos de alegría, Ian se detuvo, sintiéndose abrumado por una emoción que no se había esperado. Se asomó a la habitación y la vio: sostenía a su hijo en los brazos mientras hundía la cara en el hueco de su cuello. Se quedó inmóvil para mirarla y prolongar la sensación de perfecta felicidad que sintió al ver de nuevo su rostro y, sabiendo que pronto podría abrazarla. Estudió su delicado perfil, enmarcado por los suaves mechones de cabello que, evidentemente, había dejado crecer y le vino a la mente una frase que le había dicho una mañana, inmediatamente después de hacer el amor, jugando con el pelo corto que llevaba entonces: prefiero el pelo largo, pero me encanta tu cabello corto. Había llegado allí con la intención de regañarla antes de devorarla de besos y ahora, inmóvil sobre el umbral, se dio cuenta que la única cosa que quería hacer era apretarla entre los brazos y no dejarla ir jamás. Dio un paso hacia ella, pero enseguida se paró al oír su voz.

—Cuidado, mi amor —dijo Elena, girando al pequeño hacia la pantalla, mientras Warren Beatty y Faye Dunaway subían al escenario y comenzaban a leer la lista de nominados para el premio al Mejor Actor.      

—Los nominados son... —Faye Dunaway miró fijamente a la cámara—:  Matteo Donati, para Zona Roja.

—Leonardo Di Caprio, para
Punto de quiebre —agregó Beatty.

—Ian Sanders, por No lo llames amor, concluyó Faye Dunaway, mientras alargaba la mano para recoger el sobre—. El Oscar fue otorgado a ... —miró la hoja, que había extraído del sobre y, con una amplia sonrisa, anunció—: ¡Ian Sanders por No lo llames amor!

Mientras los aplausos llenaban la sala y el público se levantaba de pie para una ovación al vencedor, Elena, con el corazón colmado de alegría, sentó al bebé con la espalda apoyada en su pecho y se inclinó para hablarle llena de emoción.  —Mira, cariño, ahora puedes ver a tu papá. Él es un hombre guapísimo y tú te volverás como él.

Las cámaras enmarcaron a una figura alta con un esmoquin que se dirigía al escenario para recibir el premio y Warren Beatty, después de intercambiar algunas palabras con el presentador, se inclinó hacia el micrófono para agregar: —El premio de Ian Sanders será retirado por su amigo y colega Matteo Donati.

Elena bajó los hombros y, con una voz llena de decepción, susurró—:  Lo siento, Malcolm, ¡deseaba que pudieras ver a tu papá!

—Si de todos modos, él logrará verlo ¡seguramente no será por mérito tuyo.




Capítulo 44

Al oír esa voz, Elena se levantó de un salto y se llevó la mano al pecho mientras se giraba para mirar a Ian, que se acercaba a largos pasos.

—¡Dios mío!

—No te servirá de nada adular mi vanidad llamándome Dios —dijo él avanzando con el ceño fruncido y los ojos fijos en Malcom. Se sentó a su lado, pero se obligó a no mirarla: no quería que ella entendiera que ya la había perdonado y, mientras Elena permanecía en silencio, sin apartar la vista de su rostro, se encontró mirando dos grandes ojos que lo observaban perplejos.

Después de unos momentos, en los pequeños labios de su hijo, apareció una sonrisa tímida, que se ensanchó cada vez más cuando, casi sin darse cuenta, él mismo le sonrió. Entonces estiró los brazos y, apretando al niño contra su pecho, cerró los ojos sintiéndose sumergido por una emoción que nunca habría creído poder sentir.

—Lo siento —susurró Elena, quien sólo en ese momento entendió completamente la enorme injusticia que había cometido—. ¡Lo siento mucho!

—¡No hables! —le ordenó Ian, todavía sin mirarla—. No digas ni una sola palabra: todavía no estoy seguro de poder resistir el impulso de estrangularte.

Se levantó y dio unos pasos, sin dejar de tener a su hijo en los brazos, asombrado por la facilidad con que el pequeño lo estaba aceptando, como si lo hubiera conocido desde siempre.

Te regalaré el mundo, le prometió en silencio mientras inclinaba la cabeza para besarle la frente. Os regalaré el mundo se corrigió de inmediato, mientras que el deseo de apretar también a ella en ese abrazo se asomaba irresistible dentro de él. Entonces, sin decir una palabra, se dirigió a la puerta.   

—¿A dónde lo llevas? —preguntó Elena, no muy tanquila.

—¿Cuánto tiempo tiene exactamente?

—Cuatro meses y una semana mañana —respondió ella con incertidumbre.

—¡Perfecto! —comentó Ian seriamente, saliendo de la habitación. —Creo que ahora sea mi turno de disfrutarlo durante el mismo periodo.

—¡Por favor! —gritó Elena, levantándose de un salto y echando a correr para recuperar a su hijo, pero se quedó inmóvil en la puerta oyéndolo hablar con su madre.

—¿Le importaría cuidar de este paquetito, señora? Debería discutir algunas cosas con su hija.

—Me encantaría —respondió Anna y se alejó con una sonrisa, no sin añadir—: ¿Estás seguro de que no necesitas ayuda para la otra cosa de la que hemos hablado?

—Gracias, pero esta vez creo que puedo hacerlo solo. —Volvió sobre sus pasos y, agarrando a Elena por la muñeca, la obligó a seguirlo—. Y ahora a nosotros dos.

Tenía la intención de mantenerla en suspenso, pero tan pronto como su mano entró en contacto con la de ella, se dio cuenta de que no tenía sentido. ¡Ya habían perdido tanto tiempo! Por lo tanto se detuvo, suavizó su agarre y deslizó los dedos por su palma hasta que los entrelazó con los suyos, se volvió y tendió los brazos, que luego cerró con toda su fuerza a su alrededor.

—Lo siento —la escuchó susurrar contra su pecho y no pudo hacer nada más que comenzar a pasar la mano por el cuerpo tan querido, como si intentara encontrar el recuerdo de gestos a los cuales, durante demasiado tiempo, ni siquiera se había atrevido a pensar. Subió la mano hasta su rostro acariciandole el perfil y luego la obligó a levantarlo para mirarlo a los ojos.

—Lo siento mucho —repitió ella, volviendo la cara para besarle la palma de la mano—.  Yo... desearía que me perdonaras.

Todavía sin hablar, Ian volvió a sentarse sobre el sofá y, poniendo un brazo alrededor de sus hombros, la apretó, hundiendo el rostro en su cabello, abrumado por la emoción. Ni siquiera se había atrevido a esperar volver a sentir el cuerpo de Elena contra el suyo y, en ese momento, le pareció que incluso sus mejores recuerdos no eran nada en comparación con la alegría plena, con el sentido de pertenencia, con la certeza que finalmente estaba en casa, que ahora lo sumergió y lo obligó a cerrar los ojos para que nada pudiera afectar ese momento perfecto. Inhaló el perfume de Elena, tan parecido a aquel del niño que había abrazado unos momentos antes, y se dijo que era el mejor perfume del mundo: el perfume de su familia.

—Por favor, dime algo —comenzó Elena, asustada por su silencio—. Me gustaría explicarte...

—¿Qué te gustaría explicarme? —interrumpió—. ¿Por qué me dejaste de pie, como un tonto, en el vestíbulo de esta misma casa, después de decirme que no me amabas, que el nuestro fue sólo un momento agradable, que preferías estar sola? ¿Por qué me mantuviste alejado durante más de un año? ¿Por qué me impidiste verte llevar a mi hijo en tu regazo? ¿Por qué me negaste sus primeros cuatro meses de vida?

Elena hundió la cara en las manos en un gesto de total desesperación: ¿cómo podía responder esas preguntas? ¿Cómo podría hacerle entender lo que la había impulsado a actuar de esa manera absurda, cuando cada explicación parecía ridícula incluso para ella? A pesar de que su recuerdo, la había obsesionado durante todos esos largos meses, se dio cuenta de que había olvidado lo que significaba estar en sus brazos, sentir esa emoción violenta y, al mismo tiempo, la dulzura que le brindaba su proximidad. Levantó la cara, mientras con la mano rozaba su áspera mejilla con la barba que estaba creciendo y notó que los ojos estaban llenos de cansancio y rodeados de pequeñas arrugas que, antes de su separación, no estaban allí; recordó cómo, unos minutos antes, había cerrado esos mismos ojos abrazando a su hijo y una corriente de amor incontrolable la sumergió.

—Te amo —susurró—. Te amaré hasta la muerte —repitió con más fuerza, mientras una risa de pura alegría le salió en la garganta—.  Te amé en cada momento de este año eterno cuando pensé que te había perdido para siempre.

Ian suspiró, fingiendo ser incrédulo, pero lo apretó un poco más.

—Tienes una forma extraña de mostrar tu amor —dijo en voz baja—.  Creo que tendré que enseñarte una mejor.

Le puso la mano en la mejilla y comenzó a acariciar ligeramente los contornos de su rostro. Pasó el pulgar sobre su labio inferior, prolongando deliberadamente la espera del momento en que, finalmente, sentiría de nuevo la boca de Elena bajo la suya.   

—¿Sabes, verdad, que tendrás que hacerme al menos otra docena?

—¿Otra docena de qué? —preguntó soñadora. Se estaba perdiendo en sus ojos y no podía concentrarse en lo que le estaba diciendo, demasiado ocupada preguntándose cuándo decidiría besarla.

—De niños, por supuesto —respondió—. Quiero verlos crecer dentro de ti, día tras día.

—¿No podríamos estar de acuerdo por la mitad? —preguntó Elena, moviendo la cara en la palma de su mano para obtener más caricias—.  Créeme, no es un gran espectáculo: con esa grande barriga ¡era un monstruo!

—No mientas: ¡estabas guapisima! Te vi en Cannes y, cuando apareciste junto a Matteo, pensé que me desmayaría de deseo. Oh, sí  —susurró Ian contra su oído mientras recordaba el golpe en el pecho que le había causado verla—, eras una visión. Incluso Margareth me preguntó quién era la maravillosa mujer junto a Matteo Donati.

Elena se puso rígida, llamandose estúpida. ¡Margareth! ¿Cómo pudo haberse olvidado de Margareth? Había venido, sí, pero sólo para ver a su hijo y ella se había ilusionado que Ian hubiera vuelto porque aún la amaba, aunque no había hablado de amor incluso cuando ella le había confesado que lo amaba.   

—No sé cómo he podido pensar que no habías venido sólo para ver a tu hijo —dijo mientras se soltaba de su abrazo y se levantaba—.  Tal vez sería mejor si habláramos de nuestro bebé mañana cuando hayas descansado.

—Elena —dijo Ian, agarrando su mano—, ¡no te atrevas a irte ahora! Si intentas excluirme de tu vida una vez más, sin darme ninguna explicación ni permitirme que te la dé, te juro que te estiraré en mi regazo y te daré una zurra para hacerte razonar. Margareth es una colega y una amiga: no hay nada entre nosotros. Una mirada a mi cara le fue suficiente, la noche que te vimos al lado de Matteo en Cannes, para comprender que no había lugar para nadie más en mis pensamientos.   

—No creo que me guste —murmuró Elena, de pie frente a él—. Y estoy segura de que no me gusta verte abrazarla y besarla.

Ian la atrajo hacia sí, obligándola a sentarse a su lado otra vez.

—Se trata de trabajo, cariño. Simplemente trabajo —explicó, y le dio un tierno beso en el pelo.

—¿Fue trabajo incluso durante la rueda de prensa? —insistió tercamente.

—Especialmente durante la rueda de prensa: estábamos promocionando la película y tuvimos que recaudar fondos para la Fundación que creé. Sabíamos que circulaban rumores sobre nosotros y acordamos que si esto podía ser útil para mi proyecto, podríamos actuar de nuevo. Después de todo, ninguno de nosotros tenía vínculos que pudieran haber sido afectados.

—¿Es por eso que le estabas susurrando dulces palabras en el oído, mientras ella te ponía la mano en el pecho íntimamente? —insistió Elena.

Ian se echó a reír, apretándola para evitar que se alejara.

—¿Sabes cuáles fueron las dulces palabras que le susurré? Por favor, intenta ser convincente para que podamos irnos lo antes posible: nos espera una excelente cena y me muero de hambre. ¡Mírame, cariño! —ordenó con una sonrisa—, si te comportas bien, puede ser que me conformes con tres.

—¿Tres qué? —Elena no podía concentrarse, perdida en el esplendor de sus ojos. Sí, son realmente dorados, pensó, y son míos. Levantó la mano en una tierna caricia y luego, aún incrédula, hundió la cara en su pecho, suspirando: sus brazos eran realmente el mejor lugar en el que había estado.

—Tres niños, por supuesto.

Una risa de pura alegría salió de su garganta y, con ojos brillantes, preguntó: —¿Te importaría si nos pusiéramos al trabajo de inmediato?




Epílogo

Al abrir los ojos, por un momento Elena se preguntó qué era a hacerla sentir tan bien después de meses y meses, cuando el momento de despertarse le parecía una condena. Entonces recordó y automáticamente con la mano tocó la cama. ¡Estaba vacía! Se sintió atrapada por el pánico, comprendiendo que, una vez más, había sido solo un sueño cruel y hermoso. Y justo cuando estaba a punto de dejarse llevar por la desesperación, escuchó la voz, solo susurrada, procedente del vestidor utilizado como dormitorio de su hijo.

—¡Shhh! pequeño —estaba diciendo esa voz, incapaz de contener los gritos de alegría que Malcolm emitía cada vez que se despertaba—, me doy cuenta de que no soy especialmente hábil en estos asuntos, pero ciertamente tu no me ayudas agitándote de esta manera.

Un nuevo gorjeo saludó esas palabras y Elena, sin hacer ningún ruido, se levantó de la cama para alcanzar a los dos hombres de su vida.

—No despiertes a tu madre: necesita dormir —había empezado a decir Ian, con esa voz grave y aterciopelada que tanto amaba—, me temo que la cansé mucho esta noche.

En punta de pies, Elena le llegó a los hombros y, abrochándole los brazos alrededor de la cintura, posó la mejilla sobre su espalda.   

—No sé por qué, Malcolm, pero tengo la sensación de advertir un poco de presunción en el tono de tu padre.

—¿En serio? —preguntó Ian, levantando una ceja.

—De verdad: es un día maravilloso y no me siento cansada en absoluto.

Ian se volvió, con el niño en los brazos y le dio un tierno beso en la frente, luego le acercó el pequeño.

—¡Saluda a tu hijo, mujer! —ordenó—.  Tenemos que irnos.

—¿A dónde debeis ir?

—Con la abuela, que necesita ver a su nieto —respondió él, agarrando al bebé de nuevo y dirigiéndose a la puerta—. Tú en cambio, espérame aquí, mejor si en la cama: ¡al parecer no fui lo suficientemente convincente anoche! —Y se fue, seguido por su risa.




Nota de la autora

Espero que mis lectores quieran perdonarme si, en esta novela, vuelvo a tocar un tema ya tratado hace unos años en Quédate conmigo, pero la violencia contra las mujeres es una llaga infectada que, desafortunadamente, no parece estar destinada a curarse a corto plazo.  Existe más bien la sensación de que el deseo de afirmación de los hombres que sienten la necesidad de mostrar fuerza de carácter (que evidentemente no poseen) a través de la opresión física no está destinado a disminuir, al contrario.

En 2013, la OMS elaboró el primer informe global sobre la violencia contra las mujeres, llenando así una brecha grave y dejando claro que la violencia contra las mujeres es un problema estructural global.

La cifra que emerge es impresionante: el 35% de las mujeres sufren, en el curso de la vida, alguna forma de violencia. El más difundido es el perpetrado por maridos y novios. El 30% de las mujeres son víctimas de ellos, mientras que el 38% de todas las mujeres asesinadas mueren a manos de su pareja. El 42% de las que sufrieron violencia física o sexual, por parte de hombres con los que tuvieron una relación íntima, sufrieron daños a la salud.

Dado que este informe es el primero en contener datos compilados de una manera rigurosa y sistemática, no hay términos de comparación y no podemos saber cómo está evolucionando el fenómeno a lo largo del tiempo.

Según la OMS, el impacto del abuso sobre la salud también incluye la depresión y el alcoholismo, que son dos veces más probables en aquellas que han sufrido violencia por parte de sus parejas; una vez y media lo son las infecciones de transmisión sexual. El uso del aborto es dos veces más alto, mientras que los niños nacidos son menos saludables.

No se han publicado datos divididos por cada país, pero el ranking de violencia doméstica está encabezado por el sudeste asiático, los países árabes mediterráneos y África, todos con porcentajes de alrededor del 37%. En Europa, la situación es ligeramente mejor, pero más de 25 mujeres cada cien son abusadas física o sexualmente por sus parejas.

Aunque ha habido un progreso significativo en las políticas dirigidas a reducir la violencia contra las mujeres, aún queda mucho por hacer: en el mundo solo 119 países han aprobado leyes sobre violencia doméstica y 125 sobre acoso sexual. Solo dos tercios de todos los países han prohibido la violencia doméstica; de hecho, más de cien países carecen de legislación específica al respecto. Solo 52 países criminalizaron explícitamente la violación dentro del matrimonio: 2.600 millones de mujeres y niñas viven en países donde la violación conyugal no está tipificada explícitamente como delito.

En su mensaje oficial de 2015, el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, abogó por la unión de fuerzas para promover la plena igualdad de género y construir un mundo donde las mujeres puedan disfrutar de la seguridad que merecen, por el bien de todas y de la humanidad.

 

≈≈≈

 

También en esta novela, no he podido resistir la tentación de insertar algunas notas sobre las obras artísticas de las que hablo (¡las cuáles están entre las que más amo!) y algunas recetas típicas de la Toscana que, durante mis estadías en esa región, tuve la oportunidad de degustar. En confianza, añado que también probé su preparación aunque, no siempre, los resultados obtenidos fueron comparables a los de mis personajes.

Para aquellos que han legado a leer también estas líneas, sólo puedo agregar mi agradecimiento, con la esperanza de haber podido compartir con ellos algunas de mis emociones. Hilary Snow
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[1]
Fue construida entre 1303 y los primeros meses de 1305 por voluntad de Enrico Scrovegni, un rico banquero de Padua, quien en 1300 compró un área completa de la ciudad de Padua, en la que en la antigüedad se alzaba una arena romana. Junto con la Capilla, también se erigió un majestuoso palacio familiar (demolido en 1800). Con su construcción, Enrico quería lograr un doble propósito: lavar la culpa de la usura que parecía haber manchadosu padre y exaltar y hacer que el nombre de su familia fuera inmortal. Todo el ciclo pictórico, basado en textos agustinianos, en los Evangelios apócrifos de Mateo y Nicodemo, en la Leyenda dorada de Jacopo da Varazze y en Meditaciones sobre la vida de Jesús de Bonaventura, se centra en el tema de la salvación.

El trabajo de Giotto revela el carácter innovador y la búsqueda de realismo en las representaciones humanas: rostros y cuerpos que expresan toda forma de emoción, escenas realistas de las cuales el espectador percibe todo el patetismo y la humanidad: lágrimas dibujadas en rostros sufrientes, ángeles que se retuercen de dolor y se rasgan las vestiduras ante la muerte de Jesús, figuras de espaldas, dan la sensación, a los que se encuentran en la Capilla, de formar parte en todos los sentidos del público que asiste a una representación, dando a los frescos un tono casual y cotidiano.

[2]
En la escena El Encuentro en la Puerta Dorada entre Juaquín y Ana, Giotto representó el primer beso en la historia del arte italiano.

[3]
Los griegos veneraban a las ninfas como genios femeninos de las fuentes, de los ríos y lagos (Naiads), de los bosques (Driadi o Amadriadi), de las montañas (Oreadi); fueron benignas hacia los mortales, cuyo amor no desdeñaron Los romanos identificaban las ninfas con deidades indígenas del agua y los manantiales.

[4]
Sílfide es una figura femenina en la mitología germánica. Es un genio del viento y del bosque, que tiene una figura ágil y esbelta, tanto que la palabra también se usa para indicar a las chicas de constitución similar. Las sílfides pertenecen al Elemento Aire y se cree que se mueven en las corrientes de aire. Se cree que son criaturas tímidas, pero no rechazan el contacto con los humanos. Los lugares adecuados para reunirse con ellos serían las llanuras y las montañas, en cualquier caso entornos ventosos.

[5] La Pinolata es un postre hecho de una masa suave enriquecida con piñones. Pertenece a la tradición toscana, en particular al área de Siena y Chianti, y existen varias versiones. La variante más "rústica" es la rellena con una crema aterciopelada, entre dos capas de masa con una consistencia suave y delicada, a la que se añaden los piñones "a lluvia" justo antes de hornearla.

[6]
Castagnaccio es un postre toscano preparado con harina de castañas y enriquecido con pasas, piñones, nueces y romero. Como la mayoría de las recetas tradicionales, es inicialmente un plato típico de campesinos que se obtiene precisamente de las castañas, muy usadas en el campo. Es un postre muy antiguo, ya en siglo XVI se conocía y apreciaba tanto que un padre agustino lo menciona en sus escritos. En cualquier caso, parece ser que el creador del castagnaccio fue realmente un toscano: Pilade da Lucca. Sin embargo, fue desde el siglo XIX que los toscanos exportaron el castagnaccio al resto de Italia y en este período se enriqueció con pasas, piñones y romero. 

[7]  El Gattò aretino o salami dulce es un simple postre tradicional de Arezzo. Es un rollo que envuelve una crema de chocolate o una crema similar a la natilla, o ambas a las que, a veces, se añade un tercer ingrediente: nata batida edulcorada con miel (es decir, con el verdadero "lechemiel", como antes fue llamada esta exquisitez). La versión en crema-natilla simple es más delicada y le permite apreciar mejor el aroma del Alquermes (licor italiano). El nombre gattò deriva de la distorsión de la palabra francesa gâteaux.

[8]
Hijo de Hypnos (dios del sueño) y de Noche, Morfeo es el dios de los sueños, que provoca al tocar con un ramo de amapolas los párpados de quienes duermen, y posee alas grandes y poderosas que rápidamente lo llevan de un lado para otro de la tierra. A menudo se acompaña de un grupo de duendes que representan las ilusiones. Su nombre deriva de la palabra griega morphe que significa "forma", de hecho solía tomar la forma de seres humanos para mostrarse a los hombres dormidos durante sus sueños.

[9]
Los Brigidini son un postre típico de Lamporecchio, en la provincia de Pistoia. Según la leyenda, algunas monjas seguidoras de Santa Brígida (de ahí el nombre de "brigidini"), encargadas de la preparación de las hostias para la Comunión, un día decidieron darse un pequeño "placer de la gula" y, para embellecer las hostias, añadieron a la receta original los huevos, el azúcar y el anís.

En el pasado, la masa obtenida combinando los ingredientes se trabajaba en la tabla de amasar, se formaban hilos cilíndricos y se hacían tan grandes como un dedo meñique que se cortaba en trozos pequeños. Mientras tanto, se calentaban en las brasas las “schiacce” (moldes de hierro hechos con dos discos a forma de pinzas), sobre los cuales se colocaban 6 o 7 bolitas de pasta, luego se trituraban y se volvían a poner en el fuego por unos momentos.

Tan pronto como estaban listos, se separaban del aplastamiento y se llenaban con ellos los típicos "corbelli" di zinc, los más adecuados para mantenerlos frescos y transportarlos a las plazas de los pueblos por los "brigidineros".
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